
  
    
  


  
    


    


    


    [image: ]

  


  



  
    


    


    


    Primera edición.


    Vas a ser mi mundo. Serie “La tentazione”. Volumen nº3


    ©Dylan Martins. Janis Sandgrouse


    ©Junio, 2021.


    Todos los derechos reservados. Esta publicación no puede ser reproducida, ni en todo ni en parte, ni registrada en o transmitida por, un sistema de recuperación de información, en ninguna forma ni por ningún medio, sea mecánico, fotoquímico, electrónico, magnético, electroóptico, por fotocopia, o cualquier otro, sin el permiso previo por escrito del autor.

  


  



  
    ÍNDICE


    


    1


    2


    3


    4


    5


    6


    7


    8


    9


    10


    11


    12


    13


    14


    15


    16


    17


    18


    19


    20


    21


    22


    23


    24


    25


    26


    27


    28


    29


    30


    31


    32


    33


    34


    35


    36


    37


    Epílogo


    

  


  
    1


    [image: ]


    


    Madrid, junio de 2019


    


    Dos días hace que acabé el curso de derecho, y el lunes comienzo con las prácticas en uno de los mejores bufetes de abogados de la ciudad.


    


    No, pero no he terminado la carrera, aún me quedan unos añitos para eso, solo que de ver a mi hermano Luke trabajar en eso que tanto le gusta, quería tener la oportunidad de vivir esa experiencia de primera mano.


    


    Mis amigas siempre me han preguntado por qué decidí estudiar derecho, en vez de algo relacionado con la moda, que tan bien se me da, pero no sé, creo que, al ser hija de Ramón Torres, un hombre que ha dedicado su vida a trabajar en la Embajada Italiana como secretario, y hermana de un muchacho para quien la justicia siempre fue importante, puede que seguir los pasos de mi hermano fuera lo correcto.


    


    Ahora es cuando habéis caído en un pequeño y curioso dato, lo sé, lo intuyo.


    


    Que, ¿de qué se trata?


    


    Del nombre tan particular de mi hermano, Luke, con un apellido de lo más común para un americano como él.


    


    Vale, no es americano, bueno, ni yo tampoco, ni siquiera nuestros padres lo son, lo que pasa es que el joven Ramón Torres, osease, mi progenitor, siempre ha sido un fanático de la saga de películas Star Wars, así que, proclamándose el Darth Vader de la familia, nos llamó Luke y Leia, como los hijos del malo malísimo de la historia.


    


    Afortunadamente para nosotros, papá es de todo menos malo.


    


    Sí, soy Leia Torres, y en cuanto pasen unos añitos seré una buena abogada como lo es mi hermano Luke. Al menos, eso espero.


    


    — ¡Aquí está la futura abogada más guapa de todo Madrid! —grita mi amiga Maca cuando me ve.


    


    Maca, o sea, Macarena, es mi mejor amiga desde que se mudó a la ciudad con catorce años y empezó el curso en el instituto al que yo iba.


    


    Tiene mi edad, veintitrés añitos que, casualidades de la vida, ambas cumplimos el mismo día el mes pasado.


    


    Eso sí, somos como la noche y el día físicamente. Y es que, mientras que ella es pelirroja, de ojos azules, blanquita de piel y metro setena de estatura, yo soy morena, con ojos marrones, piel bronceadita y metro sesenta y cinco.


    


    Algo que también tenemos en común, el sentido del humor, que siempre estamos riéndonos hasta de nuestra propia sombra.


    


    A diferencia de mí, ella no se decantó por derecho, que podría, puesto que su abuelo fue uno de los mejores abogados en su época, y su madre ejerció durante años hasta que decidió adelantar su jubilación.


    


    No, Maca fue siguiendo la rama de la medicina como su padre, solo que ella prefirió la veterinaria, como gran amante de los animales que es.


    


    —Hola, Maca —la saludo con dos besos cuando llega a la mesa, antes de sentarse.


    


    —Por fin de vacaciones, qué ganas tenía de acabar el curso —dice, levantando la mano para llamar al camarero.


    


    — ¿Qué va a ser? —le pregunta el chico.


    


    —Me pones un zumo de frutas bien fresquito, que necesito vitaminas.


    


    —Ahora mismo —veo al camarero sonreír y a ella hacerle ojitos.


    


    —No tienes remedio, ya estás ligando.


    


    —No, mujer, pero ese cuerpo hay que mirarlo bien para no perder ningún detalle.


    


    —Estás loca, Maca —me rio.


    


    —Nada nuevo, no me fastidies. Bueno, ¿dónde salimos mañana para celebrar que se acabó el estudiar?


    


    —Yo no he acabado, te recuerdo que el lunes empiezo las prácticas.


    


    —Pero eso está chupado. Te pondrán a pasar expedientes a limpio, te dirán que analices algún caso antiguo y que des tu punto de vista. Ya sabes, todo eso que te dijo tu hermano.


    


    —Sí, sí, lo sé, pero hasta en eso tengo que ser buena. Ten en cuenta que, de esas prácticas, dependerá que cuando acabe la carrera me cojan en ese bufete. Es más, el verano que viene podría volver a hacerlas allí.


    


    —Vale, pues tranquila porque lo vas a hacer genial, ya lo verás, pero mañana salimos, que yo sí que voy a estar de vacaciones.


    


    — ¿No ibas a ir a una de las protectoras en las que colaboras? —pegunto, tras dar un sorbo a mi zumo.


    


    —Sí, y están encantados de que me una a su plantilla de voluntarios. Ay, Leia, tienen una Caniche toy más bonita, me he enamorado de Mimosa.


    


    Maca no tarda en sacar su móvil del bolso y enseñarme fotos de la perrita. Y sí, es preciosa, en color canela, todo el pelaje rizado, con los ojos marrones y una carita preciosa.


    


    —Oh, por favor, pero, si parece un peluche —digo, pasando las fotos.


    


    —Sí. Me estoy planteando adoptarla.


    


    —Pues adóptala, no lo pienses más.


    


    —Mira, lo hago, así no estoy sola en mi apartamento. ¿Me acompañas?


    


    — ¿Ahora?


    


    —Claro, hija, no vamos a esperar a mañana sábado.


    


    —La madre que te parió. Anda, tira.


    


    Cogemos el coche de mi amiga y vamos a la protectora, donde nos reciben los dueños con una sonrisa y esa cara de agradecimiento por ir a visitar a sus peludos.


    


    —Esta es Mimosa —dice Maca, cuando llegamos al recinto en el que tienen a la perrita— ¡Hola, preciosa!


    


    Esa pequeña peluda empieza a ladrar, dar saltitos y mover la colita de lo más contenta al ver ahí a su amiga humana.


    


    En cuclillas, así estamos las dos saludando a esa preciosa perrita que no deja de lamernos la mano.


    


    Cuando Maca abre la puerta, Mimosa sale y se sienta a su lado, esperando a que ella le ponga la correa.


    


    —Le encanta pasear —me dice cuando emprendemos camino por el pasillo, dirigiéndonos al jardín que tienen al fondo.


    


    Al pasar por una de las puertas, un lamento llama mi atención. Me giro, y me cruzo con los ojitos más tristes que he visto nunca.


    


    Es un perro pequeño, marrón oscuro, pero con el hocico y las patas más claritas.


    


    Está tumbado, gimiendo, y con lo que creo son lagrimillas en esos ojos verdosos que tiene.


    


    —Hola, pequeño —me agacho, meto la mano por la puerta y, tras unos segundos en los que sin dunda me ha estudiado detenidamente, se acerca y empieza a lamerme la mano.


    


    —Esto es… Rosa, Miguel, ¡venid! —escucho a Maca a mi espalda.


    


    El pequeño peludo se apoya con ambas patitas delanteras en la puerta, además del hocico, esperando que le rasque detrás de las orejas.


    


    —Eres muy guapo, ¿lo sabías? —digo, y él me lame de nuevo.


    


    — ¿Qué ocurre, Maca? —pregunta Miguel, y entonces se hace el silencio.


    


    Yo sigo ahí, acariciando y mirando a ese pequeño que ya no llora, mientras me lame y mordisquea la mano.


    


    —Leia, tienes que adoptarlo —dice Maca, la miro y veo que asiente con una sonrisa.


    


    —Este pequeño te ha escogido como mamá, Leia —escucho decir a Rosa.


    


    —Si llevo un perro a casa de mis padres, les da algo.


    


    —Mujer, si es pequeñito. Es un perro Salchicha, y además es muy tranquilo. Solo tiene tres meses, su madre murió en el parto y sus dos hermanas una semana después. Pipo es todo un luchador.


    


    Miro a Miguel, que se ha agachado a mi lado, y lleva la mano hasta Pipo. Él, con algo de miedo y temblando, le huele y acaba dejando que le acaricie.


    


    —Si has conseguido que este chiquitín haga esto conmigo, es que vales para ser su mamá —dice, sin dejar de mirar a los ojos al perro.


    


    —Pipo siempre ha tenido miedo de todos, es muy complicado acercarse a él, pero tú te lo has ganado, Leia.


    


    —Espero que me ayudes en lo que este pequeñín necesite, Maca, porque la experta en animales eres tú.


    


    — ¡Ay, Pipo! Que te vas a casa de Leia. Qué bien, así Mimosa no saldrá sola al parque. Ya podemos ir los cuatro juntos.


    


    —Si mis padres me echan de casa, me acoges en tu apartamento. Y voy con mi hijo, que lo sepas —le digo a Maca, señalándola con el dedo.


    


    —Tan a gusto los cuatro en casa, ¿a que sí, preciosos?


    


    —Venga, dale un paseo que está deseando que lo saques —Rosa me ofrece una correa, abre la puerta y Pipo se sienta a mi lado, esperando que se la ponga.


    


    —Vamos Pipo, que tenemos que conocernos muy bien tú y yo.


    


    Tras una tarde en la que entre Rosa y Miguel me han dado algunos consejos para convivir con Pipo, el papeleo de la adopción y apuntarme el tipo de comida que le han estado dando para no cambiarle la dieta, saber las vacunas que aún le faltan y las revisiones que tendré que hacerle, salgo de la protectora con Maca y Mimosa para ir directas a la tienda de animales y al veterinario.


    


    —Vamos a ver a mi amigo Kike, que trabaja todos los veranos en la clínica de su hermano mayor.


    


    — ¿Es compañero tuyo de la “uni”? —pregunto cuando pone el coche en marcha.


    


    —Sí, y es un encanto.


    


    —Ya puede serlo, y el hermano también, que la vida de mi hijo va a estar en sus manos.


    


    —Jolín, te lo has tomado a pecho —ríe.


    


    —Hombre, me dirás. De pequeña siempre quise tener un perro y no me dejaban. Ahora que seguro que me echan de casa. Tú ves haciéndote a la idea de que mañana nos presentamos los dos en tu apartamento.


    


    —Qué exagerada, pero si tus padres son un amor.


    


    —Ya te lo diré mañana, lo amorosos que son Ramón y Susana.


    


    Cuando llegamos a la clínica, Kike nos saluda con un abrazo y un par de besos a cada una, nos hace esperar un poquito hasta que su hermano termine con el perro que está, y mientras va abriéndonos la ficha.


    


    La verdad es que mi amiga tenía razón, es muy simpático, y además guapete. Alto, pelo castaño y ojos marrones, con una sonrisa de esas que transmite una tranquilidad, que hasta se te contagia.


    


    —Son preciosos, Maca —dice una vez a terminado—. Se van a llevar de calle a todo el mundo. No hay más que ver esos ojitos, aunque este pequeñajo los tiene un poquito tristones —coge a Pipo, que empieza a temblar, y enseguida consigue que se calme—. Ya está, no me tengas miedo que voy a ser tu amigo, ¿eh?


    


    —Kike —nos giramos al escuchar la voz de un hombre y me quedo embobada al verlo.


    


    Es como estar viendo a Kike, pero dentro de diez años. Son tan parecidos que hasta podrían pasar por mellizos.


    


    —Dime, hermano.


    


    —Ya he terminado con Flopy. Dale cita a Sonia para dentro de dos semanas.


    


    —Ahora mismo. Tienes que ver a Mimosa y Pipo —contesta Kike, señalándonos.


    


    —Bien, pues, pasad por aquí, chicas.


    


    Le seguimos y Maca me mira con los ojos muy abiertos, y con una más que perfecta “o” en los labios. La muy descarada me señala el culo del veterinario y yo le doy en la mano para que se esté quieta.


    


    — ¡Auch! —protesta.


    


    —Y te he dado despacio —susurro.


    


    — ¿Por quién empezamos, chicas? —pregunta él, una vez entramos en la consulta.


    


    —Pues mira, por llamarnos por nuestros nombres —responde mi amiga sin cortarse un pelo—. Ella es Leia, y yo, Maca.


    


    —Encantado, soy Gael.


    


    —Venga, pues revisa a Mimosa.


    


    Y eso hace el pobre Gael, con una sonrisa de y arqueando la ceja.


    


    Después de revisar a la peludita, y comprobar que todo está bien, rellenar algunas cosas más de la ficha y anotar todas las vacunas que tiene y demás, le toca el turno a Pipo.


    


    El teléfono de Maca suena en ese momento y sale fuera, dejándome a mí ahí con el veterinario.


    


    —Eres miedoso, ¿eh, pequeño? Tranquilo, que no voy a hacerte daño.


    


    —En la protectora me han dicho que es muy asustadizo, su madre murió cuando nacieron él y sus dos hermanas, y ellas lo hicieron una semana después.


    


    Al ver que Pipo va a mis brazos, buscándome y cobijándose en ellos, Gael sonríe y se apoya con ambos codos en la mesa, mirándolo a los ojos.


    


    —Bueno, es normal que ahora esté buscándote todo el tiempo, te ha elegido como mamá. Pipo —lo llama, y él se gira—, ven, que te voy a dar una chuche porque te has portado muy bien.


    


    Tras extender los brazos con las manos abiertas, Gael espera a que el pequeñín haga algo. Y este, aún con algo de temor, me mira, le acaricio y lo muevo un poquito para llevarlo hasta Gael.


    


    Al final se acerca, deja que le rasque tras las orejas y le da una chuche.


    


    —No vas a tener problemas con él, se le ve noble y obediente. Bueno, pues os veo en dos semanas para la próxima revisión y le podemos poner el chip, igual que a Mimosa.


    


    —Claro, genial. Muchas gracias, Gael.


    


    —A ti —me hace un guiño, cojo a Pipo y salgo para encontrarme con mi amiga.


    


    Nos despedimos de Kike, quedamos en verlo en dos semanas, y salimos para comprarles comida, una cama, algunos juguetes y demás cosas a nuestros peluditos.


    


    Aprovechamos que la tienda está en el centro comercial y podemos estar con los perritos en una de las terrazas, y cenamos antes de que me deje en casa.


    


    —Bueno, si mañana me presento en tu casa con las maletas, más te vale que me abras, ¿eh? —digo, antes de bajar.


    


    —Serás bienvenida, ya lo sabes, pero tranquila, que los abuelos van a querer a Pipo más que a ti.


    


    —Joder, pues qué bien. Anda, mañana a las ocho nos vemos.


    


    —Que descanses, preciosa.


    


    Y voy a casa, cargada con las compras y con Pipo caminando a mi lado. Me santiguo antes de abrir la puerta, y entro saludando.


    


    — ¡He llegado!


    


    —Hola cariño —dice mi padre que, casualidades de la vida, pasaba por allí de camino al salón—. Pero, ¿y este pequeñín quién es?


    


    Cuando lo veo agacharse y cogerlo en brazos, se me abren los ojos solos. Vamos, si no lo veo, no lo creo.


    


    —Huy, me tiene miedo.


    


    —No es a ti, papá, es que Pipo es un poquito miedoso.


    


    — ¿Te llamas Pipo? Me gusta el nombre. ¡Susana, mira, ven!


    


    —Papá, por Dios, que lo iba a hacer con calma.


    


    —Hija, que es tu madre, no te va a comer. Anda, tira para el salón.


    


    — ¿Qué pasa, Ramón? —pregunta mi madre, saliendo de la cocina— ¡Ay, madre, qué cosita!


    


    Insisto, si no lo veo, no lo creo. ¿Estos eran los que de pequeña no me dejaban tener perro porque decían que les iba a tocar cuidarlo a ellos? Por favor, que salgan ya las cámaras ocultas, o que me devuelvan a mis padres.


    


    —Es Pipo, nuestro nieto. Es un poquito miedoso, así que no te asustes si tiembla.


    


    —Ven, chiquitín. ¿Has cenado?


    


    —He comido algo con Maca —contesto.


    


    —Le preguntaba a mi nieto —mi madre me mira con la ceja arqueada, como si aquello fuera lo más normal, vaya.


    


    —Ah, vale, pues… le iba a dar ahora su pienso.


    


    —Pues venga, a ponerle a este peluche sus cosas en el salón.


    


    Y ahí va ella, con mi hijo en brazos, para organizarlo todo.


    


    Dejo las cosas en el salón y saco el móvil del bolso cuando me llega un mensaje. Al ver que es de Maca, que pregunta qué tal el recibimiento a Pipo, le contesto que mañana le cuento, pero que todo bien.


    


    Mis padres pasan un buen rato conociendo al nuevo miembro de la familia, le enseñamos la casa para que se familiarice con todo, y nos vamos a la cama.


    


    Ni qué decir tiene que Pipo está mucho más cómodo en la mía, a mi lado, que en la suya.


    


    —Descansa, principito de la casa —le digo, y él se acurruca con la cabeza sobre mis rodillas.


    


    Pues sí, un buen comienzo de verano, sin duda, diferente, y algo me dice que será uno que recordaré siempre.
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    Despertarse notando una lengüita en la mejilla, no tiene precio,


    sobre todo, cuando te hace cosquillas y además te pone una de sus pequeñas patitas en la otra mejilla, como si estuviera dándote el mejor beso del mundo.


    


    —Buenos días, Pipo —saludo a mi peludito abriendo los ojos—. Es sábado, ¿sabes? Un día de descanso, pequeñajo.


    


    Un ladridito como respuesta, eso es lo obtengo antes de que Pipo dé un salto y se tumbe sobre mi pecho.


    


    — ¿Quieres salir? ¿Es eso? Si es que tenías que hablar, pequeñín, que yo soy nueva en esto de ser mami peluda —lo veo girar la cabeza hacia un lado y mirarme fijamente—. Eso no ha sonado bien, ¿verdad? Que no soy una osa, si no tengo ni un pelo, que me hago el láser. Bueno, pero tú me has entendido, ¿a que sí? Dios, estoy hablando con un perro. De aquí voy de cabeza al psiquiátrico, hijo. Venga, arriba y a dar un paseo.


    


    Una vez vestida con el primer chándal que encuentro en el armario, le pongo la correa a Pipo y salimos de casa. Veo en el reloj que solo son las ocho de la mañana y casi me mareo, yo no pensaba madrugar tanto los fines de semana ahora que podía descansar este verano, pero bueno, todo sea por la felicidad de mi chiquitín.


    


    Voy al parque habilitado para perros que tenemos en el barrio, y ahí me encuentro con una de mis vecinas, la señora Manuela, que está con la perrita Coco. La llamó así porque le encanta Coco Chanel.


    


    —Buenos días, Leia. ¿Y ese hombrecito quién es?


    


    —Buenos días, señora Manuela. Es Pipo, el nuevo miembro de la familia.


    


    —Ay, qué cosita por favor. Es un cachorro todavía, ¿verdad?


    


    —Sí, tiene solo tres meses.


    


    —Bueno, no va a ser muy grande tampoco, pero es precioso. Me alegro que al fin tus padres te dejen tener uno.


    


    Sonrío, y es que la señora Manuela nos conoce de toda la vida.


    


    Ella es viuda desde hace seis años, vive en el bajo de mi edificio y siempre ha tenido perros, cuando yo salía al parque con mi madre, y la veía por la calle, me abrazaba a sus peludos como si fueran mío, y ellos me querían mucho también.


    


    —Bueno, se los metí sin avisarles, pero no me han reñido, así que esa es buena señal.


    


    —Me alegro. Venga, déjalo suelto que corretee con Coco, verás que se hace buenos amigos.


    


    En cuanto le quito a Pipo la correa, la pequeña Yorkshire no tarda en acercarse a olisquearlo. Cuando veo que le lame la cara y él se deja, sé que se fía de esa peludita, así que me siento en el banco con mi vecina mientras nuestros perritos afianzan su amistad.


    


    Coco se ha autoproclamado mamá de Pipo en menos que canta un gallo, y cuando otros perros más grandes se han acercado, no ha dudado en ponerse en alerta para que no le hicieran daño. Al más mínimo movimiento que ella ha visto que no le gustaba, ya estaba ladrando haciendo que los demás se apartasen de su cachorro.


    


    Y con la primera mañana en el parque llegando a su fin, me despido de la señora Manuela, de Coco y voy con Pipo por el pan y unos bollos para el desayuno.


    


    Nada más entrar en casa me recibe el olor a café recién hecho, pero no solo eso, mi hermano Luke y mi cuñada Lexi, están en el salón con mis padres.


    


    — ¡Hombre, la futura abogada!


    


    —Hola, hermanito —lo abrazo y él, como siempre, me besa la cabeza, y es que hay cosas que nunca cambiarán.


    


    — ¿Y este pequeñín quién es?


    


    —Pipo, mi hijo recién adoptado —le digo a Lexi, que le coge en brazos y empieza a hacerle carantoñas.


    


    —Es precioso.


    


    —Al fin te has salido con la tuya, ¿eh, canija?


    


    —Hermanito, ni siquiera les avisé. Bueno, es que tampoco pensaba tener perro a estas alturas de mi vida, pero mira. Ayer acompañé a Maca a la protectora y salí acompañada.


    


    Luke y Lexi, se echan a reír cuando les cuento lo ocurrido, y ambos están de acuerdo con mi amiga y con los dueños de la protectora, en que Pipo estaba esperando a alguien especial en su vida, y esa fui yo.


    


    Porque sí, ya he entendido que no somos nosotros quienes elegimos al animal con quien compartir nuestra vida, sino que son ellos quienes nos eligen.


    


    Y me alegro de que así fuera, porque Pipo me tiene enamorada con esos ojitos tristes que, poco a poco, espero ver mucho más alegres.


    


    Servimos el desayuno y lo tomamos en el salón, mientras Pipo no se separa de mis pies.


    


    — ¿Nerviosa, Leia? —pregunta mi cuñada.


    


    — ¿Por?


    


    —Mujer, el lunes empiezas en el bufete más importante de la ciudad.


    


    —Vaya, gracias cariño —protesta mi hermano—. Vamos, que en el que yo trabajo debe de dar pena.


    


    —Joder, hermanito, qué tiquismiquis estás. El tuyo es el segundo mejor.


    


    —Pues tú lo estás arreglando, canija.


    


    Me echo a reír y veo a Lexi, aguantado su risa, pero es que mi hermano es un poquito quejica a veces.


    


    —Haberme dejado hacer las prácticas contigo —me encojo de hombros.


    


    —Bueno, sé que en el bufete al que vas, estarás perfectamente. Te van a cuidar como si fuera yo mismo.


    


    —Eso está bien, hijo —dice mi padre—. Sin duda, Dávalos y Asociados es el mejor bufete en el que podría aprender tu hermana, además de en el tuyo.


    


    —Por eso hablé con los hermanos Dávalos, para que le enseñen a mi hermanita a ser una de las mejores en los juzgados.


    


    —Escucha, hermanito, que como te descuides, puedo ser mejor que tú —le aseguro, señalándolo.


    


    —Y yo encantado de que así fuera, canija. Ya sabes que cualquier cosa que necesites, me llamas y te ayudo. Aunque, bueno, deberás guardar el secreto profesional y no rebelarme detalles de casos en los que yo sea la parte contraria, que habrá muchos de esos.


    


    —Tranquilo, que antes de que te cuente nada, me tienen que torturar.


    


    —Hija, no digas esas cosas —me riñe mi madre.


    


    Tras el desayuno mi hermano queda en hacerme una visita el lunes por el bufete a ver qué tal mi primer día.


    


    De nada ha servido que le diga que no lo haga, porque, como bien sé, acabará haciendo lo que le dé la gana, y vendrá a verme.


    


    Ayudo a mi madre con la casa, preparamos la comida y después de sacar un rato a Pipo, me echo un poquito la siesta pues esta noche salgo con Maca y sí, sabemos la hora a la que hemos quedado, pero no a la que nos recogeremos.


    


    No sería la primera vez que acabamos en su apartamento a las seis de la mañana comiendo churros.


    


    Pipo no se me despega, ni siquiera me ha dejado ducharme sola, ha estado tumbado en la alfombrilla del baño todo el tiempo, sin dejar de mirarme con esa carita de peluche que tiene.


    


    Después de vestirme con unos shorts blancos, una camiseta de tirantes anchos negra, las sandalias de tacón del mismo color, maquillarme y hacerme una coleta alta, cojo a Pipo y me hago una foto que subo a mis redes.


    


    «El amor a primera vista, existe»


    


    Es cuanto la pongo con el texto, mis compañeros de universidad no tardan en comentar que sí, que con esos ojitos que tiene, se habrían enamorado hasta ellos.


    


    Maca comenta que, ole ese Pipo guapo y pone un, viva la humana que te adoptó, que me hace soltar una carcajada.


    


    Si es que es única esa loca que tengo por amiga.


    


    —Qué guapa vas, hija —dice mi padre al verme.


    


    —Gracias, tú sí que eres guapo —le doy un beso en la mejilla y escucho a mi madre carraspear a mi espalda.


    


    —Y yo, que fui la que estuvo catorce horas de parto, ¿qué? ¿No soy guapa? Porque te pareces más a mí, ¿eh? —protesta, con los brazos cruzados.


    


    —Tú no eres guapa —la veo arquear la ceja—, eres una obra de arte, mamá. ¿Por qué crees que te casaste con este friki? Porque no iba a dejar que te fueras con otro.


    


    —Desde luego, bien que me engañó para que me casara con él, y además para poneros a tu hermano y a ti esos nombres. Válgame el señor —dice, volteando los ojos.


    


    —Me voy, que al final Maca, se va a pensar que le he dado plantón. Os quiero —me despido de ellos con un beso en las mejillas, cojo a Pipo, le beso la cabecita, y salgo de casa.


    


    Menos mal que vivo cerca de una parada de taxis y siempre hay varios libres. Subo al primero y le pido que me lleve a casa de mi amiga, donde me espera para ir en su coche hasta el bar donde vamos a cenar y después a la zona donde están los locales de copas más de moda.


    


    Como ninguna somos de beber, podemos ir con su coche tranquilamente sin depender de andar cogiendo un taxi a según qué horas.


    


    Cuando el taxista me deja en mi destino, llamo al telefonillo y, sin ni siquiera preguntar quién es, Maca me abre.


    


    Afortunadamente para mí, mi amiga vive en un primero, porque este edificio es de los más antiguos del centro de la ciudad y no tiene ascensor, porque, si tuviera que subir en tacones hasta el décimo, acababa subiendo descalza.


    


    Abro la puerta que estaba entreabierta y se escucha la música que viene de la habitación. No sé ni cómo se ha enterado de que he llamado, porque la tiene a todo el volumen que da el altavoz bluetooth que le regalé para su cumpleaños, el mes pasado.


    


    — ¡Hola! —grito, y ella me saluda al verme en el reflejo del espejo en el que está terminando de maquillarse.


    


    — ¡Hola, bombón! —me grita, lanzándome un beso.


    


    Voy hasta el altavoz y le bajo un poco el volumen, más que nada para que nos dejemos la voz, y la garganta, antes de ir a tomar algo más tarde.


    


    — ¿Lista? —pregunto cuando la veo girarse.


    


    —Sí, vamos que tengo hambre. No he comido más que una ensalada para hincarle el diente a esas tapitas de Paquillo.


    


    —La madre que te parió —rio, mientras mi amiga se cuelga del brazo.


    


    Cuando salimos, va a la cocina y le deja a Mimosa suficiente pienso y agua para la noche, le da un beso a modo de despedida y salimos para empezar una noche madrileña de sábado.


    


    —Entonces, tus padres bien con Pipo, ¿no? —pregunta cuando estamos de camino al bar.


    


    —Sí, mejor que bien. Tenías que haber visto a mi madre, parece que el perro fuera suyo.


    


    —Me alegro. Me habría dado pena que tuvieras que volver a llevarlo a la protectora, aunque, me lo habría quedado yo en casa. Custodia perruna compartida —hace un guiño y me echo a reír.


    


    —Desde luego, no sabes qué hacer para meterme en tu casa.


    


    —Y en mi cama, guapita, no lo olvides.


    


    —Maca, que yo te quiero mucho, pero me gustan los chicos desde que tengo uso de razón.


    


    —Ya hija, ya, pero no me impidas intentar conquistar ese corazoncito tuyo.


    


    —Anda boba, si eres dueña de una parte, pero que no me voy a acostar contigo.


    


    —Bueno, eso lo has hecho, que hemos dormido juntas, en tu casa y en la mía, mogollón de veces. Pero vale, sé que no me vas a dejar probarte nunca jamás de los jamases. Aunque ya sabes lo que se dice, nunca digas nunca jamás, ni, de esta agua no beberé.


    


    —Ya, ya, ni este cura no es mi padre.


    


    Rompemos a reír al recordar la de veces que nos habrá dicho eso del cura el padre de Maca, y es que lo llevaba escuchando toda la vida.


    


    Sí, Maca se fijó en el camarero el día anterior, y en el veterinario que es hermano de su compañero, y sí, está deseando enrollarse conmigo desde que teníamos dieciocho años, y es que ella es así, muy liberal con respecto a la sexualidad.


    


    Le gustan los hombres y también las mujeres, así que no es raro verla un sábado liándose con el amigo de un compañero de universidad, y tres fines de semana después con la prima de su mejor amigo.


    


    En cuanto entramos en el bar de Paquillo, el tío de un antiguo compañero nuestro de instituto, nos recibe con un abrazo y nos lleva a la mesa del fondo, esa que siempre queda reservada para sus niñas, como nos llama.


    


    Ni siquiera tenemos que pedir, que, ese hombre nos conoce tan bien a las dos, que en menos de diez minutos tenemos la bebida y varias tapas con las que empezamos la noche.


    


    —He mirado en Internet el bufete donde vas a hacer las prácticas. Chica, menudos jefes vas a tener. ¿Has visto cómo son esos dos hermanos? Voy a tener que ir a verte para tomar café.


    


    —Tú ven, pero no para ligar. Te recuerdo que ahí también hay dos chicas más, y otro chico, que no sé quiénes son, por cierto.


    


    —Bueno, bueno, yo voy a ver a mi niña y si hay moscones, les digo que eres mi novia.


    


    — ¡No! —me echo a reír— Capaz eres, que lo sé, pero no se te ocurra, ¿eh?


    


    —Vale, vale —contesta con las manos levantadas—. Solo diré que nos enrollamos de vez en cuando.


    


    —La madre que te parió. Que voy a trabajar allí, no a que me tengan como el cotilleo del corazón oficial del verano.


    


    —Anda, come que te me has quedado en los huesos con tanto estudiar.


    


    — ¿Qué dices? Si he echado culo de tantas horas sentada pegada a los libros.


    


    —Y dale Manuela.


    


    —Deja a mi vecina tranquila.


    


    Después de unas cuantas risas más, nos despedimos de Paquillo y vamos más que preparadas a tomar una copa sin alcohol, y a bailar un poco.


    


    El local está, como era de esperar, hasta los topes, así que nos las vemos y nos las deseamos para llegar a la barra y pedir.


    


    Menos mal que la camarera nos conoce y no tarda en atendernos.


    


    Ni media hora después de entrar, llegan algunos compañeros de universidad de Maca, y ahí ya sí que empieza la noche.


    


    Son amigos suyos, pero a mí me meten en el grupo como si fuera una más, nunca me han desplazado por no ser compañera, todo lo contrario.


    


    Viviana, una de las chicas, me coge rápidamente para llevarme a la pista a bailar, con Fede, siguiéndonos, que se coloca a mi espalda y acabamos bailando una bachata los tres juntos.


    


    Yo me parto de risa, no puedo hacer otra cosa, porque Viviana es como Maca, no deja de ligar con todas las chicas del grupo, incluida yo y Fede, es meloso de cuidado.


    


    — ¿Cuándo vas a salir conmigo, morenita? —me susurra Fede en el oído, una vez nos hemos quedado solos y lo tengo pegado a mi espalda, mientras nos mueve de un lado a otro al ritmo de una nueva bachata.


    


    —Ya salimos cuando nos encontramos aquí, así que, no te quejes, morenito —me encojo de hombros.


    


    —Sabes a lo que me refiero, Leia.


    


    —Ya, pero también sabes tú que, por el momento, estoy centrada en los estudios. Tengo que acabar la carrera.


    


    —O sea, que, cuando seas una abogada licenciada al fin, ¿saldrás conmigo?


    


    —No he dicho eso. Fede, eres un buen amigo, y no podría verte de otro modo.


    


    — ¿Segura?


    


    —Absolutamente.


    


    —Lo dudo —me gira, se inclina y me besa.


    


    Pero no lo hace con rudeza, sino con mucho cuidado. Es un beso sutil, mientras me acaricia ambas mejillas con los pulgares.


    


    Aun así, no está bien que lo haga puesto que yo no soy como esas chicas a las que está acostumbrado, no soy un ligue de una noche.


    


    —No vuelvas a hacer eso —le pido cuando se aparta.


    


    — ¿No te ha gustado? —Arquea la ceja.


    


    —Mentiría si te dijera que no, pero, por favor, que no vuelva a pasar.


    


    —Nunca me verás cómo algo más que un amigo —no lo pregunta, simplemente lo está afirmando.


    


    —No, no podría.


    


    —Entonces, me conformo con estar a tu lado como amigo. Siempre que me necesites, solo tienes que llamarme.


    


    —Lo haré —me pongo de puntillas y le doy un beso en la mejilla—. Besas muy bien, por cierto —susurro antes de marcharme.


    


    Me tomo una copa más, me despido de todos, le digo a Maca que la llamaré, y vuelvo a casa.


    


    No es que no me apeteciera seguir con la noche, pero no quiero estar con Fede y que pueda pasar algo de lo que acabemos arrepintiéndonos.


    


    Y es que el chico es muy mono, simpático y, pues, obvio que sería tonta si no quisiera algo con él, pero eso rompería con meses de amistad y no entra en mis planes.


    


    Cuando llego y entro en casa, Pipo está esperándome en la puerta.


    Empieza a mover el rabo mientras da saltitos de felicidad y acaba haciéndose pis de la alegría al verme.


    


    —Ay, pequeñín, no hagas mucho ruido que se despiertan los abuelos —susurro, cogiéndolo en brazos después de limpiar el suelo.


    


    Después de cambiarme, y de tumbar al peludito en la cama, me acuesto y me preparo para descansar el último día libre antes de que llegue el lunes y empiece con las prácticas en el bufete.
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    Lunes, siete de la mañana y ya en pie para empezar las prácticas.


    


    Mentiría si dijera que no estoy nerviosa, porque lo estoy, y es que no siempre se tiene la suerte de poder entrar como becaria, a uno de los mejores bufetes de la ciudad.


    


    —Buenos días, cariño —dice mi madre cuando salgo, después de ducharme y vestirme, para tomar el desayuno—. Qué guapa vas.


    


    —Gracias.


    


    Me he puesto una falda de tubo, de esas que llevan las ejecutivas, y una camisa fina, además de los zapatos de tacón.


    Vamos, que voy arregladita para mi primer día de trabajo, porque esto es un trabajo.


    


    —Venga, desayuna y date prisa, no vayas a llegar tarde el primer día.


    


    —Tranquila, que voy con tiempo.


    


    —Hija, ya sabes cómo se pone el tráfico.


    


    —Ay, mamá, relájate que me va a dar algo por tu culpa.


    


    —Vale, vale, ya no digo nada.


    


    Pues no, lo de desayunar tranquila no iba a ser posible, porque ahí estaba mi madre, mirando el reloj y suspirando, de lo más sufrida ella.


    


    Me despido de Pipo, que se queda mirándome con esa carita de pena que me mata, y le doy un beso a mi madre antes de salir de casa.


    


    Desde luego, si mejor que yo no va a saber ella cómo se pone el tráfico en la ciudad, que me paso la vida en el coche para ir a la universidad y volver a casa. Por eso los fines de semana no conduzco, me los tomo de relax y que me lleve Maca.


    


    Y sí, llego al edificio diez minutos antes de mi hora, menos mal que tiene garaje porque solo me faltaba ponerme a dar vueltas por esta zona, madre mía.


    


    Me identifico al hombre de la garita que hay en la entrada, me entrega una tarjeta identificativa que han dejado para mí y que pueda poner en el coche, y voy a la plaza que tengo asignada.


    


    Respiro hondo, salgo del coche y voy con paso decidido hasta el ascensor que va a llevarme al que será, en los próximos meses, mi lugar de trabajo.


    


    Cuando el timbre de llegada a la octava planta resuena en ese pequeño habitáculo, se me acelera aún más el corazón, pero tomo varias respiraciones y una vez se abren las puertas, entro con la mejor de mis sonrisas.


    


    —Buenos días —digo para llamar la atención de la chica de recepción.


    


    Es una preciosa y menudita morena, de ojos negros y piel café con leche, que me mira y sonríe de lo más amable.


    


    — ¡Hola! Tú debes de ser Leia.


    


    —Sí —le devuelvo la sonrisa.


    


    —Bienvenida a Dávalos y Asociados. Soy Diana.


    


    Tras ponerse en pie, sale a recibirme con un par de besos, y siento una buena vibra con ella, de esas que sabes que es una buena persona.


    


    —Muchas gracias.


    


    —Ven, que te llevo a tu despacho.


    


    — ¿Tengo despacho? —pregunto sorprendida, porque yo pensaba que me iban a dar un cuartucho pequeño para archivo.


    


    —Bueno, realmente es el despacho del señor Strand, uno de los socios.


    


    —Oh, voy a ser su secretaria.


    


    —No, él va a ser quien te enseñe todo lo que sabe, es uno de los mejores abogados.


    


    —Eso no me lo dijo mi hermano.


    


    — ¿Luke? Qué hombre ese, de verdad. Mira que le gusta hacer de las suyas.


    


    —A ver, teniendo en cuenta que pensaba que iba a estar en un cuarto pequeño lleno de archivadores, pues tener una mesa en un despacho es mucho mejor.


    


    —Claro que sí, además, ya verás que el señor Strand es súper majo.


    


    —Eso espero, que me voy a pasar tres meses sentada junto a él.


    


    —Aquí es —dice al llegar frente a una puerta abierta.


    


    Cuando miro el interior, me quedo impresionada, y es que tenemos una cristalera enorme con unas vistas preciosas de la ciudad, además de una ventana a un lado del despacho.


    


    Los muebles son todos de madera, las sillas, su sillón, el mío y un sofá que hay, negros, paredes grises y algunas fotos de Madrid en blanco y negro, así como de otra ciudad que no sabría decir dónde es.


    


    —Esta es tu mesa, tienes de todo lo que vas a necesitar para trabajar, como puedes ver. Además de una estantería para ti sola para que puedas organizar los archivadores que te vayan dando a revisar y dejarlos ahí en espera.


    


    —Me encanta, no esperaba esto pada nada, de verdad.


    


    —Pues me alegro que te guste y, sobre todo, espero que estés cómoda. En cuando lleguen los hermanos Dávalos y la otra socia del bufete, les digo que estás aquí para que los conozcas.


    


    —Genial, gracias. El señor Strand, ¿no va a venir?


    


    —Tenía un juicio a primera hora, así que vendrá seguramente a media mañana, ya sabes que esas cosas pueden alargarse.


    


    —Claro, entiendo.


    


    —De todos modos, me dejó tarea para ti —me hace un guiño y va al escritorio del que será mi maestro y mentor en esto del derecho penal, coge una carpeta y vuelve con su preciosa sonrisa—. Tienes que pasar estos apuntes a limpio, son de un juicio que tiene el jueves y los necesita para mañana.


    


    —Bien, pues me pongo manos a la obra.


    


    —Si no entiendes la letra, me lo dices, que este hombre a veces abrevia las cosas o las pone en su idioma paterno —se ríe.


    


    — ¿Su idioma paterno? Ah, claro, Strand muy español no es —volteo los ojos, que tanto me he emocionado al saber que tenía despacho, que ni darme cuenta de eso.


    


    —Es noruego, bueno, su padre lo era, su madre es española.


    


    —De ahí las fotos que no son de Madrid —sonrío.


    


    —Eres observadora, eso le va a gustar. Bueno, dejo que te instales. Cualquier cosa que necesites, marcas el botón etiquetado como recepción, y ahí me tienes.


    


    —Muchas gracias, Diana.


    


    Una vez que sale y me deja sola, me hago una foto con las vistas de la ciudad, y otra sentada en mi sillón con la mesa del abogado a mi espalda, y se las mando a Maca, que se ríe al ver mis emojis de felicidad que adjunto con las fotos.


    


    Empiezo a revisar los papeles que me ha dado Diana, y la verdad es que no tengo demasiados problemas en pasarlos a limpio, dado que la letra del señor Strand es de lo más clara y legible. Cierto es que, como bien ha dicho ella, hay algunas palabras en noruego, pero para eso está Internet, para buscar un diccionario que me traduzca.


    


    Nota mental, aprender noruego para hablar con mi mentor en años futuros, bueno, eso suponiendo que les guste como becaria y me sigan cogiendo otros veranos para hacer aquí las prácticas.


    


    —Buenos días —levanto la vista del ordenador una hora después de haber empezado a trabajar, y veo a un hombre alto, moreno de ojos verdes, con un traje gris, apoyado en el marco de la puerta.


    


    —Buenos días, ¿puedo ayudarle en algo? El señor Strand aún no ha llegado, no sé si le informó Diana…


    


    —Sí, sí, tranquila. No me he presentado, soy Adrián Dávalos.


    


    — ¡Oh! Es usted uno de mis jefes. Encantada, soy Leia —digo, poniéndome en pie para estrecharle la mano.


    


    —El placer es mío. ¿Estás bien aquí?


    


    —Sí, sí. Estoy pasando a limpio un expediente para un juicio que tiene el señor Strand el jueves.


    


    —Prepáratelo bien, que irás con él, a los juzgados.


    


    — ¿Yo? No, no, si soy becaria.


    


    —Lo sé, pero, ¿has venido para aprender bien el oficio de abogada? Pues en la sala de un juzgado es donde mejor se aprende, créeme, mi hermano y yo acompañamos a nuestro padre durante meses antes de que nos diera nuestro primer caso.


    


    —Vaya, mi hermano no me habría dejado ir con él, eso seguro.


    


    —Y por eso estás aquí, para que nosotros te enseñemos todo lo que sabemos. No solo acompañarás a Strand, también vendrás conmigo, o con mi hermano Sergio, él es el mayor de los dos, y también irás con Rosaura, la otra socia.


    


    —Vale, pues… me preparé bien los casos.


    


    —Sí, eso espero. Creo que Diana no te lo ha dicho, pero tienes una habitación al final del pasillo donde puedes tomarte un café, siempre tenemos algo de bollería también. Rosaura es la golosa oficial del bufete, y trae dulces cada mañana.


    


    —Oh, gracias.


    


    —Te dejo que sigas, ahora vendrá uno de los dos en un rato, el que antes llegue. Cualquier cosa, estoy en la tecla AD de tu teléfono.


    


    —Genial —sonrío y vuelvo a sentarme una vez se ha marchado.


    


    Pero no pasan ni quince minutos, cuando llegan nuevas visitas.


    


    — ¡Hola, guapa! —exclama una mujer de melena castaña y ojos azules, con un traje de pantalón y chaqueta azul marino.


    


    —Hola —sonrío.


    


    —Qué mona es, Sergio —le dice al rubio de ojos marrones que está a su lado.


    


    —Esto… ¿Gracias? —digo sin dejar de sonreír.


    


    —Ay, mujer, no te me sonrojes. Soy Rosaura, la otra socia de estos tres hombretones. Y él, Sergio, el otro jefazo.


    


    —Encantada.


    


    — ¿Todo bien? —me pregunta él.


    


    —Sí, sí, ya se lo dije a su hermano. Me estoy haciendo con el puesto, pero bien, gracias.


    


    —Cualquier dudad o consulta, nos llamas.


    


    —Claro, gracias.


    


    —Mira, si es que es un encanto. Me va a gustar a mí esta niña, socio.


    


    —Anda, tira a tu despacho y prepárate el juicio de mañana, que, por cierto, es contra un cliente al que lleva tu hermano Luke —me dice Sergio.


    


    —Vaya, pues tranquilos que yo soy una tumba, no le diré nunca nada.


    


    —Lo sé, nos dijo que podíamos confiar en ti, que no le revelarías ningún secreto.


    


    —Eso es cierto, sé algunas cosas suyas que mis padres estarían encantados de que les contara, pero prometí que se irían conmigo al más allá.


    


    —Te dejamos seguir, guapa. Luego te vienes conmigo a comer, ¿te parece? Así te presento al dueño del restaurante donde tenemos cuenta y carta blanca para pedir lo que queramos. Los jefazos pagan las dietas —susurra, pero no demasiado bajo, y me hace un guiño.


    


    —Rosaura, sabes que ya no eres solo una abogada que trabaja para mi padre, sino una de las socias, ¿verdad? —pregunta Sergio, arqueando la ceja.


    


    — ¡No me digas! Ups, lo olvidé. Bueno, pues eso, que te invito a comer, guapísima.


    


    Cuando salen los dos del despacho, no puedo evitar reírme mientras niego, y es que esa mujer es de lo más divertida.


    


    Sigo enfrascada en mi tarea, pasando a limpio las notas, hasta que acabo y voy por un café a la habitación, además de un bollito con crema y azúcar glasé que me ha llamado a gritos. Sí, a mí el dulce a veces me habla, o es mi cabeza que me hace pecar con esos dulces, no estoy segura.


    


    Regreso al despacho y, mientras como ese delicioso pecado, me leo de nuevo el expediente por eso de que tendré que acompañar al señor Strand el jueves al juzgado.


    


    En ello estoy, frente a la cristalera con las vistas de Madrid y la ciudad a mis pies, cuando me siento observada. Giro levemente la cabeza y doy un saltito por el susto.


    


    — ¡Enok! —grito, al verlo pegado a mi espalda, con la cabeza sobre mi hombro, al abogado amigo de mi hermano, ese que también es amigo de los hermanos Ferrara, de Chiara y del juez Falcón— ¿Qué haces aquí?


    


    — ¿A qué viene esa pregunta, preciosa?


    


    — ¿Luke te ha dicho que vengas a vigilarme?


    


    —No puede decirme eso, más que nada, porque este es mi despacho.


    


    — ¿Cómo?


    


    No, no me lo creo, porque mi hermano no me había dicho que iba a estar en el bufete en el que trabaja él, Enok, el rubio de ojos azules que podría hacer las escenas como doble del actor que da vida a Thor en el cine.


    


    — ¿No lo sabías? —Frunce el ceño.


    


    —Pues no, Luke solo me dijo que haría las prácticas con los hermanos Dávalos, que son buenos amigos suyos.


    


    —Sí, ellos lo son, pero yo también. Y estás aquí por mí, porque yo accedí a que hicieras las prácticas en este bufete y, además, me ofrecí a ser tu mentor.


    


    —Madre mía, si lo llego a saber, busco otro bufete —murmuro, dejando la carpeta sobre mi mesa.


    


    — ¿No estás bien en este? —pregunta, de nuevo a mi espalda, colocándome un mechón de pelo tras la oreja.


    


    —Sí, sí, lo estoy, y muy contenta, de verdad, pero…


    


    Pero no puedo seguir hablando, porque sería echar tierra sobre mi propio tejado.


    


    ¿Cómo le explicas al hombre con el que vas a trabajar durante meses, que te pones nerviosa cuando está cerca?


    


    Pues de ninguna manera, disimulas, tragas saliva, respiras hondo, y te giras para darle la carpeta.


    


    —Ya está pasado a limpio, he hecho copias para mí y poder estudiarlo esta noche en casa.


    


    Enok la coge, le echa un vistazo y sonríe al ver alguna cosa que ha debido llamarle la atención.


    


    — ¿Hablas noruego? —pregunta, mirándome con esos ojos que hacen que yo desvíe la mirada.


    


    —No, pero en Internet encontré un buen diccionario para traducir —contesto, encogiéndome de hombros.


    


    —Chica lista, ya te dejaré alguna que otra nota en la mesa para que traduzcas —me hace un guiño y va a sentarse.


    


    Y yo, yo vuelvo a coger aire porque hasta ese guiño me saca los colores.


    


    Ocupo de nuevo mi sitio, cojo el móvil y le envío un mensaje a Maca para decirle quién es mi mentor, y sé que se ha quedado sin palabras, cuando lo único que recibo como respuesta, son un montón de emojis con cara de susto.


    


    Sí, así mismo me he debido quedar yo al verlo, pero es que no esperaba tener a este hombre, a esta tentación, cada día delante de mí este verano.


    


    Desde luego, qué cierto eso de que la vida te da sorpresas y, cuando son como estas, madre mía, que Dios nos coja confesados.
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    Y entre papeles, la mañana se me pasa volando.


    


    Eso sí, tengo un montón de información metida en la cabeza, relevante al juicio al que iré con Enok en tres días.


    


    —Toc, toc. ¿Se puede? Adelante, Rosi —no puedo evitar reírme al escuchar a la que es mi jefa.


    


    Miro y está en la puerta con una amplia sonrisa.


    


    — ¿Necesitas algo? —le pregunta Enok, que seguía enfrascado en sus quehaceres.


    


    —Venía a por mí nueva chica para llevarla a comer.


    


    — ¿Tu nueva chica? —Enok, arquea la ceja sin dejar de mirarla.


    


    —Sí, ¿algún problema, socio?


    


    —Te recuerdo, que yo soy su mentor.


    


    —Ajá, sí, no me olvido. Pero, te recuerdo yo a ti, que vendrá al juzgado con los cuatro, así que, tengo que saber cómo es. Si se trata de un corderito al que podrían destrozar los lobos, o una leona dispuesta a comerse a quien sea por sus cachorros.


    


    —Pues nada, sácala a comer.


    


    —Por Dios, que no es un perro a quien me lleve de paseo.


    


    —Joder, Rosaura, tú me has entendido. No me des más dolores de cabeza, ¿quieres?


    


    — ¿Desde cuándo no echas un buen polvo, rubito?


    


    Cuando escucho a la jefa hacerle esa pregunta, casi me ahogo y me da un ataque de tos.


    


    —Pues desde el sábado por la noche, bruja —miro hacia la puerta, que es de donde ha venido esa voz de mujer, y veo ahí cruzada de brazos a una rubia de ojos marrones, con la gran mayoría de su cuerpo operado, un vestido que juraría es como tres tallas menos de las que debería usar, y una cara de cabreo que hasta da miedo.


    


    —Llegó la que faltaba —murmura Rosaura—. Leia, cariño, vamos a comer, que estos dos tienen… reunión.


    


    La recién llegada se percata de mi presencia, me mira de arriba abajo una vez que estoy en pie, y la cara de asco que pone me hace sentir pequeñita, e insignificante a su lado.


    


    — ¿Y esta quién es? —pregunta con un aire de superioridad que me dice que sí, que yo aquí valgo poco menos que el bolso de marca que lleva al hombro.


    


    —Victoria, ella es Leia, la chica que hará las prácticas aquí este verano —contesta Enok.


    


    —Pues, como dependamos de este corderito para ganar juicios, vamos apañados.


    


    —Mira, rubia de bote —Rosaura la señala, enfrentándose a ella—. Como vuelvas a meterte con mi chica, te arranco las extensiones y las uñas postizas que llevas. Bueno, y las pestañas, que ni eso es natural. Si es que, no sé por qué sigues trabajando aquí. ¡Ah, sí! Que te follas a uno de los socios. ¿O era a los tres? Y conmigo, porque no eres mi tipo, que, si no, ya lo habrías intentando.


    


    — ¡Serás…!


    


    — ¡Victoria! —al escuchar a Enok, hasta yo me he enderezado.


    


    Pero es que la rubia, de bote, por cierto, porque sí, Rosaura tiene razón, se le ve un poco de raíz oscura en la melena, hasta ha inclinado la mirada hacia el suelo.


    


    —Rosaura, marchaos a comer.


    


    —Sí, nos vamos, que aquí empieza a oler a excremento desde que ha llegado esta.


    


    —Por Dios, Rosaura —miro a Enok y veo que, aún sentado en el sillón, apoya los codos en el escritorio y empieza a pasarse las manos por el pelo.


    


    La verdad es que las veces que lo he visto, acompañando a mi hermano y el resto de sus amistades, Enok me parecía un hombre de lo más sonriente, se ve que aquí, en el trabajo, pierde esa sonrisa y hasta los papeles.


    


    —Vamos, cariño, que tengo hambre —Rosaura se cuelga de mi brazo y salimos del despacho.


    


    —Cierra la puerta y siéntate, Victoria —es lo último que escucho decir a Enok, una vez estamos en el pasillo.


    


    Llegamos a recepción y veo que Diana, está recogiendo para salir también, Rosaura le pregunta si nos acompaña a comer, y acepta encantada.


    


    —Ya ha llegado la alegría del bufete —dice Diana, una vez entramos al ascensor.


    


    —Mira, estoy deseando que la echen, pero nada, que debe ser la bomba en la cama, porque los tiene a los tres agilipollados.


    


    — ¿Se acuestan los tres con ella? —pregunto, porque la verdad es que debe ser raro saber que te estás enrollando con la misma mujer que tu hermano y un amigo.


    


    —Bueno, sí tú supieras lo que hacen esos cuatro juntos, te me caías de culo, cariño —contesta Rosaura.


    


    —Tan malo no puede ser, no sé.


    


    —No, si el sexo no es malo, pero que te veo muy inocente para algunas cosas.


    


    —Pues qué bien. Al menos espero que me veas fuerte en los juzgados, porque si no, veo que me tendré que dedicar a la moda.


    


    —Anda, verás que lo haces bien.


    


    Salimos a la calle y apenas tenemos que cruzar hasta la acera de enfrente para entrar en el restaurante. En cuanto ven a Rosaura, nos llevan a una mesa y dejan la carta para que elijamos.


    


    Menos mal que me invita la jefa a comer, porque yo aquí, me puedo permitir solo un vasito de agua y unos panecillos.


    


    —No mires los precios, que me enfado. Paga el bufete, así que, pide lo que quieras —Rosaura me señala, sonriendo, y le devuelvo el gesto.


    


    Al final me decanto por el pescado con ensalada.


    


    Mientras esperamos que nos lo traigan, me cuentan que Victoria ya era una arpía de cuidado cuando entró en el bufete del señor Dávalos, el padre de Adrián y Sergio, y que fue directa a por él.


    


    El hombre, que era viudo, se dejó embaucar y acabó cayendo en los brazos de esa joven que entró como becaria un año antes.


    


    Hasta que sus hijos empezaron a formar parte del bufete, sedujo a uno y después al otro y el viejo Dávalos, se vio relegado a un segundo plano.


    


    Los hermanos aseguraron que no despedirían a Victoria porque era muy buena en los juzgados, había ganado muchos casos y eso les daba prestigio.


    


    Lo que no sabían es que, la rubia de bote, había estado tonteando con el abogado que trabajaba para su padre, osease, Enok, mientras estaba con el viejo Dávalos, solo que él, no se dejó embaucar por respeto al jefe.


    


    Pero todo cambió de la noche a la mañana, cuando el señor Dávalos se jubiló, y sus hijos se hicieron cargo del negocio. Enok y Rosaura, dejaron de ser simples trabajadores, para ser socios, algo que Victoria también quería, pero a lo que tanto el uno como la otra, se opusieron.


    


    Los hermanos Dávalos no tuvieron más remedio que aceptar la condición de los que serían sus nuevos socios, más que nada porque de que Victoria fuera socia o no, dependía que ellos se unieran, y ni a Adrián ni a Sergio, les interesaba tener a Enok Strand y Rosaura Baena, como enemigos en un juzgado.


    


    —Pero no entiendo que la sigan manteniendo como empleada, si es evidente que es la causa de que haya mal rollo cuando está con alguno de vosotros.


    


    —Cariño, esa mujer es mala, pero muy lista, alguna cosa debe saber de esos tres. No sé qué será, ni quiero preguntar. Mientras a mí, a Diana o a ti no nos intente putear, se puede quedar en el despacho de esos tres y follárselos como se le antoje.


    


    Pues también es verdad, si a mí me deja tranquila, nos llevaremos bien. Aunque, con la cara que me ha mirado antes, sin conocerme de nada, ese desprecio al hablar dirigiéndose a mí, pues como que me ha dolido, pero, en fin, supongo que no se le puede gustar a todo el mundo.


    


    Terminamos de comer y la verdad es que me he sentido muy a gusto con mis nuevas compañeras, son las dos majísimas, simpáticas y cariñosas.


    


    No han dejado de subirme el ánimo diciéndome que iba a ser una de las mejores abogadas, porque aprendería del mejor de toda la ciudad.


    


    Nos despedimos en el garaje y, cuando voy a sacar las llaves del coche del bolso, veo que no tengo el móvil, recuerdo que lo dejé sobre mi escritorio y no me acordé de cogerlo.


    


    Pues nada, de vuelta para el bufete.


    


    Si es que a veces tengo la cabeza porque va unida al cuerpo que, de lo contrario, me la habría dejado en casa o en algún otro sitio más de una vez.


    


    Salgo del ascensor y, desde la recepción, puedo escuchar los gritos y gemidos de Victoria. Desde luego, las chicas tenían razón, aprovechan la hora de comer para esos encuentros. Suspiro y me resigno, porque imagino que están en el despacho de Enok, hasta que veo que no, que esa puerta está abierta y el sonido llega de alguna otra parte del bufete.


    


    Mira qué suerte la mía, que voy a poder coger el móvil y salir sin que sepan que he vuelto.


    


    —Ahí estás —sonrío al verlo donde recordaba haberlo dejado, lo cojo y, antes de que pueda girarme, noto unas manos en mi cintura que hacen que me sobresalte.


    


    —Soy yo, preciosa —murmura Enok en mi oído.


    


    —Qué susto, jolines —sonrío al girarme, y sé que estoy más roja que un tomate.


    


    —No quería asustarte. ¿Qué haces aquí?


    


    —Me dejé olvidado el móvil —me encojo de hombros mientras se lo enseño.


    


    —Podría habértelo bajado yo, ya me marcho.


    


    —No quería molestar, es más, ni siquiera quería enterarme de que en alguna habitación está pasando… eso —me señalo la oreja y él, suelta una carcajada.


    


    —Eso, como tú dices, es algo muy natural.


    


    —Ya lo sé, hombre, que no soy monja de un convento. Me refiero a… bueno, que lo que hagan los jefes con su empleada, no es asunto mío.


    


    —Yo no lo hago.


    


    —Ni yo te he preguntado.


    


    —Quería que lo supieras, porque imagino que Rosaura, te habrá contado cosas.


    


    —Pues no, no me ha contado nada —me sorprendo a mí misma de lo bien que estoy fingiendo el hacerme la tonta, si me viera mi madre en este momento, hasta ella se sorprendería.


    


    —Mientes bastante bien, eso en un juicio es muy bueno. Debes tener esa cara de póker.


    


    —No estoy mintiendo, de verdad. Y ahora, me voy, que al final, salen los amantes y me pillan aquí en plan cotilla.


    


    Intento moverme, pero Enok me sigue sosteniendo por las caderas. Me mira fijamente a los ojos y trago saliva, me está poniendo de lo más nerviosa.


    


    —Esto… me tengo que ir —sonrío.


    


    — ¿Tomamos un café?


    


    —No puedo, lo siento, tengo un hijo al que llevar al parque.


    


    — ¿Tienes un hijo? —frunce el ceño y ahora la que se ríe a carcajadas soy yo.


    


    — ¡Sí! ¿No lo sabías? Vaya, creí que mi hermano te había contado todo sobre mí —chasqueo la lengua, miro en el móvil y busco la foto que me hice el sábado por la noche con Pipo— ¿Has visto qué carita? ¿A qué es guapo mi pequeñín?


    


    — ¿Un perro? —otra carcajada, y sigue sin soltarme las caderas.


    


    —Ajá, lo adopté el viernes. Le vi esos ojitos tristes y…


    


    — Te enamoraste de él.


    


    —Así es —guardo el móvil en el bolso y al fin Enok me suelta.


    


    —Nos vemos mañana, maestro —le hago un guiño y salgo del despacho.


    


    Pero tengo que apoyarme en la pared unos segundos, porque me tiemblan hasta las pestañas. Esto va a ser difícil, muy difícil para mí.


    


    Mientras voy en el ascensor le mando un mensaje a Maca, por si nos vemos en el parque con nuestros peluditos, accede más que encantada y pongo rumbo a casa.


    


    Ha sido un primer día de trabajo lleno de emociones, de sorpresas y de buenas sensaciones.


    


    Sin duda, con lo que me quedo es con lo buenas personas que son Rosaura, quien me ha pedido por activa y por pasiva que la llame Rosi, y Diana.


    


    Me voy a llevar bien con ellas, lo sé, lo intuyo.


    


    En lo que a Enok se refiere, sin duda ha sido una sorpresa, mentiría si dijera que no es de las buenas, puesto que es un abogado de lo más severo en los juzgados, uno que siempre va a ganar cada caso, luchando por obtener lo mejor para sus representados.


    


    Balance del primer día en el bufete de Dávalos y Asociados, claramente positivo.


    


    Solo espero que el resto del verano sea igual de bueno, y que los juicios a los que tenga que ir acompañando a mis cuatro jefes, no sean demasiado complicados para mí, que no soy más que una estudiante de derecho con ganas de aprender de los mejores, y esos son ellos cuatro.
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    Jueves, y mi primer juicio no ha ido tan mal.


    


    La verdad es que Enok me lo ha puesto bastante fácil, tan solo he tenido que estar sentada a su lado, anotando cosas que el otro abogado dijera y que, a él, le resultaran interesantes, entregarle documentación según iba haciendo su alegato, y no mostrarme ni, asustada, intimidada o nerviosa.


    


    Fácil, que para ser la primera vez que estoy ante un juez, en un caso de verdad, y no en uno de los simulacros que a veces nos proponen los profesores en la “uni”, pues no me ha ido tan mal.


    


    —Vamos a desayunar, que nos lo hemos ganado —me dice Enok, pasándome el brazo por los hombros, una vez estamos fuera de los juzgados.


    


    —No te voy a rechazar el desayuno, que desde que me tomé un café y una tostada a las siete y media, como que ya tengo un poquito de hambre.


    


    —Pues venga, te llevo a mi cafetería favorita hablamos de un caso que tenemos y saldrá el juicio en unas semanas.


    


    — ¿Otro juicio contigo?


    


    —Sí, pero entre medias irás a otros con Adrián, o Sergio.


    


    —Y Rosi.


    


    —Y Rosi —sonríe.


    


    Subimos a su coche, ese negro con aire deportivo, pero de lo más elegante, y vamos callejeando por la ciudad hasta llegar a una cafetería pequeña, pero de lo más coqueta.


    


    Ambientada al estilo años veinte, con fotos de la ciudad de aquella época, y cientos de ellas de mujeres vestidas con trajes de charlestón, todas guapísimas, a pesar de ser instantáneas en blanco y negro.


    


    Enok pide los cafés, y es que en estos días que llevamos trabajando ya sabe cómo lo tomo, y un par de tostadas.


    


    —Has estado bien para ser tu primera vez en la sala de un juzgado. No has estado nerviosa.


    


    —No me lo has notado, que es distinto —sonrío cogiendo mi taza.


    


    —Entonces eso es perfecto, nadie debe notar por fuera cómo te sientes realmente por dentro.


    


    —Lo tendré en cuenta.


    


    —Bueno, te comento el caso nuevo —Enok, saca una carpeta de su maletín y la pone sobre la mesa—. Echa un vistazo.


    


    Eso hago, cojo los papeles y veo que, el caso que lleva nuestro bufete, es nada más y nada menos que el del asesinato de uno de los empresarios más importantes de la ciudad.


    


    Fabián Reinosa, el mayor importador y exportador de textil, a quien asesinaron hace seis meses, con solo cincuenta y cinco años.


    


    Como suele pasar en este tipo de casos, la primera y principal sospechosa es la viuda, una mujer veinte años menor que él, con la que llevaba casado cinco años, y otros dos de relación antes de la boda.


    


    —La prensa se ha cebado con ella —murmuro, mientras veo algunas de las notas que tiene Enok.


    


    — ¿Con la viuda? Siempre es así, sobre todo, cuando hay cierta diferencia de edad.


    


    —Pues no lo entiendo, porque en las fotos que aparecían juntos, se les veía a los dos de lo más enamorados.


    


    — ¿Eres enamoradiza, Leia? —pregunta de pronto, y no entiendo a qué viene.


    


    — ¿Por qué preguntas?


    


    —Curiosidad, simplemente —se encoge de hombros.


    


    —La curiosidad mató al gato, maestro —contesto, volviendo a mirar los papeles.


    


    Mientras desayunamos, Enok me cuenta lo que ya sabía por la prensa, el modo en que murió Fabián sin duda parecía que había sido un accidente, pero tenían que seguir con las investigaciones, hasta dar con la verdad. Esa que, ahora, me tocaba a mí averiguar con mi mentor en la abogacía.


    


    — ¿Has hablado con la viuda?


    


    —Aún no, he estado recabando información.


    


    —Bueno, yo me encargo —lo miro y veo que tiene la ceja arqueada—. Si te parece bien, claro. Imagino que la pobre estará destrozada y, no sé, tal vez se sienta más cómoda hablando con otra mujer. Quién sabe, igual a mí me cuenta cosas que no se atrevería a contarle a un hombre.


    


    — ¿A qué cosas te refieres, preciosa?


    


    —Qué sé yo, era una suposición.


    


    —Vale, te encargas de hablar con ella y averiguar todo lo que puedas.


    


    —Hecho, esta misma tarde me paso por allí —recojo los papeles y le entrego la carpeta.


    


    —Tienes un archivador en tu estantería con todo lo concerniente al caso. Ahí encontrarás la dirección y el teléfono de la viuda.


    


    —Genial, pues… Si nos vamos ya para el bufete, la llamo para quedar con ella —digo, poniéndome en pie.


    


    —Desde luego, algún día la alumna superará al maestro. Tienes madera para llegar lejos en el derecho, preciosa.


    


    Sonrío al escuchar eso, porque la verdad es que, que alguien como él diga esas palabras, es un halago y de los grandes.


    


    Cuando llegamos al bufete, Diana le pasa algunas notas de llamadas que tiene que hacer Enok y vamos al despacho, mientras él atiende esos recados, yo me pongo a revisar el archivador con todo lo relacionado al caso del asesinato.


    


    Efectivamente, ahí están los datos de contacto de la viuda Mabel Sainz, a quien llamo, aprovechando que Enok ha salido a ver a Diana, y espero que me atienda.


    


    — ¿Hola? —pregunta al descolgar.


    


    —Hola, buenos, quería hablar con la señora Mabel Sainz, por favor.


    


    —Sí, soy yo, ¿quién llama?


    


    —Soy Leia Torres, una de las abogadas asignadas al caso de su marido.


    


    —Oh, vaya. Sabía que tarde o temprano querrían hablar conmigo.


    


    —De ahí mi llamada, me gustaría poder concertar una cita con usted esta tarde, si le va bien, por supuesto.


    


    —Claro, sí. ¿A qué hora vendrá, señorita Torres?


    


    —Qué le parece… —Miro el reloj, son las doce y media, hago cálculos de lo que tardaré en comer y llegar, según cómo esté el tráfico— ¿A las cuatro y media?


    


    —Bien, tiene mi dirección, ¿verdad?


    


    —Sí, la tengo aquí anotada.


    


    —Entonces, la espero esta tarde. Adiós.


    


    —Adiós, gracias.


    


    — ¿Y esa sonrisa? —pregunta Enok, entrando por la puerta.


    


    —Bueno, he quedado con la viuda a las cuatro y media. No ha sido tan difícil —me encojo de hombros.


    


    —Pues que te vaya bien. Ya sabes, recopila toda la información que puedas. Toma notas, o utiliza la grabadora del móvil si ella te lo permite.


    


    —Claro, sin problema.


    


    Empiezo a echar un vistazo de nuevo a todo lo que tenemos del caso, me hago un listado con las cosas que quiero preguntarle, las que tenemos que comentar sobre la declaración que hizo, y algunas cosas más que pueden ser de interés, y así se me pasa el resto de la mañana.


    


    Cuando quiero darme cuenta, es la hora de salir a comer y tengo una libreta casi llena de cosas que hablar con la viuda de Fabián Reinosa.


    


    — ¿Comemos juntos? —levanto la cabeza al escuchar a Enok, pues, por un momento, pensaba que se lo estaba preguntando a alguien que hubiera entrado y yo no me había dado cuenta.


    


    Pero no hay nadie, estamos los dos solos en el despacho.


    


    — ¿Es a mí? —pregunto, sorprendida y señalándome el pecho con mi dedo.


    


    —Claro, mujer, no hay nadie más.


    


    —Oh. Pues, gracias, pero no. Me voy a acercar a casa a comer algo rápido y luego voy a ver a la viuda —contesto mientras lo recojo todo.


    


    —Olvidaba que tienes un hijo —chasquea los dedos.


    


    —Huy, pues muy mal, que el día que me eche novio, tiene que saber que mi pequeñín va conmigo.


    


    —Aceptaría a ese pequeñín, te lo aseguro —hace un guiño y sale del despacho, dejándome con cara de tonta.


    


    Bueno, pero Enok siempre ha sido así de graciosillo, al menos en el círculo que nos rodea.


    


    Estoy a punto de salir, cuando entra Victoria.


    


    — ¡Hombre! A ti te quería yo ver —dice, señalándome.


    


    —Tengo prisa —intento pasar por su lado y salir, pero pone el brazo delante de mí y se apoya en la puerta.


    


    —Va a ser que no te vas, todavía. Aunque te irás, del bufete, definitivamente.


    


    —Victoria, tengo prisa —insisto.


    


    —Te voy a dejar clara una cosita. A los hermanos, ni te acerques, y a Enok, mucho menos. Esos tres hombres son míos, ¿estamos?


    


    —Mira, yo he venido aquí a hacer las prácticas y aprender todo lo que pueda sobre derecho y cómo actuar en un juzgado, no a ligar ni… lo que sea que hagas tú con esos tres.


    


    —Ni le mires, a Enok, ni le mires. Con ese me caso yo en menos de un año, y me hacen socia del bufete, que es lo que deberían haberme hecho hace tiempo.


    


    — ¡Y a mí qué me importa! —grito, y aparto su brazo para poder salir.


    


    — ¡Ni te acerques! ¿Me has oído? Vas de mosquita muerta, y te los quieres llevar a tu terreno.


    


    Sigue gritando detrás de mí, pero es que no quiero seguir escuchándola. Y encima estamos solas, ya no queda nadie.


    


    — ¿Me estás escuchando, niñata estúpida? —Me coge del brazo, haciendo que me gire.


    


    — ¿Qué pasa aquí? —casi que respiro aliviada al escuchar la voz de Rosaura, a quien veo venir por el pasillo hacia nosotras.


    


    —Nada, Rosi —contesto, aunque de sobra ha visto que Victoria, me agarraba con fuerza del brazo.


    


    — ¿Nada? Leia, mírate el brazo, por Dios.


    


    Al mirarlo, veo que se me ha quedado la marca de los dedos de Victoria. Tanto estaba intentando que me soltara, que ni me daba cuenta de la fuerza que estaba empleando ella.


    


    —No pasa nada, se irá enseguida.


    


    —Te lo advertí, Victoria, ni a mí, ni a ellas. Estás jugando con fuego y te juro que no voy a parar hasta que te marches de este bufete.


    


    —Sigue soñando, Rosaura, que pronto seré socia, como tú.


    


    Y sin más, girando mientras hace ese movimiento de modelo, pasando la mano por el pelo y que vuele, entra en el ascensor y se va.


    


    — ¿Está loca? —pregunto, porque solo me faltaba lidiar con una mujer que no esté en plenas facultades mentales.


    


    —No te diría yo que no, pero no se ha demostrado aún. ¿Qué te ha dicho, cariño?


    


    —Pues, que ni se me ocurra acercarme a sus hombres, o sea, a los hermanos Dávalos y a Enok.


    


    —Joder, encima marcando territorio. Eso que la lleven a…


    


    Veo que a Rosi se le cambia la cara, como si no debiera decirme según qué cosas, se queda callada y empieza a mover la cabeza de un lado a otro, negando, como si no pudiera decirme nada más.


    


    —Venga, te invito a comer.


    


    —Me iba a casa, luego tengo que ir a hablar con la viuda de Fabián Reinosa.


    


    — ¡Vaya! ¿Te ha dado Enok todo lo relacionado con ese caso?


    


    —Sí, pero yo le pedí hablar con ella. Le dije que tal vez se sintiera más cómoda con una mujer.


    


    —Chica, tienes madera de buena abogada. Venga, vamos a comer y luego te vas a ver a la pobre viuda.


    


    —Rosi, ¿eso lo has dicho con retintín? —Arqueo la ceja.


    


    —No, cariño, lo he dicho de corazón. Esa mujer no merece que la estén atacando como lo hacen. La peor de todas es la arpía de la mujer que tiene por cuñada. Nunca soportó que Fabián estuviera con una mujer mucho más joven. Pero cuando nuestro corazón habla, nada ni nadie puede interponerse a que amemos a una persona.


    


    Y tiene razón, en el momento en que tu corazón empieza a latir de un modo diferente cuando hablas o estás con alguien, sabes que es la persona con la que querrías estar para siempre.


    


    Al final Rosi me convence para que vaya a comer con ella, por lo que volvemos a disfrutar de una velada de risas, anécdotas de algunos de sus juicios, confesiones de muchos de ellos que nunca vieron la luz, y una que me dice sobre su vida personal.


    


    —Me quedé huérfana con seis años, que fue cuando murió mi madre, de mi padre nunca supe ni quién era, ese salió a comprar tabaco en cuanto supo que yo venía en camino, y no volvió, obviamente —sonríe, pero con tristeza—. Fui de una casa de acogida a otra hasta que me adoptaron definitivamente cuando tenía diez años. Era un matrimonio adorable, me querían mucho y yo a ellos. Él era juez, y ella abogada. Cuando cumplí los quince supe que quería dedicarme a lo mismo que ellos, al derecho penal. Y aquí estoy —se encoge de hombros—. Murieron un año antes de que me licenciara, en un accidente de coche mientras volvían de un juicio al que tuvo que ir mi madre en Valencia. Volví a quedarme sola, pero no dejé que la pena me consumiera, y me convertí en la abogada de la que ellos pudieran sentirse orgullosos.


    


    —Seguro que lo están, Rosi —le cojo la mano y le doy un leve apretón, mostrándole así, que estoy aquí para apoyarla en lo que necesite.


    


    —Eres un encanto, Leia, y tienes una inocencia increíble. No la pierdas nunca, por muy buena y dura que debas ser en los juzgados, ¿de acuerdo?


    


    —De acuerdo.


    


    —Y ahora, vete, que al final llegas tarde a ver a la viuda de Reinosa. Nos vemos mañana, cariño —dice, mientras nos ponemos en pie, y me da un abrazo y un fuerte beso en la mejilla—. Me da que te voy a querer mucho, pequeña Leia.


    


    —Y yo a ti, gran Rosi.


    


    Se echa a reír mientras niega, salgo del restaurante y vuelvo al edificio donde está el bufete para coger el coche.


    


    Tal como ha dicho mi jefa, no debo llegar tarde a mi primera entrevista con un cliente.


    


    Este es un caso importante, uno que, si hago bien mi trabajo, puede ser el que consiga que me haga un hueco y un nombre en el mundo del derecho.


    


    No es que quiera ser tan famosa como Enok, o como mi hermano, pero, que hablen de que la pequeña Leia Torres llegará a ser una gran abogada, no estaría nada mal.
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    Cuando llego a la urbanización, me identifico en la garita de seguridad que hay a la entrada, mira en la lista y al comprobar que está mi nombre en ella, me da paso.


    


    Son todas casas grandes y lujosas, en una de las mejores urbanizaciones de la ciudad, y donde viven muchos de los famosos que están siempre en el candelero televisivo y en las revistas del corazón.


    


    Compruebo el número de la vivienda que tengo anotado en la libreta y paro frente a ella. Llamo al timbre y, sin que nadie pregunte, se abren las dos grandes puertas negras de hierro forjado.


    


    Entro con el coche y me quedo impresionada al ver lo bien cuidados que están los jardines que hay a cada lado del camino, con árboles, flores y alguna que otra estatua.


    


    La fachada de la casa es en tono gris claro, y en la parte alta se ve que tiene una terraza solárium.


    


    Cristaleras por toda la casa y una fuente justo en la entrada.


    


    —Tú debes de ser Leia —dice, sonriente, la viuda de Fabián Reinosa cuando me abre.


    


    —Sí, encantada de conocerla, señora Sainz.


    


    —Pasa, por favor, llámame Mabel y tutéame, que no soy tan mayor.


    


    Se aparta un poco de la puerta, dejándome paso, y cuando cierra camina delante de mí, llevándome al salón.


    


    Allí veo a una chica de mi edad colocando una bandeja con café y unas pastas sobre la mesa baja que hay frente a los sofás.


    


    —Siéntate, Leia.


    


    —Gracias.


    


    —Como comprenderás, aún me cuesta un poco hablar de mi marido, bueno, de lo ocurrido.


    


    —Lo comprendo, no debe ser fácil, y más cuando fue usted quien lo encontró.


    


    — ¿Sabes que dos días después, sufrí un aborto?


    


    — ¿Cómo? Eso no lo ponía en mi expediente.


    


    —No es relevante para el caso, eso dijeron los abogados.


    


    —Dudo mucho que fueran los de mi bufete.


    


    —Fueron los de mi cuñada. Esa mujer nunca aceptó que su hermano se casara conmigo, decía que le iba a hacer la vida imposible, que lo arruinaría. ¿Tú crees que lo arruiné? De ser así, no habría tenido esta casa.


    


    —Vamos a empezar por el principio, si te parece. Como sabes, eres la principal sospechosa.


    


    —Sí, así suele ser cuando se trata de un hombre mayor y una viuda más joven.


    


    —Háblame de tu cuñada, por favor —le pido, abriendo la libreta por la primera página en blanco, para tomar todas las notas posibles.


    


    —Sofía es la menor de los dos, ella tiene cuarenta años, llegó por sorpresa cuando pensaban que no tendrían más hijos. Era la mimada de todos en la casa. Fabián la quería mucho, pero cuando me conoció, se enfrentó a ella, discutieron, y Sofía dijo que debía elegir, ella o yo.


    


    —Obvio que, por amor, se quedó contigo—sonrío y ella también.


    


    —Sí, pero a mí me pesaba mucho que no se hablara con su hermana más que en reuniones familiares y por compromiso. Hice lo posible porque volvieran a tener esa buena relación, pero ella siempre me increpaba, decía que su hermano algún día se daría cuenta de la clase de mujer que era y me dejaría sin miramientos. Eso no pasó, nos casamos y ella seguía con sus rabietas. Mis suegros murieron, ya de mayores y por causas naturales, solo que la desgracia fue que se marcharon de seguido, ni siquiera un mes se cumplió de la partida de ella. Los padres de Fabián me adoraban, me tenían como a una más de sus hijos, y solo querían que Sofía viera que yo no era mala persona. Lamento su pérdida, y eso que ya hace tres años.


    


    —Lo siento.


    


    —Fueron como unos padres para mí. Yo venía de no tener nada. Mi madre siempre estuvo enferma, tenía trastornos mentales muy graves, y los recuerdos que tengo de ella son en aquellas residencias. Hasta que se cansó de luchar con el mundo y se dejó morir, yo tenía veintitrés años. Mi hermano, lamentablemente, heredó los males de mamá, y aún sigue en uno de esos centros. De mi padre, mejor ni hablamos. Cuando yo tenía quince años, nos abandonó y me dejó a cargo de los dos, sola, sin recursos y sin más familia. No tenía a nadie cuando conocí a Fabián, y estaba tan mal, anímicamente, que pensé en quitarme la vida.


    


    —Dios mío.


    


    —Pero él se cruzó en mi camino. Aquella noche que le conocí, en la fiesta que daba un amigo en común, estuve a punto de hacer una locura, y saltar al vacío desde la terraza, pero él lo evitó. Me dijo que no iba a permitir que le hiciera cómplice de mi locura, así que, se sentó en la barandilla a mi lado, hablamos y, poco a poco, me convenció para que me bajara. Un mes después estábamos enamorados como dos adolescentes. ¿Crees que yo querría quitarle la vida al hombre que me la había dado a mí?


    


    —No, en absoluto.


    


    —Estábamos felices, hacía unas semanas que nos habían dicho que estaba embarazada. Llevábamos mucho tiempo esperando ser padres y Fabián, ya estaba organizando todo para empezar a decorar la habitación en cuanto supiéramos si sería niño o niña. Solo estaba de diez semanas cuando los perdí a los dos —ella no puede evitar que se le salten las lágrimas, y yo tampoco, así que acabamos las dos con el pañuelo en la mano, y riéndonos un poco—. Eres sensible, como yo.


    


    —Huy, pues un poquito sí, la verdad.


    


    —Eso es bueno.


    


    —Dime qué pasó aquel día.


    


    —Fabián llegó de un viaje a Portugal, iba a ver una nueva fábrica que quería montar allí, ya sabes, los empresarios siempre andan queriendo expandirse todo lo posible. Comimos juntos y, mientras tomábamos café, su hermana vino a visitarnos.


    


    —Menuda casualidad —digo, anotando todo.


    


    —Sí, curiosamente, se había enterado del embarazo y venía a darnos la enhorabuena. Dijo que no quería hacerlo por teléfono o con unas flores y una nota, que quería vernos. No la creí, y después del café, se marchó, yo me acosté un rato a descansar, como siempre, por el embarazo. Cuando me desperté, lo dejé trabajando, me fui a hacer unas compras y al salón de belleza, habíamos pensado salir el sábado y quería ponerme guapa —sonríe—. Me debieron grabar en las cámaras que hay frente al salón, pero nadie se interesó en comprobar que tenía una coartada. Fue al llegar, poco antes de la cena, cuando lo encontré.


    


    —Sé que esta parte es dura, si no quieres seguir…


    


    —No, tranquila. Debo hacerlo —sonríe, y me da un leve apretón en la mano—. Era viernes, ese es el día de la semana que los empleados se marchan para disfrutar del fin de semana fuera del trabajo, siempre lo hicimos así, así que estábamos los dos solos en casa.


    


    Da un sorbo a su café, coge aire y mira hacia el jardín, concretamente, a la piscina, el lugar en el que encontró a su marido sin vida.


    


    —Diciembre y, ¿crees que Fabián tenía pensado darse un baño con el frío que hacía?


    


    —No, no lo creo.


    


    —Yo tampoco. Por lo que la policía dijo, había salido a beber al jardín, cierto que ese lugar de la casa era su favorito para hacerlo, pero jamás se bebería dos botellas en una noche. Un par de copas, eso era todo lo que tomaba, y nunca llenas por completo. Pero aquella noche se bebió dos botellas de su mejor whisky, yo creo que pudo levantarse y fue tambaleándose, borracho, hasta el borde de la piscina, donde, por accidente, cayó y no pudo salir tras la gran cantidad de alcohol que había ingerido. Pero según mi cuñada, su hermano se había emborrachado por mi culpa, porque habría descubierto que el bebé que esperaba no era suyo, que le fui infiel, que discutimos y cuando él me increpó, lo empujé para que cayera al agua.


    


    — ¿Crees que había algo que le perturbara? No sé, tal vez tenía problemas con la empresa, o algún proveedor.


    


    —No, no había nada de eso. Por eso sé que, un suicidio, no fue, y yo no lo asesiné, por mucho que eso es lo que Sofía quiera hacer creer a todo el mundo.


    


    —Lo que voy a preguntarte, no es ni mucho menos porque dude de ti, pero, ¿le hicieron prueba de ADN al bebé?


    


    —Sí, era hijo de Fabián. Nunca, jamás, le fui infiel, como él tampoco me lo fue a mí, por mucho que visitara La Tentazione.


    


    — ¿Qué es ese lugar? —pregunto, anotando ese nombre en mi libreta.


    


    —Un local donde gente de alto poder adquisitivo, va a tener relaciones con otras personas.


    


    —Oh. Y… ¿Fabián tenía sexo allí con otra mujer?


    


    —No, nunca. Él solo iba allí para cerrar algunos negocios. Ya sabes que muchos de los mejores y más importantes tratos, se cierran en bares. Mi marido solo llevaba allí a tomar una copa a la gente y, cuando ellos querían entrar en alguna sala, él se volvía a casa.


    


    —Tendré que investigar ese lugar, tal vez alguien de los que lo hayan acompañado…


    


    —Leia, allí no puede entrar cualquiera —me interrumpe—. Es un lugar de lo más exclusivo, solo se accede si eres socio, o si tienes una tarjeta. Mi marido era socio, y tenía sus propias tarjetas. Ahora vuelvo.


    


    Cuando se pone en pie y veo que se adentra en el pasillo que, imagino, lleva a las habitaciones, sigo anotando todo lo que puede sernos de utilidad.


    


    Remarco bien el nombre del local para buscar después en Internet y así intentar averiguar algo.


    


    —Ten —dice cuando regresa, entregándome una tarjeta negra con el nombre del local impreso.


    


    Al cogerla, noto que en la parte del reverso hay una marca en relieve. Toco bien y parece ser una corona.


    


    —Con esta tarjeta podrás entrar. Allí predomina la discreción y, aunque Fabián era socio, no se le conocía por su nombre, sino por un apodo, Ray. Recuérdalo siempre, y cuando entres a ese lugar, muestra la tarjeta para que sepan que fue él, quien te la dio.


    


    —Lo haré —contesto, guardándola en mi bolso—. Has dicho que no comprobaron lo de las cámaras, ¿por qué?


    


    —Supongo que Sofía y sus abogados se esmeraron en convencer a todo el mundo de que yo era culpable. Casi que agradezco no estar encerrada, al menos tu bufete consiguió que me dejaran libre, aunque sin poder moverme mucho tampoco.


    


    — ¿Saben en el bufete lo de tu aborto?


    


    —No, lo llevábamos muy en secreto, apenas algunos conocidos, por eso no entendíamos cómo se había enterado Sofía.


    


    —Investigaré eso también —le aseguro mientras lo anoto.


    


    — ¿Sabes si Fabián tenía enemistad con alguien? Tal vez un cliente, un proveedor. Cualquier pista que me des, bienvenida será.


    


    —No, se llevaba bien con todo el mundo.


    


    — ¿Tenéis cámaras en la casa?


    


    —Sí, pero ese día al parecer hubo un fallo en el sistema, poco antes de que me marchara, y no funcionaron.


    


    —Tal vez sí lo hicieran las de algún vecino. Hablaré con los dos que tienes más próximos, y el de enfrente.


    


    — ¿Todos los abogados recién licenciados sois así de perspicaces?


    


    —Ni siquiera me he licenciado, aún estoy en los primeros años de carrera. Este verano estoy haciendo mis primeras prácticas con Dávalos y Asociados.


    


    —Pues espero que cuenten contigo una vez te licencies, porque, de lo contrario, se perderían una muy buena abogada.


    


    —Yo también lo espero —sonrío.


    


    Tomo algunas notas más, me apunto los nombres de sus vecinos, a quienes llamaré al día siguiente para poder hablar con ellos, y me despido de Mabel.


    


    —Si te he sido de ayuda, me alegro —dice antes de que salga de su casa—. Ya solo por el interés que has mostrado en querer averiguar lo ocurrido a mi marido, es de agradecer.


    


    —Me pondré en contacto contigo si doy con alguna pista buena.


    


    —Estaré encantada de volver a hablar contigo. Y, solo un consejo. Si vas a La Tentazione, debes hacerlo con la mente muy abierta para todo lo que puedas encontrarte allí. Créeme cuando te digo, que tu timidez puede gustar a más de uno, y de una también. Fabián me contó algunas cosas de ese local, el dueño es un buen hombre, y había una chica… —Frunce el ceño un instante, como pensando, antes de volver a hablar— Orlena, sí, se llama Orlena. Cuando entres, pregunta por ella, será quien te muestre todo y quien puede que te cuente algo sobre mi marido y la gente que llevó por allí. Pero no creo que tengas esa suerte, como te dije, la privacidad es lo principal para quien decide entrar.


    


    —Lo tendré en cuenta. Gracias por todo, Mabel, estamos en contacto. Cuídate.


    


    —Tú también, Leia.


    


    Subo al coche y, tras ponerlo en marcha y despedirme de ella con un leve gesto de mano, salgo de su propiedad camino de mi casa.


    


    Han sido varias horas las que he estado con ella y, como sabía, esa mujer no pudo asesinar a su marido. Por muy borracho que fuera él aquella noche, es imposible que ella le diera un empujón tan fuerte como para que acabara en la piscina.


    


    Mientras voy de camino a casa no se me va de la cabeza el nombre de ese local, por lo que ya tengo tarea para después de cenar. Buscar en Internet todo lo que pueda encontrar sobre él, y pedirle a Maca que me acompañe una noche.


    


    Tengo que adentrarme en el mundo que rodeaba a Fabián Reinosa, si quiero averiguar quién, y, sobre todo, por qué quería asesinarlo.
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    Lo primero que hago al llegar al bufete, después de saludar a Diana, es prepararme un café.


    


    Apenas he dormido después de ver toda la información que había en Internet sobre La Tentazione.


    


    Sí, es un lugar de lo más exclusivo, tiene varias salas y ahí se practica el sexo libre en toda su amplitud.


    


    No puedo ir allí sola, me comerían viva, seguro. Con lo tímida que soy, que es algo que siempre me dice Maca cuando salimos a tomar algo, que me sonrojo hasta porque me miren, como para estar sentada sola en la barra de ese bar que tienen y se me acercara alguien. Me moriría.


    


    Pero tengo que tener al menos la oportunidad de entrar en se lugar y saber si, de entre los que conocía Fabián Reinosa, alguien pudo querer asesinarlo.


    


    Voy al despacho y empiezo a revisar las notas que tomé el día anterior, eso de que no quisiera comprobar lo de las cámaras de seguridad, cuanto menos es raro, así que, mientras espero que llegue el jefe, hago la llamada que puede darme alguna respuesta clara.


    


    —Inspector Díez, dígame.


    


    —Buenos días, inspector. Soy Leia Torres, le llamo de Dávalos y Asociados. Estamos llevando la defensa de la señora Mabel Sainz, viuda de Fabián Reinosa, y quería hacerle algunas preguntas.


    


    — ¿En qué puedo ayudarla, señorita Torres?


    


    —Quería saber si verificaron con el local que hay frente al salón de belleza en el que estuvo la señora Sainz, que tuvieran grabaciones de aquel día.


    


    —Como comprenderá, estamos ante un caso abierto y bajo secreto de sumario, no puedo facilitarle información.


    


    —Pero, soy su abogada, solo quiero saber…


    


    —Lo siento, no puedo hablar de este tema. Buenos días.


    


    Y me cuelga, sin más, dejándome con la palabra en la boca.


    


    —Vamos, lo que me faltaba. ¿Será estúpido? —grito, lanzando el móvil sobre la mesa.


    


    — ¿Qué pasa, preciosa? —pregunta Enok.


    


    —Nada, estoy tengo que resolverlo yo sola.


    


    —Leia, somos un equipo, el caso es de los dos.


    


    —Sí, pero no, este tío a mí no me va a torear. Buenos días, por cierto, maestro.


    


    —Buenos días, mi alumna favorita.


    


    —Ah, ¿soy tu favorita? —Arqueo la ceja.


    


    —Ajá —sonríe.


    


    —No tiene mérito, soy la única.


    


    —Pues por eso —me hace un guiño y se sienta en su escritorio— ¿Qué sacaste en claro ayer?


    


    —Que esa mujer no asesinó a su marido. Por Dios, tenías que ver cómo hablaba de él. Aún está enamorada. Y lo peor, es que dos días después de encontrarlo muerto, perdió su bebé.


    


    — ¿Estaba embarazada?


    


    —Sí, y me molesta que no lo supierais. Se supone que este bufete la representa, debería saber todo de esa mujer.


    


    —Ella no nos lo contó.


    


    —Normal, según los abogaduchos de la cuñada, eso no era relevante para el caso. Por Dios, no solo la acusan de asesina, sino que tiene que enfrentarse a perder lo único que le quedaba de su esposo. Yo no habría sido tan fuerte, qué quieres que te diga. Podría haber hecho cualquier locura.


    


    —Prométeme —dice levantándose, se pone en cuclillas a mi lado y, tras girar mi silla, me coge las manos— que nunca harás una locura si pierdes al hombre al que amas. No creo que eso a él, le gustara, imagino que querría verte feliz y rehacer tu vida.


    


    — ¿Por qué te lo tendría que prometer? Ni que me fuera a casar contigo —volteo los ojos, y acabo riendo.


    


    —Porque me importas, pequeña Leia, más de lo que imaginas.


    


    Sin palabras, así me deja, pero acabo asintiendo al ver que hay sinceridad en sus ojos.


    


    — ¿Qué más has descubierto?


    


    —Bueno, que ella no estaba en la casa cuando todo ocurrió, que las cámaras ese día dejaron de funcionar antes de que ella saliera de casa.


    


    —Eso es sospechoso —dice, aún frente a mí mientras me acaricia las muñecas con sus pulgares.


    


    —Sí, la verdad es que sí. Y también que el señor Reinosa, cerraba muchos de sus negocios en un local… —guardo silencio un momento, pensando si debería decirle lo que sé o no, porque, si lo hago, querrá impedirme que vaya, y eso no puedo permitirlo— de copas. Un local de copas al que he ido en alguna ocasión. Así que voy a ver si pueden decirme algo sobre él.


    


    —Vale, pero ten cuidado. ¿Quieres que te acompañe?


    


    — ¡No! —contesto, gritando, y nerviosa— No, tranquilo, ya te he dicho que ido más veces —le quito importancia con un gesto de la mano— con mi mejor amiga, así que por una noche de viernes más que salgamos, no pasa nada. Por cierto, voy a llamarla para decirle que tenemos que ponernos guapas esta noche.


    


    — ¿Más guapa aún, preciosa? A ver si te van a llover los admiradores.


    


    —No lo creo, y menos donde vamos —murmuro esto último mientras hago que me suelte las manos y me giro para coger el móvil y llamar a Maca.


    


    —Buenos días. ¿Sabes qué hora es, hija de mi vida? —pregunta cuando descuelga.


    


    —Hora de levantarse, que sigues en la cama.


    


    —Estoy de vacaciones, te recuerdo.


    


    —Muy bien, pero levanta que tienes que venir a desayunar conmigo. Tenemos que hablar, que esta noche salimos.


    


    — ¡Ole! Aprovechando que es viernes, claro que sí. Y dime, ¿dónde me lleva mi chica?


    


    —Tú ven a desayunar, que te lo cuento tranquilamente.


    


    —Hija, qué misteriosa. Ni que fuéramos a ir a un local de strippers. No me importaría, también te lo digo.


    


    —Está mi jefe delante —susurro— y no quiero que sepa dónde vamos. Te espero a las once en la puerta del edificio, sabes donde es, ¿verdad?


    


    —Sí, de todos modos, hay una cosa llamada Internet en la que puedo buscar la dirección.


    


    —Pues eso, que te levantes y te asees un poquito para venir a verme.


    


    —Ni que fuera una cochina que no se ducha, mira la otra. ¿A que no voy?


    


    — ¿A que te quedas con las ganas de saber dónde vamos?


    


    —Mira, porque me tienes intrigada, que, si no, ibas a desayunar sola. Luego te veo, petardita.


    


    Y me cuelga. Otra más. Pues qué bien empieza la mañana, hay que ver.


    


    — ¿Todo bien?


    


    —Sí, Enok, perfectamente.


    


    —Tengo que salir a ver a un cliente. Cualquier cosa, me llamas al móvil.


    


    —Ok.


    


    Y ahí me quedo, sola en el despacho, trabajando en el caso de Mabel.


    No me puedo creer que el inspector que lo lleva, no me quiera contar nada a mí, que soy abogada de la defensa. Tal vez si le hubiera dicho a Enok lo que pasaba, le habría llamado él y posiblemente ahora ya sabría lo que me interesaba, pero quiero hacerlo por mí misma y que vea que, si me contratan en el bufete cuando me licencie, podrán darme casos importantes para llevarlos sola.


    


    Así que no me queda más opción que tirar de mis contactos, que los tengo, y pedir favores a cambio de favores. Y no sexuales, que no me voy acostando con cualquiera.


    


    —Hola, guapísima, ¿cómo estás?


    


    —Ahora que te escucho, mucho mejor, Saúl —sonrío, aunque no pueda verme.


    


    —Mira que te gusta regalarme los oídos. ¿Qué necesita la futura señora abogada?


    


    —Un favorcito.


    


    —Si es que ya me veía yo venir, cuando Chiara me dijo que estudiabas derecho, que iba a tener problemas por ser tu amigo.


    


    —Oye, que esa mujer nos quiso emparejar. ¿No harías cualquier cosa por tu chica?


    


    —Por ti, sí, lo sabes, pero que me llames estando en horario laboral, porque imagino que estás en el bufete, no es buena señal. Vamos, que, para desayunar, comer o cenar con copa y postre después, no me llamas.


    


    —Pues mira, te puedo invitar a cenar mañana, nos tomamos una copa y después… lo que surja.


    


    — ¿Lo que surja? Mira que llevo tiempo a dos velas, mi niña, y te puedo comer enterita cómo te dejes.


    


    — ¿Quién te dice que no me quiera dejar? A ver si te crees que a mí me iba a amargar comerte.


    


    — ¿Eres la misma Leia tímida que conozco y que se sonroja con solo mirarla?


    


    —Sí, pero no verte me da una valentía que no tengo.


    


    —Acabáramos. Venga, dime, ¿qué necesita la mujer de mi vida?


    


    —Jolín, qué bonito ha sonado eso.


    


    —Tú sí que eres bonita. Anda, cuéntame.


    


    —Estamos llevando la defensa de la viuda de Fabián Reinosa, he llamado al inspector que lleva el caso para preguntarle por las grabaciones de las cámaras de seguridad de un local que hay frente al salón de belleza en el que estuvo esa mujer toda la tarde, y no me ha mandado a la mierda, por educación, pero vamos, que me ha dicho que no podía decirme nada del caso.


    


    —Y quieres que yo averigüe algo de esas cámaras, ¿verdad?


    


    —Si me hicieras el favor… —lo admito, acabo de poner voz de niña buena que no ha roto un plato en su vida. Si me dice que sí, me hago un curso de actriz.


    


    —Me voy a meter en un lío por tu culpa, que no me tendría que buscar, pero creo que esa mujer es inocente y detrás de ese asesinato hay alguien que quiere colgarle el muerto a la viuda, y nunca mejor dicho.


    


    — ¡Ay, madre! Si es que te tengo que querer. Al final Chiara va a tener razón, y haríamos una buenísima pareja.


    


    —Claro, claro, estupenda. Dime el nombre del local de las grabaciones, aunque miraré en el expediente sin que me pillen. Señora abogada, si me echan del cuerpo, me tendrá que buscar usted un buen trabajo.


    


    —Tranquilo, que te metemos a stripper que esos bailando ganan un montón de dinero.


    


    —Eso, que como el uniforme ya lo tengo…


    


    —Saúl, que te imagino bailando y quitándote el uniforme y… Te dejo, que al final me dan los calores —lo escucho soltar una carcajada y cuelgo.


    


    Desde luego, a mí la valentía me sale cuando estoy al otro lado del teléfono, que, en persona, me muero de vergüenza cuando hablamos.


    


    — ¿Leia?


    


    — ¡Magnus! —grito al verlo entrar y voy corriendo a darle un abrazo— ¿Qué haces aquí?


    


    — ¿Yo? Venía a ver a Enok, la pregunta es qué haces tú en su despacho.


    


    —Soy su alumna —sonrío.


    


    — ¿Qué dices? —empieza a reírse, pongo los brazos en jarras, arqueo la ceja, hasta que para y me mira— Lo siento, es que no veo a ese hombre como profesor de derecho.


    


    —Pues más le vale enseñarme bien, que mi hermano me puso en sus manos.


    


    —Eso ya sí que es para flipar, pero vale, te lo compro.


    


    —Tu amiguito no está, ¿puedo ayudarte yo?


    


    —Podrías, pero no.


    


    —Qué bien, menuda confianza para con una abogada como yo —protesto, cruzándome de brazos.


    


    —Es que tengo un amigo que necesita un abogado, y el noruego es el mejor.


    


    —Tengo un hermano abogado que es buenísimo, ¿eh?


    


    —Ya, pero a Enok no hay quien le gane.


    


    —Venga, vale, te lo acepto. Se fue y no sé cuándo volverá, si quieres lo llamo.


    


    —No, tranquila, ya lo llamaré yo más tarde. Y, por cierto, me alegro de que vayas a aprender del mejor, Enok te enseñará todo lo que sabe.


    


    —Eso espero.


    


    —Te dejo que sigas trabajando. Nos vemos.


    


    —Adiós.


    


    Vuelvo a mi escritorio y sigo centrándome en el caso, en revisar bien todo lo que tenemos, y hay cosas que no me cuadran de lo que ella me contó, que es lo mismo que declaró salvo lo del local y el embarazo, que de eso no habló con nadie, y lo que hay por parte de la policía que ha investigado.


    


    Desde luego, el asunto tiene miga, mucha miga.
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    — ¿Piensas salir a desayunar, o me ibas a tener esperando en la puerta como si vendiera algo?


    


    Me sobresalto al escuchar la voz de Maca, miro hacia la puerta y ahí está mi amiga, cruzada de brazos y con cara de resignación.


    


    —Por Dios, ¿qué hora es?


    


    —Las once y cuarto.


    


    —Joder, lo siento. Venga, vamos a la cafetería de la esquina —digo, recogiendo mis cosas para salir.


    


    —Desde luego, eres igualita que tu hermano. Es coger un libro, o un expediente, y os olvidáis del mundo.


    


    —Es que tengo mucho que revisar, tenemos un caso gordo y…


    


    —Ya me estás contando, maja.


    


    —No puedo, es secreto de sumario.


    


    —Ni que fuera un caso del Gobierno, mujer.


    


    —Diana, salgo a desayunar —le digo a mi compañera.


    


    —Sí, que tenías a esta pobre niña muerta de hambre.


    


    —No es nuevo, siempre tiene hambre, no veas cómo devora la chiquituja esta.


    


    — ¿Chiquituja, yo? Habrase visto lo que me dice, como si ella midiera metro ochenta. En fin, menos mal que la quiero, que si no…


    


    —Luego te veo, Diana.


    


    Mi compañera sonríe y asiente, entro con Maca en el ascensor y me dice que otro día no sube a buscarme, que se vuelve a su casa y ya le contaré lo que sea por la noche.


    


    —No te enfades, anda, que luego te invito a comer y nos vamos de tiendas.


    


    — ¿De tiendas? Eso es soborno —entrecierra los ojos y acabo riéndome.


    


    Cuando entramos en la cafetería, pido dos desayunos completos, charlamos mientras esperamos que nos lo traigan y, cuando nos han servido y volvemos a estar solas, le cuento lo que haremos por la noche.


    


    —Hoy salimos a cenar, y después vamos a ir a un local nuevo.


    


    — ¿Un local nuevo?


    


    —Sí, porque no creo que tú hayas oído hablar de La Tentazione.


    


    —Pues no me suena. ¿Qué es ese sitio?


    


    —Un local liberal.


    


    Maca escupe el trago de café que había dado, me mira con cara de no entender nada, y lo único que hago es encogerme de hombros.


    


    — ¿Qué demonios acabas de decir, Leia?


    


    —Que es un local liberal, para swingers.


    


    —Madre mía… ¿Se puede saber qué narices vamos a ir a hacer tú y yo, a un local de esos? Mira, que soy muy abierta y todo lo que tú quieras, que, si me ofrece un trío algún amigo, o amiga, hasta me lo pienso, pero, ¿tú? Por Dios, si eres la timidez personificada.


    


    —Joder, ya lo sé, pero tengo que ir a tener una primera toma de contacto con ese lugar.


    


    —Espera, ¿primera toma, dices? ¿Es que piensas ir más veces, hija de mi vida?


    


    —Si es necesario, sí.


    


    —Dios mío, si es que no te veo yo en un lugar así.


    


    —Bueno, alguna vez tendría que ser la primera, ¿no te parece?


    


    —Y por qué tienes que ir allí, cuéntame, y más vale que me des una razón de peso, y que sea buena.


    


    Se lo cuento, pidiéndole que no se le escape nunca nada delante de mis padres o mi hermano, y menos que vaya aireando que el difunto Fabián Reinosa iba a ese tipo de locales.


    


    —Ni que me fuera a poner yo a pregonar las intimidades de un muerto por todo Madrid, hija mía. Vamos, que me estás imaginando con un letrero de esos de los que anuncian ofertas, colgado al cuello y gritando que el señor Reinosa se iba de orgías.


    


    —Calla, joder.


    


    —Entonces, que yo me entere. Me invitas a desayunar, a comer, me llevas de tiendas, después a cenar y a un local donde, si se da la ocasión, ¿puedo liarme con un desconocido o desconocida?


    


    —Sí.


    


    —Vale, yo te acompaño porque no quiero que te topes con un psicópata en ese sitio, y tu secuestro pese sobre mi conciencia.


    


    —La madre que te parió, Maca, que no me van a secuestrar.


    


    —Eso no lo sabes o, ¿me vas a decir que conoces a alguien de los que paran allí? Porque mira que lo dudo.


    


    —No, no conozco a nadie. Y allí la privacidad es primordial. Nada de nombres reales, solo falsos o apodos.


    


    —Vale, pues vamos a ir pensando en nombres falsos, pero originales, que no quiero que seamos Agripina y Eustaquia.


    


    —Bien bonitos, mi querida Eusti.


    


    —Tus muelas, Agri. Con ese nombre, no creo que me ligara a dos bombones, me veo más con un viejo gordo y me pongo malita.


    


    Maca saca el móvil del bolso y empieza a buscar, que es para verla, de lo más concentrada sin apartar la vista de la pantalla.


    


    — ¡Lo tengo! —grita, de repente, y casi se me cae la tostada de la mano por el susto.


    


    — ¿Qué tienes?


    


    —Nuestros nombres en clave —contesta de lo más convencida, y no dice nada más.


    


    — ¿Puedo saberlos, o es sorpresa hasta esta noche?


    


    —Agatha y Angela. Mira, podemos pasar hasta por mellizas si quieres. Sí, sí, lo veo, esa es nuestra tapadera, somos mellizas.


    


    —Maca, estás desvariando.


    


    —Calla, que tenemos que crearnos unos buenos personajes.


    


    — ¿Por qué esos nombres? Y, ¿quién es quién?


    


    —Tú eres Agatha, por la famosa escritora de misterio, Agatha Christie. Y yo soy Angela, en honor a la querida Angela Lansbury, quien dio vida a la escritora de misterio Jessica Fletcher en la serie “Se ha escrito un crimen”.


    


    — ¿Escritoras de misterio? No estás bien, Maca, de verdad que no —digo, riéndome.


    


    —A ver, señorita abogada. Se supone que vamos a ese lugar a hacer de detectives, ¿no? Pues ya está, qué mejores detectives femeninas que esas dos mujeres, una escritora experta en la materia, y otra que dio vida a una adorable ancianita haciendo de detective.


    


    —No creo que fuera tan ancianita la pobre señora Fletcher —volteo los ojos.


    


    —Con la edad que tenía por aquel entonces, podría haber sido mi abuela.


    


    —O tu madre, exagerada.


    


    —Lo que fuera, pero ya tenemos nombres. Mi querida Agatha, tenemos que ir a por unos modelitos dignos de ese local. Voy a ver en Internet lo que hay sobre él.


    


    Y eso hace, buscar el nombre y acabar sorprendiéndose al ver las salas que hay allí.


    


    Y quiere probarlas todas, vamos, que me da que, una vez que mi amiga entre allí, se convierte en clienta fija. Verás el pastizal que se deja por hacerse socia, que esta es capaz.


    


    Terminamos de desayunar y antes de despedirnos, quedamos en vernos directamente en el centro comercial para comer, pero no se va sin advertirme que no llegue tarde, o me deja ir sola al local y si me secuestran, será problema mío. Desde luego, anda que no le gusta exagerar a la señorita Macarena.


    


    Diana me dice que ya ha llegado Enok y que había preguntado por mí. Voy al despacho y cuando entro, al llamarlo, me mira con la cara más seria que nunca.


    


    — ¿Has llamado al inspector que lleva el caso de Fabián Reinosa?


    


    —Sí, quería que me dijera si habían investigado sobre las cámaras de…


    


    —No me lo cuentes, porque lo sé. Me lo ha dicho él mismo. ¿Se puede saber por qué no me dijiste que le llamara yo, Leia?


    


    —Porque quiero poder encargarme sola de esto también, no siempre estarás tú ahí para hacer las cosas por mí. Te recuerdo que algún día seré abogada, y, si no aprendo ahora, lo tengo difícil.


    


    —Él era a quien llamaste estúpido cuando llegué, ¿verdad?


    


    —Sí, solo le faltó mandarme a la mierda, ¿sabes?


    


    —Preciosa —Enok se pone en pie, viene hacia mí y, cogiéndome ambas mejillas, me mira fijamente a los ojos—, quiero que me cuentes si alguien no colabora contigo, eso es todo. Eres abogada defensora de una mujer a quien todo el mundo culpa de asesinato, y depende de nosotros que salga impune de esto. Pídeme ayuda, por favor, y no hagas las cosas sola. Ni siquiera te metas en líos, ¿de acuerdo?


    


    Y en ese momento, estoy a punto de decirle lo que me contó Mabel de su difunto esposo, de las reuniones en el local de swingers, de que voy a ir por la noche a investigar, pero sé que me diría que no, o querría encargarse él, o acompañarme, y no puedo dejar que haga eso.


    


    Ya soy adulta, estoy estudiando derecho y puedo encargarme de una investigación yo sola. Además, llevo a Maca, que es como un policía cuando está conmigo, es algo así como mi guardaespaldas.


    


    —Dime, no, prométeme que no vas a hacer ninguna tontería, que no te meterás en líos, y que me contarás todo lo que descubras o quieras saber sobre el caso.


    


    —Vale, sí, lo prometo.


    


    —Leia, tu hermano confió en mí, te puso literalmente en mis manos, es mi amigo y no puedo fallarle, ni en esto, ni en otras cosas, por mucho que me pese —me besa la frente y cierro los ojos.


    


    Una vez leí el significado que tenía ese tipo de besos.


    


    Quien lo da demuestra respeto, admiración, pero, sobre todo, es una forma de hacerle saber a quién lo recibe, que está ahí para protegerle y acompañarle. Que siempre estará para lo que necesite.


    


    Cuando se da entre parejas, o amigos, es una demostración de amor y hermandad, algo que va más allá del deseo sexual o la atracción física.


    


    Es por eso que se dice que, un beso en la frente, es el beso más sincero que se puede dar.


    


    —No quiero que te pase nada, preciosa —me asegura, mirándome de nuevo fijamente a los ojos—. Cualquier cosa, quiero que me lo hagas saber.


    


    —Vale.


    


    Enok sonríe y vuelve a su escritorio, yo me siento en el mío y pienso en lo que pasará por la noche.


    


    ¿Debería decírselo? Si no lo hago, se enfadará si se entera.


    


    Pero, no tiene por qué enterarse, ¿verdad? Si yo no se lo digo, mi amiga Maca mucho menos, así que, no digo nada. Si se entera, pues ya me caerá una reprimenda, pero vamos como si me la echara un hermano mayor, que Enok tiene catorce años más que yo.


    


    Y es así como debe verme, como a una hermana pequeña a la que cuidar y proteger mientras esté bajo su tutela en el trabajo.


    


    Tras revisar algunas de las cosas del caso que quiero averiguar, aprovecho que Enok va a reunirse con los hermanos Dávalos, para buscar en las tiendas del centro comercial algo elegante pero no muy llamativo que comprarme para esa noche.


    


    Se supone que soy una mujer que ha ido más veces a ese lugar o, al menos, que está segura de dónde demonios se está metiendo.


    


    Después de ver varias tiendas, finalmente me decanto por un vestido que creo es perfecto para la ocasión.


    


    — ¿Dónde está Enok?


    


    Y con esa simple pregunta, que viene de la última persona a la que querría ver en esta maravillosa mañana de viernes, se me estropea el día.


    


    —Reunido con los jefes, Victoria —contesto, sin apartar la vista del ordenador.


    


    —Y tú, ¿cuándo piensas irte del bufete, mosquita muerta?


    


    —Cuando acabe el verano y termine mis prácticas.


    


    —Antes te largas, ya lo verás. Harás algo que no va a gustarle a ninguno, y te mandarán de vuelta a casa, donde deberías estar jugando con tus muñecas.


    


    Cuento mentalmente, hasta diez, y después hasta veinte, mientras ella sigue hablando y no entiendo lo que dice porque no le presto atención. Si tengo algo bueno, es que soy capaz de evadirme del ruido que me rodea de una manera increíble.


    


    — ¿Qué haces aquí, Victoria? —a Enok, sí que lo he escuchado, y como para no hacerlo, con esa voz tan grave que tiene cuando habla con ella.


    


    —Pues venir a buscarte para hablar del caso que me asignaste el otro día.


    


    —Vamos a la sala de reuniones.


    


    —Enok, podéis quedaros aquí, yo me marcho, ya que he quedado para comer —sonrío al verlo a él, que me mira con… no sabría decir cómo me mira, pero al menos parece que es cariño lo que veo en sus ojos.


    


    Recojo todo mientras ellos ocupan sus asientos, me despido con un leve gesto de mano y salgo para ir a ver a mi amiga.


    


    Si no fuera porque me encanta el trabajo, por lo bien que me recibieron los jefes, y el trato que obtengo por su parte, ya me haría ido para no soportar a Victoria.


    


    —Buen fin de semana, Diana.


    


    —Igualmente, guapa. Que lo pases bien.


    


    —Eso espero —contesto, entrando en el ascensor.


    


    Bien, lo que se dice bien, no sé si lo pasaré. Que voy a ver un local liberal sin que me lo cuenten, eso es otro cantar.
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    Y después de una tarde de chicas, aquí estoy, más o menos preparada para ir a ese lugar donde debo aparentar tranquilidad y normalidad.


    


    No sé qué voy a encontrarme, pero no puedo escandalizarme por aquello a lo que, seguramente, no estoy acostumbrada a ver.


    


    Un ladridito a mis pies y después una lengüecita en el tobillo, hacen que sonría.


    


    —Pequeñín, ven con mami —lo cojo en brazos y se me acurruca en el hombro— ¿Sabes que eres un perro muy bueno? No das nada de guerra cuando no estoy en casa.


    


    Lo escucho respirar, es como un suspiro, y se me escapa la sonrisa.


    


    —Bueno, tengo que terminar de arreglarme antes de que llegue la tía Maca.


    


    Lo dejo en su cama, le rasco detrás de las orejas y él cierra los ojitos, disfrutando del momento.


    


    Lista para cuando Maca llegue, me doy el último vistazo en el espejo y bajo a esperarla.


    


    — ¡Me voy! —grito desde la puerta a mis padres, que están en el salón.


    


    —Pásalo bien, cariño.


    


    —Sí. Adiós.


    


    Reviso que llevo todo antes de cerrar, y hasta me santiguo, algo que siempre hacía mi abuela cuando salía de casa, y nunca supe por qué, pero es la primera vez que lo hago yo.


    


    —Fiu fiu —dice Maca, haciéndome reír, cuando me ve—. Estás impresionante, maja. Esta noche te llevo yo a una de esas salas conmigo.


    


    —Ni se te ocurra, Maca, que me muero de la vergüenza.


    


    —No seas boba, que no haremos nada. Bueno, si se nos presenta la ocasión sí, ¿eh?


    


    —Tú haz lo que quieras, que yo te esperaré en la barra.


    


    —O sea, que, me llevas allí y me vas a esperar en la barra, pues menuda detective estás tú hecha.


    


    —Soy abogada, no detective.


    


    —Ve ensayando, hija de mi vida, que esta noche eres Agatha Christie.


    


    —Madre mía, en qué hora te dije a ti de venir. Tenía que habérselo pedido a Saúl, que al menos él, es policía.


    


    —Vamos a cenar algo, que tenemos que coger fuerzas para lo que pueda pasar esta noche.


    


    —No me asustes, por favor te lo pido.


    


    —Mira —dice poniendo el coche en marcha e incorporándose al tráfico—, con ese pedazo de vestido que llevas, no puedes mostrarte temerosa como un conejito en la carretera.


    


    —Vale, vale. ¿De verdad voy bien con esto a ese sitio?


    


    —Sí, vas perfecta.


    


    El vestido es rojo, a la altura de los muslos, escote en uve, tirante ancho y mangas de gasa con una abertura desde el hombro hasta la muñeca.


    Zapatos y bolso negros, melena suelta con ondas, maquillaje natural, labios rojos y sombra de ojos en tono gris ahumado.


    


    Menos mal que mis padres no me han visto, que igual me decían que me cambiara antes de salir. No creo, porque nunca lo han hecho, pero es que nunca antes me había vestido así de… ¿sexy?


    


    Maca, aparca cerca del restaurante donde vamos a cenar, y es que esta noche dejamos las tapitas a un lado y nos metemos de lleno en el papel de Agatha y Angela, vamos, que se ha propuesto que de aquí salgamos las dos nominadas al Óscar a mejor interpretación. En fin.


    


    Buscamos uno que estuviera cerca del local para que, según ella, después no me arrepintiera y no quisiera ir.


    


    Menuda confianza tiene en mí la señorita veterinaria.


    


    Una vez entramos, nos llevan a la mesa que teníamos reservada y nos dejan la carta.


    


    —Voy a tener que fregar los suelos del bufete para recuperar el dineral que me estoy dejando hoy contigo —digo, al ver los precios.


    


    —Y digo yo, ¿sabe tu mentor que estás investigando?


    


    —Sí, lo sabe.


    


    —Pues hija, que te dé dinero para dietas.


    


    — ¿Qué dices?


    


    —Trae el móvil, anda —no me da tiempo a nada, ya que lo coge de encima de la mesa y se pone a buscar y teclear.


    


    Así se pasa un rato, hasta que me dice que le ponga el número de cuenta en un mensaje.


    


    — ¡¿Qué?! ¡Tú estás loca! ¿Qué has hecho?


    


    —Hija, pedirle dinero al jefe para dietas. Le he dicho que estás visitando los lugares que frecuentaba el difunto, y que baratos no son, que, si podía darte algún dinerillo, y ha accedido de lo más gustoso, mira.


    


    Me enseña en móvil y sí, Enok dice que no hay problema, que el bufete lo cubre. Y ahí está, pidiendo el número de cuenta para hacerme una transferencia inmediata y que pueda pagar con mi tarjeta. Madre mía, en las que me mete mi amiga. No sé cómo no hemos acabado detenidas todavía.


    


    Bueno, mejor no pensar mucho en eso, que cualquier día acabamos en el cuartelillo.


    


    Resignada, anoto el número y ni diez minutos después me llega un aviso del banco. Abro y casi me caigo de la silla al ver la cantidad que me ha transferido.


    


    En ese momento empieza a sonar el móvil, y es Enok.


    


    —Cógeselo, hija, que no muerde el muchacho.


    


    —No, no, paso, que me da vergüenza.


    


    Pero insiste tanto, que al final acabo cogiéndole la llamada.


    


    — ¿Sí?


    


    — ¿Te ha llegado el dinero, preciosa? —pregunta.


    


    —Sí, sí, pero, te has pasado, no necesito dos mil euros para esta noche.


    


    —Lo supongo, pero así tienes para todo lo que sea referente al caso.


    


    — ¿Voy a tener que darte facturas o algo?


    


    —No, no hace falta. Eso ya lo arreglo yo con los demás.


    


    —Vale, pues… gracias.


    


    —Oye, si me necesitas, me llamas y voy a buscarte, ¿de acuerdo?


    


    —Sí, tranquilo. Buenas noches.


    


    —Igualmente, preciosa.


    


    Cuando cuelgo, tengo a Maca mirándome con la ceja arqueada.


    


    — ¿Dos mil euros? —pregunta.


    


    —Sí, eso mismo.


    


    —Joder, tu mentor es un chollazo.


    


    —Pide y calla, y no te pases comiendo a ver si nos vamos a dejar aquí la mitad de lo que me ha dado.


    


    —No mujer, tranquila, que vamos a cenar ligerito.


    


    Pedimos, nos traen un aperitivo por cuenta de la casa mientras esperamos, y hablamos de estos días que está disfrutando de sus más que merecidas vacaciones, como ella dice.


    


    Nos sirven la cena, disfrutamos de esos deliciosos platos y pasamos una velada de lo más agradable.


    


    —Bueno, entonces —dice, tras el último trocito del postre—, ¿estás lista para lo que pueda pasarte esta noche?


    


    —Depende, que no me veo yo en según qué situaciones.


    


    —Todo es probar, mujer. Además, ya va siendo hora de que le des una alegría al cuerpo, ¿no te parece? ¿Cuánto ha pasado desde la última vez?


    


    —Ya lo sabes, así que no voy a decírtelo.


    


    —Sí que lo sé, sí, y lamento que fuera con ese imbécil al que yo llamaba amigo.


    


    Hay veces, que es mejor no recordar lo que se ha vivido en el pasado, esas experiencias que no resultaron ser lo que esperábamos.


    


    Pago la cuenta y salimos dispuestas a conocer La Tentazione, el lugar en el que todo puede pasar.


    


    Está a un par de calles de donde hemos cenado, así que vamos con el coche de lo más tranquilas, hasta que vemos la fachada, en mármol negro, con las letras blancas luminosas del nombre.


    


    —Pues hemos llegado —dice, aparcando un poco más adelante.


    


    —No sé si puedo hacer esto.


    


    —Claro que puedes. Venga, valor y al ruedo, señorita abogada.


    


    —Estudiante de derecho, aún —protesto.


    


    —Pero algún día serás una buenísima abogada, así que, ve practicando, cariño.


    


    Salgo del coche con unos nervios como nunca había tenido antes, espero que Maca se ponga a mi lado y caminamos hacia la entrada, donde nos encontramos a un portero de lo más serio, vestido de negro.


    


    —Buenas noches —saluda mi amiga con la mejor de sus sonrisas.


    


    —Buenas noches.


    


    —Está tranquilo hoy esto, ¿no?


    


    — ¿Tenéis tarjeta para entrar? —pregunta míster simpatía. Nótese la ironía, por favor.


    


    —Sí. Agatha, dale la tarjeta, cariño —me pide, cogiéndome del brazo, porque me he quedado paralizada por completo.


    


    —Claro, un segundo —la busco en el bolso y, cuando doy con ella, se la entrego.


    


    — ¿Ray? —Arquea la ceja.


    


    Así que es cierto que, en este lugar, reconocen a sus socios por el relieve que lleve la tarjeta en la parte trasera.


    


    —Sí, me la dio hace tiempo, una noche que coincidimos aquí y… bueno, dijo que siempre que quisiera entrar, podría usar su tarjeta.


    


    No sé si aquí saben que el socio al que conocen como Ray, ha fallecido, por lo que no digo nada que pueda delatarme y que este hombre sepa que no he venido aquí en mi vida.


    


    —No recuerdo haberte visto antes —me mira de arriba abajo— y, créeme, serías difícil de olvidar.


    


    —Pues… no me verías, o no estarías tú aquel día —me encojo de hombros.


    


    —Soy el único portero de este lugar. Dime, ¿sabes cómo me llamo?


    


    Pregunta trampa, bien, la estaba esperando, que para eso llamé a Mabel después de comprar la ropa, por si podía darme algún nombre más del personal del local. Y, afortunadamente para mí, se acordó de este armario empotrado que tienen por portero.


    


    —Tony, eres Tony.


    


    Vuelve a arquear aún más la ceja, nos mira, vuelve a mirar la tarjeta, se gira hacia la puerta y, cuando creo que nos va a mandar a casa y sin posibilidad de entrar, camina hasta esta y la abre.


    


    —Bienvenidas a La Tentazione. Espero que estéis dispuestas a lo que pueda pasaros una vez atraveséis la puerta, en vuestra primera visita.


    


    —Claro que lo estamos, grandullón —Maca sonríe y, sin cortarse ni un poquito, se pone de puntillas y le planta un beso en la mejilla.


    


    —Maca, que sabe que no hemos venido en la vida —digo tras un suspiro.


    


    —Cierto, sabes mi nombre, tienes la tarjeta de alguien que hace meses no viene por aquí, pero supongo que tus motivos tendrás para estar ahí dentro. Solo una cosa, pequeña mujer de rojo —Tony me coge del brazo, pero sin hacer fuerza, me gira y me mira fijamente a los ojos—. Llámame si me necesitas ahí dentro, ¿ok?


    


    —Sí.


    


    —Te espero a la salida, y ten cuidado.


    


    Una vez entramos, en ese pasillo apenas iluminado, y se cierra la puerta, me pego a la pared.


    


    —No puedo, Maca —susurro.


    


    —Tira para delante, no me hagas llevarte arrastras, que te juro que lo hago.


    


    Respiro hondo, doy un paso, después otro, y otro más, y llegamos hasta la chica que nos recibe con una amplia sonrisa.


    


    —Buenas noches, y bienvenidas. Aquí tenéis los antifaces —nos entrega uno negro a cada una y nos lo ponemos antes de atravesar la cortina que nos separa de nuestro destino.


    


    Una vez lo hacemos, la melodía que resuena en la sala, las luces y el buen ambiente nos recibe, sé que no hay vuelta atrás, que tengo que estar preparada para lo que ocurra en este lugar.


    


    Por lo que vi en Internet, jamás pasa nada que una persona no deseé, por lo que al menos, en ese sentido, estoy algo más tranquila.


    


    —Esta es la Sala Samarkanda —susurra Maca, de camino a la barra.


    


    —Buenas noches, señoritas —nos saluda el camarero, quien viste igual que la chica que lo acompaña en la barra, camisa blanca, chaleco y pajarita negros— ¿Qué van a tomar?


    


    —Pues… ponnos dos cócteles, dulces y que no lleven mucho alcohol, por favor —contesta mi amiga.


    


    —Enseguida.


    


    Miro todo cuanto me rodea y veo algunas parejas charlando en las mesas mientras toman una copa. La verdad es que, si no fuera por lo del antifaz, este podría ser cualquier local de copas de la ciudad.


    


    Y, entonces, una figura en la penumbra llama mi atención.


    


    Es un hombre vestido de negro, sentado en una de las mesas, con el tobillo apoyado en la rodilla contraria, un vaso de whisky en la mano y mirándome fijamente.


    


    Trago saliva y me giro de nuevo hacia la barra al notar que me he sonrojado como una niña.


    


    —Aquí tienen, que disfruten de la noche —dice el camarero.


    


    —Menos mal que me ha puesto dinero el jefe en la cuenta, porque de aquí no habría salido sin fregar los suelos de todas las salas —le aseguro a mi amiga, cogiendo la copa para dar un sorbo.


    


    —Mujer, qué exageradita eres, de verdad.


    


    —Hola —nos giramos al escuchar la voz de una mujer y vemos a una rubia sonriente con un vestido negro entallado que le queda de muerte—. Tony me ha dicho que teníamos dos chicas nuevas en la sala y creo que sois vosotras por cómo os miran muchos de los socios.


    


    —Pues nada, como para pasar desapercibidas —protesto.


    


    —No podrías, cariño, tienes algo que sé que gustará a más de uno aquí —me dice, y automáticamente mira hacia la parte en la que está ese hombre, que, por cierto, sigue mirándome—. Soy Orlena, encantada de recibiros.


    


    —Muchas gracias, guapa —contesta Maca, dándole dos besos—. Yo soy Angela, y ella, Agatha.


    


    —Deduzco que no son vuestros nombres, así que veo que al menos sabíais dónde veníais.


    


    —Sí, es bueno tener conocidos que han venido otras veces.


    


    —Bien, pues, si queréis, os enseño todo esto y después decidís dónde queréis ir.


    


    —Perfecto. Agatha, coge la copa que nos vamos a dar una vueltecita por el lugar.


    


    —No sé yo si esto es buena idea —contesto, respirando hondo.


    


    —Venga, no seas boba, que ya hemos entrado, ese era el primer paso. Ahora, ¿nos atrevemos a caer en la tentación? Porque yo estoy dispuesta, ¿eh?


    


    —Madre mía, en lo que nos hemos metido.


    


    Me pongo en pie, con mi copa en la mano, el bolso en la otra, y camino detrás de mi amiga que se ha pegado a Orlena.


    


    Y de nuevo, esa sensación de sentirme observada.


    


    Miro dónde está ese hombre y ahí siguen sus ojos puestos en los míos, mientras da un sorbo a su copa.


    


    Hace un leve gesto inclinando la cabeza, a modo de saludo, y se lo devuelvo con una sonrisa, con mis mejillas sonrojadas, obviamente.


    


    Menos mal que aquí, con esa luz tan tenue, no se me nota.


    


    Es cuando atravieso la cortina que da al pasillo de las salas, cuando sé que, ahora sí, ya no hay vuelta atrás.


    


    He entrado en un mundo del que no sé nada, ni sé qué voy a encontrarme, o a quién voy a conocer.


    


    Todo debe ser llevado con la mayor discreción, cuanto suceda en este lugar, tiene que ser consensuado por ambas partes.


    


    No sé si estoy lista, no sé si alguien está realmente preparado para hacer algo así, algo que nunca antes ha vivido, pero, ya que he dado el primer paso, y he sido yo quien quería venir, tengo que estar a la altura. Algún día podría hacer cosas peores para investigar un caso.
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    Una a una, Orlena nos va mostrando todas las salas del local, que he visto en internet, a lo largo de ese pasillo.


    


    Comenzamos por la Sala Luxor, esa en la que vemos a varios hombres, vestidos únicamente con un albornoz, guardando cola para esperar su turno, frente a una pared en la que, al otro lado, se encuentran tanto hombres como mujeres para darles placer sin que puedan verlos.


    


    —Bueno, nosotras a esta sala no podemos entrar, Agatha —me dice Maca, mientras Orlena sonríe.


    


    Sala Bizancio, la dedicada al BDSM, esa en la que una Cruz de San Andrés ocupa gran parte de la estancia. Y no es que lo sepa porque esté viéndolo en vivo, sino porque la pude ver en las fotos.


    


    Orlena, nos dice que no puede abrir la puerta porque ahora mismo está ocupada, y que así será en algunas de las salas.


    


    Sala Kioto, donde dos hombres y una mujer pueden practicar el sexo libremente y sin prejuicios. Al igual que en la siguiente, la Sala Beijing, donde es, al contrario, dos mujeres y un hombre pueden dejarse llevar por el placer.


    


    —En estas dos puedo entrar yo, perfectamente —comenta Maca, con una sonrisa.


    


    — ¿A las dos? —pregunta Orlena, sonriendo, pero con los ojos abiertos por la curiosidad.


    


    —Sí, soy de ese porcentaje de personas a las que nos gustan tanto hombres, como mujeres. A mi querida Agatha, he querido meterla en mi cama muchas veces y no se ha dejado. Igual aquí lo consigo.


    


    —Sois dos chicas de lo más peculiares, de verdad que sí —contesta Orlena, sin perder la sonrisa.


    


    Y ahí es donde se nos va definitivamente al traste lo de que seamos hermanas mellizas, menos mal que no se lo habíamos dicho a nadie aún, porque habríamos quedado muy mal.


    


    —En esta sala, estoy segura que disfrutaréis mucho, y que saldréis de ella de lo más relajadas —dice Orlena, cuando paramos delante de la Sala Bangkok.


    


    La de los masajes, en la única que creo que yo podría estar de lo más tranquila.


    


    —En la Sala Babilonia, no sé por qué, creo que tú estarías muy cómoda, Angela —Orlena, sonríe y mi amiga pone morritos mientras se encoge de hombros.


    


    —Varias personas y yo en una misma sala, pues… no te diría que no.


    


    Orlena acaba riéndose a carcajadas, y es que mi amiga tiene esa cualidad de hacer reír a cualquiera, en el momento que sea.


    


    Seguimos por el pasillo hasta la Sala París, esa dedicada en exclusiva a parejas solas.


    


    La Sala Katmandú, donde disfrutar de un baño, bien antes de una sesión, después de ella o como única velada de la noche.


    


    Y, al fin, acabamos el recorrido en la Sala Zanzibar, donde un gran jacuzzi, rodeado de camas con dosel y algunos sofás, nos da la bienvenida.


    


    —Aquí no tiene por qué pasar nada, chicas, pero tal vez alguien se os acerque para ofreceros pasar la noche con ellos.


    


    —Bueno, si se da el caso —contesta Maca—, se puede aceptar o no hacerlo, ¿verdad?


    


    —Por supuesto, vosotras sois quienes decidís qué queréis que pase y con quién. Nadie os obligará a nada, jamás, en ninguna de las salas de este lugar.


    


    —Es bueno saberlo. Muchas gracias por el recorrido, Orlena. Yo me vuelvo al bar a tomar otra —digo, levantando mi copa.


    


    —Pues yo quiero una taquilla, pero antes me voy con ella, no quiero dejarla sola mucho tiempo.


    


    —Como queráis, chicas. Cuando estéis listas para que os den una taquilla, se lo decís a la camarera y ella os enviará a alguien para que os lleve a los vestuarios.


    


    —Perfecto, muchas gracias, guapa —Maca vuelve a darle un par de besos y, tras colgarse de mi brazo, caminamos de vuelta a la sala del bar.


    


    Yo estoy más nerviosa que antes de entrar, si es que eso es posible. Porque, a ver, una cosa es haber visto las salas en fotos, y otra muy distinta estar ante las puertas de aquello desconocido a lo que no me he enfrentado nunca.


    


    — ¿Quieres dejar de temblar, Leia? —me pide Maca, en un susurro, mientras vamos hacia el bar.


    


    —No puedo, estoy nerviosa. Creo que hasta tengo náuseas.


    


    —Mira, no me seas boba. Vamos a tomar una copa, ahí, tranquilas, sentadas en una de las mesas, disfrutando de la música.


    


    — ¿Y si mejor nos vamos a casa?


    


    —Podemos irnos, claro que sí, pero, ¿te vas a ir sin averiguar nada de Ray?


    


    En eso tengo de darle la razón a mi amiga, porque yo estoy aquí por un motivo, y ese no es otro que averiguar todo lo posible sobre qué pudo pasarle a Fabián Reinosa.


    


    Cuando entramos en la sala, veo que en la barra está el hombre que me miraba desde una de las mesas, por lo que me paro en seco.


    


    — ¿Qué haces?


    


    —Yo te espero en una mesa —contesto, mientras me suelto.


    


    —Vale, pues ahora voy.


    


    Mi amiga va hacia la barra y, como si ese hombre hubiera presentido mi presencia, se gira y nuestras miradas se cruzan.


    


    Automáticamente desvío la mía, camino hacia la zona de las mesas y me siento en la primera que encuentro libre.


    


    No sé ni hacia dónde mirar, pero cualquier lugar es bueno con tal de no ver esos ojos de nuevo.


    


    —Aquí tienes, y no te preocupes por pagar, que nos invita el rubiales de la barra.


    


    — ¿Qué rubiales?


    


    —Aquel —Maca señala al hombre que no ha dejado de mirarme y, cuando se da cuenta de que lo miro, sonríe levantando su copa.


    


    —No ha dejado de mirarme desde que nos sentamos allí cuando llegamos —confieso.


    


    —Pues eso es que le has hecho tilín.


    


    —Sí, y tolón también, no te digo…


    


    Sin más, cojo la copa y le doy un buen trago.


    


    — ¡Por Dios, Maca! —digo cómo puedo, y es que el alcohol me arde en la garganta— ¿Qué es esto?


    


    —Un cóctel con un poquito de alcohol, para que se te quiten los nervios.


    


    — ¿Un poquito dices, pedazo de bruja?


    


    Ni siquiera lo pienso, me levanto y voy a la barra, donde le pido al camarero que, por favor, me ponga un refresco.


    


    — ¿Estás bien? —me giro al escuchar una voz grave de hombre, y ahí está, el dueño de esa figura que me observaba en la distancia.


    


    —Sí —hasta parezco tranquila al decirlo, qué valor el mío.


    


    —No lo parece.


    


    —Mi amiga, que me llevó una copa con más alcohol del que podría tomar. Eso quemaba, por el amor de Dios —lo veo sonreír y de nuevo esquivo esos ojos.


    


    ¿Puede ser posible que una simple mirada intimide a alguien? Joder, pues sí, porque ahora mismo me siento como ese conejito asustado en la carretera del que hablaba antes mi amiga.


    


    —Creo que sois nuevas, ¿me equivoco?


    


    — ¿Tanto se nos nota?


    


    —Un poquito, sí.


    


    —Genial.


    


    —Aquí tiene —el camarero me deja el refresco, lo cojo y doy un trago para quitarme esa quemazón por el alcohol.


    


    Suspiro en cuanto noto que se me alivia un poco, me giro para volver a la mesa y veo que Maca está acompañada.


    


    —Vaya por Dios —murmuro.


    


    El rubiales, como le bautizó mi amiga, mira hacia donde yo lo estoy haciendo y lo escucho carraspear.


    


    —Si Al y Sil, se han interesado por tu amiga, creo que vas a pasar una velada de lo más agradable —dice, a mi espalda.


    


    —Lo dudo mucho, será ella quien se lo pase bien.


    


    — ¿No vas a entrar en la Sala Babilonia con ellos?


    


    —No, ella entrará en la Sala Beijing con esa pareja. Yo creo que me voy a ir a encerrarme en los vestuarios hasta que mi amiga acabe de… lo que sea que hagan ahí dentro.


    


    —Ganchillo no, desde luego.


    


    —Qué gracioso me ha salido el rubiales.


    


    — ¿Rubiales? —pregunta y me giro al escucharle soltar una carcajada.


    


    — ¿Te parezco graciosa?


    


    —Me ha hecho gracia ese apodo.


    


    —Agradéceselo a la que está levantándose en aquella mesa.


    


    Maca viene sonriente, seguida de esa pareja con la que hablaba.


    


    —Agatha, ¿vienes? Al y Sil, quieren pasar un rato con nosotras.


    


    —Yo no me muevo de esta barra, o de la mesa. Te espero aquí y, si no me encuentras, estaré en la calle, directamente.


    


    — ¿No quieres acompañarnos, cariño? —me pregunta la mujer.


    


    —Ella está conmigo, chicos —el hombre a mi espalda lo dice con tal seguridad, que hasta yo me lo creo.


    


    —Pasadlo bien, entonces. Venga, Angela, que te vamos a hacer vibrar, pequeña —el tal Al, le pasa el brazo por la cintura a mi amiga y le deja un beso en el cuello.


    


    Ella sonríe, se despide de mí con un gesto de lo más gracioso mientras agita la mano, y ahí me quedo yo, como una tonta, a punto de sentarme en la barra.


    


    Cuando me siento, el rubio lo hace muy cerca de mí, y puedo notar el aroma del perfume que lleva.


    


    — ¿No estás muy cerca, rubiales? —Arqueo la ceja.


    


    —Prefiero que me llames S, o señor S.


    


    — ¿S? De qué, ¿de soso? —pregunto, y no sé de dónde narices estoy sacando yo a la descarada que está saliendo.


    


    —No —ríe—. De simpático, sabroso, sexy…


    


    —Tú, abuelas no tienes, ¿verdad? Ya te dices tú solito los piropos.


    


    —No, no tengo abuelas, así que, sí, me los tengo que decir yo solito. Pero, ¿no crees que soy simpático?


    


    —Apenas te conozco.


    


    — ¿Y sexy? —de nuevo esa media sonrisa.


    


    —No quiero sobrecargar tu ego, ¿sabes?


    


    — ¿Tampoco te parezco sabroso?


    


    —No te he probado, así que no sé a qué sabes.


    


    —Puedes probarme esta noche, y, cuando acabemos, me dices a qué sabor te recuerdo.


    


    —Mira, no he venido aquí a tener sexo con nadie, ¿entiendes?


    


    —No serás periodista, o una simple curiosa.


    


    —No, no —contesto, al ver que frunce el ceño—. Es que, solía venir un amigo por aquí, hace tiempo que no lo veo y quería saber si alguien podría decirme si lo conoce, o si le ha visto por aquí.


    


    — ¿Eres policía?


    


    —Y dale. ¿Vas a preguntarme por todas las profesiones que creas que puedo ejercer? Porque ya te digo que no darías en el clavo ni, aunque quisieras.


    


    — ¿Estás segura?


    


    —Completamente.


    


    —Mira, de tu madre podría decir que era pastelera.


    


    —Por qué, ¿porque un bombón como yo no lo hace cualquiera? —lo veo intentando no reírse— Me acabas de matar —no puedo evitarlo y la que suelta una carcajada, soy yo.


    


    Acabo hasta llorando de la risa, y es que esto es de lo más surrealista.


    


    — ¿Te hice gracia? Me alegro, porque te veía muy seria —dice, cuando me he tranquilizado un poco.


    


    —Vamos, que me diga un tiarrón como tú, en un local de sexo libre, lo que me acabas de decir, es que era para reírme, sí o sí.


    


    — ¿Ves? S, de simpático.


    


    —Sexy también eres, te lo has ganado —lo señalo y él, se acerca, me coloca un mechón de pelo detrás de la oreja y agacho la mirada, sonrojada como un tomate.


    


    —Me encantas, Agatha —dice, cogiéndome la barbilla para que lo mire—. Eres tímida, pero te muestras segura, ocultando los nervios.


    


    — ¿Quién dice que esté nerviosa?


    


    —El tono de tu voz te delata, pequeña.


    


    —Pues yo no noto diferencia a cuando hablo con otra persona.


    


    —Se te nota, te lo aseguro. Dime que me acompañas a una de las salas, quiero que estemos a solas.


    


    — ¿A la Sala París? —pregunto, abriendo los ojos.


    


    —No, esa ahora mismo está ocupada. ¿Te apetece un baño? O, si quieres, vamos al jacuzzi.


    


    —No tengo traje de baño.


    


    —Puedes meterte en él con la ropa interior.


    


    —Es que… —respiro hondo, y le hago un gesto para que se acerque, le cojo ambas mejillas, girándole el rostro hasta que tengo su oído suficientemente cerca para seguir hablando, esta vez, en susurros— no llevo parte de arriba, solo la de abajo.


    


    Y se ríe, pero a carcajada limpia, el muy simpático.


    


    — ¿Te cuento un secreto? —pregunta, una vez que se ha calmado, y entonces lleva la mano hacia atrás, enredándola en mi pelo, se pega aún más a mí, y es él quien susurra—. No serías la primera mujer a la que veo sin sujetador, no voy a escandalizarme. Es más, estoy deseando verte completamente desnuda.


    


    Lo ha dicho con un tono tan sensual, que ha hecho que me estremezca por completo.


    


    —Dios mío, esto no me puede estar pasando —murmuro.


    


    — ¿Me acompañas esta noche, Agatha? —pregunta, tendiéndome la mano cuando se aparta de mí.


    


    Y yo, ¿qué hago? Pues aceptar, sin más. Porque en esa mirada veo sinceridad y ni un ápice de peligro. No creo que el rubiales sea un psicópata, así que, sí, acepto.


    


    Cojo la mano que me ofrece, me levanto del taburete y, cuando entrelaza nuestros dedos, dejo que me lleve con él, temblorosa y asustada, pero fiándome de un completo desconocido.
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    Diez minutos sentada en el banco que hay en los vestuarios, ese es el tiempo que llevo aquí, evitando salir y encontrarme con S, de simpático y sexy.


    


    Diez minutos, que se me están haciendo interminables.


    


    — ¿Agatha, estás bien? —escucho la voz de S, que viene del pasillo.


    


    —Sí, sí… ya salgo.


    


    O eso intento, porque juro que no soy capaz ni de levantarme. Sigo agarrada a él con ambas manos, y la mirada fija en el suelo.


    


    —Agatha —me sobresalto al escucharlo tan cerca, y entonces veo que se pone en cuclillas frente a mí— ¿Qué te pasa, pequeña?


    


    — ¿Qué haces aquí? Es el vestuario de mujeres —contesto, en apenas un susurro.


    


    —Soy socio VIP, puedo entrar donde quiera.


    


    —Oh…


    


    —Dime, ¿qué ocurre? Si es miedo, te aseguro que no va a pasar nada que no quieras.


    


    —No debería estar aquí, lo hago por ese amigo —digo una verdad a medias, porque a Fabián Reinosa, ni siquiera lo conocía.


    


    —Hay algo más, lo sé.


    


    —Me da vergüenza que me vean… desnuda.


    


    —Eso es normal, si no estás acostumbrada a estos sitios.


    


    —No es eso, porque, a ver, vale que no estoy acostumbrada, pero es que normalmente no dejo mis pechos descubiertos, y no son bonitos.


    


    —Eh, que los pechos de toda mujer, siempre son bonitos.


    


    —Los míos no, S —niego, y se me saltan las lágrimas.


    


    — ¡Ey, pequeña! —al verme llorar, me atrae hacia él y me abraza, mientras me acaricia la cabeza.


    


    No puedo evitar sentirme así, y es que, es inevitable que los recuerdos vuelvan a mi mente.


    


    Es cosa del pasado, por supuesto que sí, pero algo así no puede olvidarse tan fácilmente.


    


    —Agatha, por favor, no llores. Si no quieres estar conmigo…


    


    —Sí, por raro que pueda parecer, quiero. Hay algo… no sé cómo explicarlo, pero algo me dice que contigo puedo estar tranquila, que estaré segura, a salvo, protegida.


    


    —Puedes apostar lo que quieras, que así es. Jamás, escúchame bien, jamás haría algo que pudiera hacerte daño. En este lugar, serás mi bien más preciado. Por favor, dime por qué dices eso de tus pechos.


    


    Pero no puedo hablar, así que hago algo que nunca creí que volvería a hacer después de cinco años. Dejar que un hombre me vea los pechos.


    


    Deshago el nudo del albornoz, cojo ambos lados y los descubro ante la atenta mirada de S, que, al ver mis cicatrices, abre muchísimo los ojos.


    


    —Dios, ¿quién te hizo esto, pequeña? —pregunta, cogiéndome por la cintura.


    


    —Mi novio, cuanto tenía dieciocho años.


    


    — ¿Cuánto hace de eso? —pregunta, pasando ambos pulgares por esas cicatrices que mi primer y único novio me dejó en los pechos, un poco más arriba de los pezones.


    


    —Cinco años.


    


    —Maldito cerdo —murmura, y hace algo que me sorprende.


    


    Se acerca a mi pecho y deja un beso sobre la cicatriz, después hace lo mismo en la otra.


    


    —Son los pechos más bonitos que he visto en mi vida, y tengo más de una década que tú —asegura, mirándome fijamente a los ojos.


    


    —No quiero que los vea nadie.


    


    —Tranquila, que no los verán. Vamos al jacuzzi —dice, cogiéndome la mano mientras se pone en pie y hace que yo me levante del banco.


    


    —S, allí me los van a ver.


    


    —Créeme cuando te digo que no, pequeña —habla mientras me anuda el cordón del albornoz. Una vez que acaba, entrelaza nuestras manos y me saca del vestuario para llevarme hasta la sala del jacuzzi.


    


    Sigo temblorosa y con algo de miedo, más aún cuando veo toda la gente que hay en la sala.


    


    —No temas —me pide, dándome un leve apretón en la mano.


    


    Asiento y le sigo hasta el final de la sala, donde se quita el albornoz, que cae a sus pies, y me quedo absorta viendo una gran rosa negra tatuada en su pectoral izquierdo.


    


    Después echo un vistazo rápido a todo su cuerpo, ese que tiene muy trabajado, definido, lleno de músculos, y se queda solo con un bóxer negro.


    


    Sin preguntar ni decir una sola palabra, se acerca a mí y me quita el albornoz, dejándome tan solo con la tanguita. Cuando me cruzo de brazos, sonríe y niega mientras me los descruza.


    


    — ¿Has visto la iluminación? —pregunta— Nadie se fijará en esas cicatrices, no se verán en la distancia, y no se acercará nadie a ti, a no ser que yo permita que lo hagan.


    


    Vuelve a cogerme de la mano y entra en el jacuzzi por las escaleras que hay en esa esquina en la que estamos, se gira y me ayuda a entrar a mí.


    


    Una vez estoy frente a él, me acaricia la mejilla, se inclina y me da un rápido y corto beso en los labios.


    


    —Eso es solo un aperitivo que me tomo, antes de todos los que quiero darte —susurra, pasándome el pulgar por ellos—. Vamos.


    


    Se sienta y, cuando voy a hacerlo yo, me coge por la cintura y me coloca a horcajadas sobre sus piernas.


    


    — ¿Quieres hablarme de ello? —pregunta, acariciándome la espalda.


    


    —No, no es algo que me guste recordar.


    


    —Imagino que no. Si algún día quieres hacerlo, estaré encantado de escucharte. A veces, aunque no lo creas, hablar de eso que nos hizo daño, viene bien, porque nos quitamos un peso de encima.


    


    — ¿Qué significado tiene ese tatuaje?


    


    —Me lo hice cuando perdí a mi madre, murió por un cáncer de mama con solo cincuenta y dos años. Ya le habían extirpado el pecho, pero no fueron lo suficientemente rápidos y un año después se le había reproducido la metástasis y ya era demasiado tarde.


    


    —Vaya, lo lamento. ¿Qué edad tenías?


    


    —Veinticuatro años, el tatuaje me lo hice un mes después.


    


    Sonríe y se lleva la mano al pecho, dándose un par de golpecitos. A pesar de llevar el antifaz, veo el brillo de sus ojos y sé que, recordar a la mujer que le dio la vida, hace que se le acumulen las lágrimas en ellos.


    Me acerco y soy yo quien le da un beso rápido.


    


    — ¿Y eso?


    


    —No sé, me salió solo.


    


    —Pues que te salga más a menudo, que me gusta —me hace un guiño y, atrayéndome hacia él, con ambas manos en la espalda, me vuelve a besar.


    


    Y tras un beso, le sigue otro, y otro, hasta que acaba abriéndose paso con la lengua y me besa de un modo mucho menos casto que hasta ahora.


    


    — ¿Estás más tranquila? —pregunta, sin dejar de acariciarme la espalda.


    


    — ¿Teniendo en cuenta que me estoy besando con un desconocido? No sé si tranquila es la palabra.


    


    —Pues mal voy si no consigo que te relajes. Necesito tu permiso para poder hacer otras cosas.


    


    — ¿Qué cosas?


    


    —Tocarte —contesta, sin apartar los ojos de los míos.


    


    —Ya me estás tocando —arqueo la ceja y S sonríe deslizando las yemas de los dedos por mi espalda.


    


    —Tocarte más íntimamente.


    


    —Ah, vale. ¡Oh!


    


    —Sí, oh.


    


    Baja las manos hasta mis nalgas, las aprieta un poco y me mueve despacio sobre su miembro.


    


    —Nos pueden ver —susurro.


    


    —Sí, pero no lo harán.


    


    Noto su mano derecha moverse, poco a poco, hasta que llega a la parte delantera, aparta la tela de la tanguita y me roza un poco el clítoris con el pulgar.


    


    No puedo apartar la mirada de sus ojos, y dejo que me toque, mostrándome lo más tranquila y seguirá de mí misma que puedo en un momento así.


    


    Sin dejar de acariciar ese punto que ya palpita, expectante de lo que puede suceder a continuación, me acerca a él para besarme con la misma intensidad que lo hizo antes.


    


    Y esos dedos, juguetones, comienzan a entrar y salir despacio mientras se me escapan los jadeos entre beso y beso.


    


    Por un momento me olvido de todo, de dónde estoy, del desconocido que toca mi cuerpo como si lo conociera de siempre.


    


    Del temor a que me vea desnuda, a que esas cicatrices le echen para atrás, de espantar al primer hombre que me toca en años.


    


    Me aferro con fuerza a sus hombros cuando aumenta el ritmo y muevo las caderas al compás que él, va marcando con la mano que tiene sobre mi nalga.


    


    Noto el vaivén del agua alrededor, que se mezcla con el sonido de las burbujas y la melodía que suena de fondo en la sala.


    


    Lo agarro aún con más fuerza cuando estoy a punto de alcanzar ese clímax que tanto ansío en este instante. Él lo nota, me pega más a su miembro ya erecto, y comienza a penetrarme con fuerza.


    


    —Córrete para mí, pequeña —me pide, con los labios pegados a los míos, antes de volver a besarme.


    


    Como si mi cuerpo esperase esa orden, me libero alcanzando un orgasmo que solo puedo denominar como brutal.


    


    Porque sí, así ha sido, brutal, intenso e increíble.


    


    Y no es que no haya tenido orgasmos en estos años, pero no es lo mismo proporcionárselo una misma, a que te lo dé un hombre como el que me acaba de llevar a tocar el cielo, sin salir del jacuzzi.


    


    —Me muero por hacerte gritar mientras te corres, mirándome a los ojos —me dice, con la frente pegada a la mía.


    


    —Ya me he corrido —constato lo que es evidente, con la respiración entrecortada.


    


    —Quiero que lo hagas de nuevo, pero conmigo dentro de ti.


    


    — ¿Quieres tener sexo conmigo?


    


    —No es que lo quiera, es que lo deseo como nunca antes deseé a otra mujer.


    


    —Hace mucho que yo no…


    


    —No te preocupes, pequeña, iré despacio, te lo prometo.


    


    Trago saliva, me dejo caer sobre su hombro y apoyo la frente cerrando los ojos.


    


    Cinco años desde la última vez que estuve con un hombre. Cinco, desde que la persona que había prometido cuidar de mí, fue la que más daño me infringió.


    


    Y como siempre me ha dicho Maca, no todos los hombres son iguales.


    


    Cientos de recuerdos de aquella noche se agolpan en mi cabeza, dolorosos recuerdos que nunca podré olvidar y, menos, cuando hay cicatrices que me los recuerdan constantemente.


    


    Pero, como siempre se ha dicho, el ayer es historia, el mañana es un misterio y el hoy es un regalo, por eso se llama presente.


    


    — ¿Agatha?


    


    —Estoy aquí —contesto, aún con los ojos cerrados, sin levantar la frente de su hombro.


    


    —Contéstame, con sinceridad —me pide, sin dejar de acariciarme la espalda— ¿Te has sentido incómoda mientras te besaba o te tocaba?


    


    —No.


    


    — ¿Crees que sería capaz de dañarte de algún modo?


    


    —No.


    


    — ¿Me temes, pequeña?


    


    —No, no podría, te veo buena persona. Aunque, también pensé eso de…


    


    —No lo menciones, por favor, porque me pongo enfermo de pensar en lo cabrón que fue por hacerte algo así.


    


    —Vale —susurro.


    


    — ¿Te apetece seguir pasando la noche conmigo?


    


    —Sí.


    


    — ¿Te gustaría que volviéramos a vernos?


    


    —Sí, por raro que parezca, porque nunca antes me había enrollado con alguien la primera noche que le conozco.


    


    — ¿Dejarás que te enseñe que el sexo no es doloroso? Que nunca haré que sientas algo que no sea placer cuando estés conmigo.


    


    Lo pienso un instante. Desde el momento en que noté que alguien me observaba, sentí que había algo que me atraía hacia él, cuando lo vi.


    


    Por más que lo evitaba, por más que luchaba con mi mente y mi cuerpo para no caer en esa tentación de dejarme llevar por el deseo, no he podido seguir negando lo que cada rincón de mi ser pedía a gritos.


    


    —Sí, S —contesto y lo miro a los ojos—. Quiero que me demuestres que no todo el mundo es igual.


    


    Él sonríe, me besa y, sin soltarme, se pone en pie llevándome en brazos, coge mi albornoz, me cubre con él y después con el suyo.


    


    Camina hacia la salida y yo no puedo evitar abrazarme a su cuello, escondiendo el rostro en el hueco entre este y el hombro.


    


    —Vamos a la Sala París, que ya se habrá quedado libre —susurra antes de dejarme un beso en la sien, yo solo asiento.


    


    Cinco años, cinco largos años evitando al sexo opuesto, y la primera vez que voy a estar con un hombre, es un completo desconocido del que no sé nada, tan solo que le llaman S, y que tiene una rosa negra tatuada en recuerdo de su difunta madre.


    


    Sé que puedo negarme, pedirle que no hagamos nada cuando entremos en esa sala.


    


    Pero también sé que, una vez que atraviesas las puertas de La Tentazione, no hay vuelta atrás, y todo puede pasar si te dejas llevar.
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    Cuando la puerta se cierra, S me deja en el suelo y miro a mi alrededor.


    


    La conocida como Sala París es amplia, tiene las paredes blancas y una gran cama pegada a una de las paredes.


    


    Como en el caso de las anteriores, la melodía que suena de fondo es de esas sensuales que incitan a dejarse llevar, a que el erotismo se haga cargo del momento y que el placer sea el principal protagonista.


    


    Me lleva hasta la cama, donde me hace recostarme, y veo que, en el techo, justo sobre la cama, hay un espejo en el que veré reflejado todo lo que el desconocido que me acompaña hará conmigo.


    


    Se recuesta a mi lado, apoyando el codo en la cama, dejando caer la cabeza sobre su mano, y empieza a acariciarme el vientre de manera distraída con la yema de los dedos.


    


    Me quedo mirando esa imagen en el espejo y, por alguna extraña razón, me gusta lo que veo.


    


    Soy yo, la misma Leia de siempre, la chica tímida que nunca ha dejado que nadie la toque desde aquella noche, con mis cicatrices, en tanguita, y al lado de un hombre que, de entre todas las mujeres que había en la sala esta noche, se ha fijado en mí.


    


    — ¿Eres consciente de que has llegado a mí, siendo prácticamente virgen, pequeña? —pregunta, me giro para mirarlo a los ojos y no puedo evitar tocarle el antifaz— No puedes quitármelo, a no ser que yo quiera que eso pase. Igual que con el tuyo.


    


    —No iba a hacerlo, solo quería imaginar cómo eres ahí debajo.


    


    —Pues muy guapo, ¿cómo iba a ser? —y me tengo que reír, porque lo ha dicho con una gracia, que no podía no hacerlo.


    


    — ¿Siempre eres así de…?


    


    — ¿Payasete? Un poco —se encoge de hombros.


    


    —Iba a decir gracioso, divertido.


    


    —Y simpático, que no se te olvido. S de simpático, pequeña Agatha.


    


    —No me llamo así —vuelvo a mirar al espejo.


    


    —Lo suponía, pero no es necesario que sepamos nuestros nombres.


    


    —Me gustaría poder llamarte de algún modo, no solo S.


    


    —Mírame, pequeña —me pide, cogiéndome la barbilla—. Te prometo que, algún día, sabremos nuestros nombres. Por el momento somos Agatha, y S.


    


    — ¿Y si yo te doy un nombre? —pregunto, girándome y recostándome en la misma posición que él, que ahora me acaricia la espalda.


    


    —A ver, ¿cómo me llamarías?


    


    —Pues con la S… —Frunzo el ceño y pienso en algún nombre raro de esos antiguos que usarían nuestros antepasados— Segismundo.


    


    — ¡Dios! Eso ha dolido. ¿Tengo cara de llamarme Segismundo? —suelta una carcajada.


    


    —No lo sé, tienes media cara tapada por esto —le doy un leve golpecito en el antifaz—. También podría ser Segundino.


    


    —Pequeña, lo estás arreglando —arquea la ceja.


    


    —Siempre me ha gustado el nombre de Samuel, así que te llamaría Sam.


    


    —Sam, me gusta —se acerca y me besa.


    


    Poco a poco, me recuesta en la cama, colocándose sobre mí, sin romper ese beso ni dejar de acariciarme por todo el cuerpo.


    


    Es cuidadoso con mis pechos, donde pasa muy despacio el pulgar por las cicatrices que me dejaron marcada hace tanto tiempo.


    


    Lentamente, va bajando con las yemas de los dedos en una caricia por el pecho, mi vientre y, finalmente, se detiene sobre mi sexo cubriéndolo por completo.


    


    Noto que palpita y, por primera vez en mucho tiempo, deseo que me toquen ahí, que él vuelva a tocarme como lo ha hecho poco antes en el jacuzzi.


    


    Y lo hace, como si pudiera leer mis pensamientos, desliza la mano despacio hacia arriba y hacia abajo varias veces, hasta que aparta la tela de la tanguita y jadeo cuando me pellizca el clítoris.


    


    Comienza a penetrarme despacio, mientras me mordisquea el labio, me da un último beso, baja besando y pasando la punta de la lengua por mi pecho, el vientre, cierro los ojos y me centro en sentir todo el placer que se agolpa en mi mente en este momento.


    


    Hasta que siento que lame mi sexo en un movimiento rápido.


    


    Abro los ojos y contemplo el reflejo que me ofrece el espejo. Sam se ha colocado entre mis piernas, me quita la tanguita y, agarrándome por las nalgas, vuelve a lamer mi más que excitado clítoris, haciéndome jadear.


    


    Me penetra con ella una y otra vez, y no tarda en añadir a su viperina lengua, algunos dedos con los que torturarme.


    


    Mientras el pulgar de la mano derecha juguetea con mi clítoris, dos de la mano izquierda me penetran rápidamente y sin parar, por lo que Sam consigue que le pida más, hasta que noto, y él también, que estoy cada vez más cerca de alcanzar el orgasmo.


    


    —Córrete, pequeña.


    


    Una simple orden, a la que, una vez más, mi cuerpo y mi cerebro obedecen como si la esperasen.


    


    Sam no deja de lamer y succionar mientras me corro, haciendo así que el orgasmo sea aún más intenso, si es que eso es posible.


    


    — ¿Todo bien por ahí arriba? —pregunta, con la barbilla apoyada en mi vientre.


    


    —Sí —contesto, mientras trato de calmar mi respiración.


    


    —Agatha, dime una cosa. ¿Confías en mí?


    


    —No tengo otra opción —aseguro mirándolo a los ojos.


    


    —Podrías no hacerlo, como bien has dicho, no me conoces de nada.


    


    —Pero, por alguna extraña razón, lo hago.


    


    —En ese caso, sigue confiando en mí, pequeña —me hace un guiño, se pone de pie y va hacia la mesita, de la que saca una tela negra—. Voy a vendarte los ojos, quiero que te centres en sentir, solo eso.


    


    —Sam…


    


    —Agatha, confías en mí, ¿recuerdas? Y nunca haría nada que pudiera dañarte.


    


    Respiro hondo, dejo que me vende los ojos, comprobamos que no veo absolutamente nada, y me pide que me recueste bocabajo.


    


    Lo hago y, poco después, escucho una vibración, hasta que la noto en mi entrepierna.


    


    —Sam, ¿qué es eso?


    


    —Un vibrador pequeño, tranquila.


    


    Tranquila, claro, algo muy fácil de decir para quien no tiene los ojos vendados.


    


    Cuando lo noto en mi clítoris, elevo un poco las caderas, Sam me besa una nalga y después la otra. Eso sigue vibrando mientras lo pasa por todo mi sexo, hasta que acaba penetrándome con él.


    


    — ¡Oh, por Dios! —grito, agarrándome a la sábana.


    


    — ¿Todo bien?


    


    —Sí, sí…


    


    —Perfecto —otro beso en la nalga, y el vibrador empieza a entrar y salir más rápido, igual que la intensidad con la que vibra, que ahora parece que vaya a mil revoluciones.


    


    Antes de que pueda darme cuenta, estoy teniendo el tercer orgasmo de la noche, algo impensable para mí, que me daba uno algún que otro sábado, sobre todo, cuando me quedaba sola en casa por las noches.


    


    — ¿Te gustaría probar con dos personas a la vez, pequeña?


    


    — ¿Cómo? —pregunto, y me tenso en el momento— Por favor, Sam, dime que seguimos solos.


    


    —Tranquila, no hay nadie más. Solo quiero saber si alguna vez estarías dispuesta a que nos acompañara alguien.


    


    —No lo sé. Tal vez, pero esa debería ser mi amiga Ma… Angela —rectifico a tiempo, porque casi digo el nombre verdadero de mi mejor amiga.


    


    —En ese caso, ¿qué dirías si fueran dos personas? Ella, y un amigo mío.


    


    —Eso ya es mucha gente, Sam, y como dijiste, prácticamente he llegado virgen a ti.


    


    —Me alegro, porque quiero poder ser yo quien te enseñe el verdadero placer. Puedo compartirte con otras personas para que te hagan correrte, pero ninguna, y que eso te quede claro, te penetrará con algo más que sus dedos o algún juguete. En este lugar, en cada sala que compartas conmigo, solo yo podré hacerte mía.


    


    — ¿No haré el amor con otro hombre?


    


    —Aquí no hacemos el amor, pequeña, esto es sexo. Pero no, nadie se correrá dentro de ti, solo yo —susurra, pegado a mi espalda, y me besa.


    


    Vuelve a girarme, sin quitarme la tela de los ojos, me mordisquea los pezones, los lame, besa, succiona y me lleva al borde de un nuevo orgasmo con la ayuda de ese vibrador que pasa una y otra vez por el clítoris.


    


    Me penetra y hace que me corra, quedándome casi sin voz mientras grito su nombre.


    


    —Ponte de rodillas sobre la cama, y apoya los codos en la almohada.


    


    —A cuatro patas, que se dice, ¿no? —sonrío.


    


    —Sí, así mismo —me besa la nalga y, haciendo que se me erice todo el cuerpo, me acaricia la espalda con la yema de los dedos antes de penetrarme de una certera embestida.


    


    Jadeo, lo escucho respirar de manera entrecortada y me lleva así, con penetraciones rápidas y fuertes, a un orgasmo más que añadir a esta noche.


    


    —Recuéstate, que voy a quitarte la venda.


    


    Hago lo que me pide y, cuando me descubre los ojos, parpadeo varias veces para acostumbrarme a la luz.


    


    —Eres una maravilla para la vista ahora mismo, Agatha. Sonrojada, con la melena alborotada sobre la almohada, completamente expuesta y dispuesta para mí, solo para mí, pequeña.


    


    Me besa al tiempo que noto cómo se abre paso de nuevo en mi interior, entrelaza nuestras manos y no deja de entrar y salir, mientras yo muevo las caderas yendo a su encuentro.


    


    Cuando rompe el beso, nos miramos fijamente mientras jadeamos, y siento una conexión aún mucho mayor que la del jacuzzi.


    


    Vuelve a besarme mientras me lleva a ese lugar al que sé que querré volver otro día, a ese placer que, estoy convencida, solo Sam sabrá darme.


    


    —Mírame, pequeña —me pide cuando me ve con los ojos cerrados—. Quiero ver el placer en tus ojos cuando te corras… ahora —susurra.


    


    Y me corro, sin que diga esa palabra, tan solo con esa sutil orden, y él lo hace conmigo.


    


    Abrazándome, se recuesta en la cama llevándome consigo, colocándome sobre su cuerpo. Me besa la sien repetidamente y noto que aprieta un poco más fuerte en ese abrazo.


    


    — ¿Has disfrutado, pequeña? —pregunta, poco después, mientras sus manos me acarician la espalda de un modo que, si no llega a hablar, me habría quedado dormida.


    


    —Sí, por primera vez en mi vida, siento que el sexo no es malo.


    


    — ¿Qué te pasó, Agatha? ¿Me lo contarás algún día?


    


    —Tal vez, cuando me sienta con fuerzas para contarle esto a alguien que no sea de mi círculo más íntimo, o de mi familia.


    


    —Si pudiera regresar atrás en el tiempo, te habría buscado hace cinco años, para evitar que ese salvaje te pusiera las manos encima. Prometo que voy a cuidar de ti, pequeña, me voy a encargar de que nadie vuelva a hacerte daño. Vas a ser mi mundo.


    


    Tras esa afirmación, que no sé muy bien cómo tomarme, me abraza con más fuerza y sella esa promesa con un beso en la frente.


    


    Procuro que no se me salten las lágrimas, y para evitar acabar llorando solo se me ocurre levantarme.


    


    — ¿Esa puerta es el baño? —pregunto, y él asiente.


    


    Entro a ese rincón, sola, me apoyo en el lavabo y no puedo contener el llanto. Pero lo hago en silencio, como tantas noches hice años atrás.


    


    Hasta que noto que Sam me abraza desde atrás, giro entre sus brazos y me acurruco en ese pecho, apoyando la frente sobre la rosa que ocupa la parte más importante de una persona, su corazón.


    


    —Ya, pequeña, por favor, no llores. Voy a pensar que esta noche he follado de pena —y eso me hace reír, así que acabo riendo entre lágrimas, mientras él me besa y seca mis mejillas—. Date una ducha rápida, que el agua se lleve esas lágrimas. Y, cuando estés conmigo, dame todas tus sonrisas, por favor, porque es la más bonita que he visto en mi vida.


    


    Asiento, entro a la ducha y él sale de nuevo a la habitación.


    


    Cuando el agua se ha llevado esas lágrimas saladas que el dolor de aquel entonces aún sigue causándome, salgo y veo a Sam sentado en la cama, con el albornoz puesto, los brazos apoyados en las rodillas, las manos unidas y la mirada fija en el suelo.


    


    — ¿Sam? —lo llamo, me mira y hay algo distinto en sus ojos.


    


    —Vamos, te acompaño a los vestuarios —dice, poniéndose en pie y entrelazando nuestras manos para salir de la sala, aunque me da la sensación de que algo ha cambiado desde el sexo, a este momento.


    


    Cuando llegamos a los vestuarios, me mira y me da el que, a mi parecer, es el beso del adiós.


    


    —Cuídate, pequeña Agatha, ¿me lo prometes?


    


    —Sí.


    


    Sam sonríe, me abraza dejándome un beso en la coronilla y se aparta para marcharse.


    


    — ¿Sam? —Se gira cuando lo llamo— ¿No me vas a dar una de tus tarjetas para que vuelva a verte?


    


    —Algo me dice que volveremos a vernos, y tú ya tienes una tarjeta.


    


    Y se marcha, sin decir nada más, entra en los vestuarios para hombres y me quedo ahí, esperando, ¿a qué? ¿A que salga de nuevo y me dé una tarjeta? ¿A que me prometa amor eterno?


    


    —Dios, eres tonta Leia —murmuro entrando en el vestuario, donde me visto a toda prisa mientras me seco las lágrimas.


    


    Cuando salgo a la sala de bar, veo a Sam tomándose una copa de whisky en la barra, donde también está mi amiga con la pareja que se marchó unas horas antes.


    


    —Al fin sale mi chica. ¿Lo has pasado bien? —me pregunta Maca, cogiéndome las manos.


    


    — ¿Podemos irnos ya, por favor? —es lo único que contesto, al ver que Sam, el hombre que me ha hecho sentir mujer por primera vez en la vida, me ignora como si no existiera.


    


    —Claro, cariño. Al, Sil, ha sido un verdadero placer que espero repetir, y pronto —mi amiga sonríe y se despide de la pareja.


    


    No sé muy bien por qué, pero mi boca habla antes de que mi cerebro se lo impida.


    


    — ¿Sabes, Angela? Tal vez en esa próxima vez tuya, me una a vosotros.


    


    Y sí, mis palabras han tenido el efecto esperado, ya que Sam se gira, mirándome con los ojos muy abiertos. Cuando creo que todo se va a quedar ahí, se acerca al hombre que ha pasado la noche con mi amiga, y lo coge del brazo.


    


    —Si se te ocurre follarte a mi pequeña Agatha, Al, tendremos un problema. Y lo mismo va por ti, Sil —ellos se quedan mirándolo, sin entender, hasta que se acerca a mí—. Dame la tarjeta que tienes.


    


    Me niego, pero cuando lo veo arquear la ceja, sin decir una sola palabra más, trago saliva y la saco del bolso para entregársela.


    


    En cuanto la toca y nota el relieve de la parte trasera, me mira frunciendo el ceño, cierra los ojos y hace un leve gesto de negación.


    


    Saca una tarjeta del bolsillo de su chaqueta y me la entrega.


    


    —Eres mi mundo, Agatha, desde esta noche, tú eres lo único que me importa —dice antes de besarme y salir de la sala.


    


    Al tocar el relieve sonrió al distinguir que se trata de una rosa. No podía ser otro el símbolo escogido por ese hombre que, por mucho que aquí quiera hacer ver que es duro, en el fondo es tierno y cariñoso.


    


    —Joder con S. ¿Qué le pasa? —escucho que pregunta la mujer.


    


    —Creo que lo sé, pero es que me parece increíble, así que, mejor, mi querida Sil, vamos a esperar a ver cómo se suceden los acontecimientos —contesta el hombre.


    


    Me giro para preguntarle a qué se refiere, pero se marchan antes de que pueda hacerlo.


    


    Maca me coge del brazo, salimos a la calle y Tony nos pregunta qué tal nuestra primera noche.


    


    —Muy bien —contesta mi amiga de lo más sonriente—. Nos veremos más a menudo por aquí, seriote —le besa en la mejilla y entonces Tony, me mira a mí.


    


    — ¿Y tú?


    


    —Todo bien. Tengo otra tarjeta…


    


    Cuando se la doy y él ve que es de Sam, sonríe.


    


    —Creíamos que nunca entregaría una —dice, devolviéndomela—, así que, debes haberle gustado, y mucho. Cuidaos, chicas, nos vemos.


    


    Se despide de nosotras con un saludo de lo más militar, entra al local y nosotras volvemos al coche de Maca.


    


    — ¿De verdad ha ido bien, Leia?


    


    —Sí, Maca, de verdad. Ha sido… sexo con un desconocido, sí, pero mucho mejor que con el chico que una vez dijo que siempre me amaría.


    


    — ¿En serio has disfrutado? Porque me daba miedo dejarte sola.


    


    —Sí, en serio. Volveré, y, ¿sabes?


    


    —Dime —sonríe y pone el coche en marcha.


    


    —Tal vez alguna noche seamos Sam, tú, un amigo suyo, y yo.


    


    — ¡Qué me dices! ¿Voy a tenerte en una cama para hacerte lo que quiera? —me rio y ella, sin soltar el volante, levanta una de las manos— Alabado sea Dios, que ha escuchado mis plegarias de esos últimos años. ¡Gracias, señor!


    


    Suelto una carcajada y miro por la ventana, pero algo me lleva a coger la tarjeta de Sam que tengo en el bolso.


    


    Toco la rosa, cierro los ojos, y veo la que tiene tatuada en el pecho.


    


    Sonrío al comprobar, tan solo con el tacto, que son idénticas.
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    Y después de un sábado con sorpresas, y un domingo descansando, de nuevo llegaba el lunes.


    


    Comenzaba la segunda semana de mis prácticas en el bufete y estaba deseando incorporarme y seguir con el caso que Enok había querido que llevara con él.


    


    Solo había un pequeño inconveniente, y es que el sábado, en ese lugar que Fabián Reinosa solía frecuentar, solo saqué una cosa en claro, y es que hacía tiempo que no iba por allí.


    


    No me quedaba más remedio que volver allí y hacer preguntas, solo que iría en estos días, no pensaba esperar al sábado para averiguar con quién se relacionaba en aquella sala de bar.


    


    Porque, ¿y si realmente iba allí a verse con alguien en concreto y su viuda no lo sabía? Podía ser, claro que sí.


    


    El que estuviera enamorado de Mabel y esperando un bebé, no quitaba que existiera la posibilidad de que el señor Reinosa tuviera una aventura con otra mujer, o con un hombre, o con ambos.


    


    —Buenos días, Pipo —saludo a mi pequeño peludo en cuanto salgo de la ducha, y es que ya me estaba esperando tumbado en la puerta.


    


    Al verme y escuchar mi voz, se emociona y empieza a mover el rabo mientras da saltitos a mi alrededor.


    


    Me sigue por toda la habitación mientras cojo la ropa, me visto y maquillo, y hasta la cocina donde se sienta en mis pies esperando que me tome el desayuno.


    


    —Buenos días, cariño —me giro al escuchar a mi padre, que me da un beso en la frente.


    


    —Buenos días, papá.


    


    — ¿Y tu madre?


    


    —No sé, no estaba cuando vine. Dejó el desayuno en la mesa.


    


    —Estará en la panadería.


    


    —Posiblemente.


    


    — ¿Qué tal te va en el bufete, hija? —pregunta, sirviéndose un café y cogiendo una tostada.


    


    —Muy bien, los jefes dicen que tengo madera para ser una buena abogada.


    


    —Me alegro mucho —sonríe y continuamos desayunando.


    


    Ni diez minutos y aparece mi madre en casa con el pan recién hecho y algunos bollos.


    


    —Buenos días —saluda sonriente, dejando las cosas en la encimera—. Leia, estos dulces son para que los lleves al bufete, así desayunáis y empezáis bien el lunes.


    


    —Ya vas a malcriar a mis jefes y compañeras.


    


    —No hija, me encargo de que a mi niña no le falte un buen desayuno.


    


    —Claro, y si voy a la piscina de la urbanización de Maca algún fin de semana, llevaré todos esos bollos en las caderas —volteo los ojos.


    


    —Desde luego, a exagerada no hay quien te gane. Si tienes la misma figura que yo, hija.


    


    En eso a mi señora madre le tengo que dar la razón, que a sus años está igual que cuando tenía los míos. Estamos como debemos estar, de constitución normal y con curvas donde hay que tenerlas.


    


    Tras el desayuno, me despido de los tres y cojo los dulces. Pipo, como siempre, me acompaña hasta la puerta, donde le cojo en brazos para darle un beso.


    


    En el camino hasta el bufete voy pensando cuál será el mejor día para ir al local donde estuve el sábado. La verdad es que no quisiera encontrarme de nuevo con Sam, más que nada porque necesito obtener información y, si él me ve, se acabó el momento de investigación.


    


    —Buenos días, Leia —la voz de Enok me llega por mi espalda.


    


    Acabo de aparcar en mi plaza, y estoy cogiendo las cosas del asiento trasero del coche, así que me giro con una sonrisa para saludar a mi mentor.


    


    Pero él no tiene muy buena cara, por lo que se me borra la sonrisa en cuanto nos miramos a los ojos.


    


    —Buenos días, Enok.


    


    — ¿Qué tal el fin de semana? ¿Averiguaste algo sobre Fabián Reinosa? —pregunta, sin moverse del sitio.


    


    —Algo, sí, pero tengo que seguir indagando.


    


    —Recuerdas que me aseguraste que no ibas a meterte en líos, ¿verdad? —me dice, arqueando la ceja.


    


    —Sí, sí, y no me he metido en ninguno.


    


    — ¿Estás segura?


    


    —Sí.


    


    — ¿No tienes nada que contarme?


    


    Parece que esta mañana se ha levantado preguntón el señor abogado. Pero no, yo no tengo nada que contarle, en absoluto.


    


    — ¿Nada, sobre qué exactamente?


    


    —Sobre lo que sea, Leia, el sábado, por ejemplo.


    


    —Pues no, solo que cené con mi amiga en un sitio que frecuentaba el señor Reinosa, como te dije por mensaje, y después fuimos a tomar una copa a ese local al que él solía ir, y que yo he ido alguna vez.


    


    Enok no deja de mirarme, hasta que cierra los ojos, respira hondo al tiempo que niega con la cabeza, y se gira para irse.


    


    —Adiós, ¿eh? —grito, caminando detrás suya.


    


    Ni se gira, ni me contesta, ni nada. Pues qué bien. ¿Qué mosca le habrá picado a este hombre? Lo que me faltaba, que me fuera a dar la mañana del lunes.


    


    Subimos juntos al ascensor, pero no hablamos de nada, Enok se limita a mandar y recibir mensajes a alguien, hasta que el timbre avisa de que hemos llegado a nuestra planta y, cuando doy un paso para salir en cuanto se abren las puertas, él me sujeta del brazo, pulsa un botón de otra planta y me lleva hacia atrás.


    


    — ¿Qué haces? Esa era nuestra planta.


    


    —Lo sé, pero quiero hablar contigo un momento.


    


    Y entonces, hace que se pare el ascensor.


    


    — ¿Te has vuelto loco?


    


    —Leia, necesito que me escuches con atención, ¿de acuerdo?


    


    —Vale, sí, pero, ¿podemos hablar en tu despacho? No soporto estar mucho tiempo en espacios cerrados.


    


    —Tranquila, bajamos enseguida. Leia, tienes que prometerme que vas a llevar el tema de investigar sobre Reinosa con mucho cuidado. Por favor, no quiero que te pase nada, pequeña —me pide, cogiéndome ambas mejillas en sus manos mientras me mira fijamente.


    


    —Ya te dije que sí, no te preocupes más por eso, ¿quieres? Sé cuidarme sola, Enok, en serio. No soy ninguna niña.


    


    —Ya sé que no lo eres, Leia, eres toda una mujer, pero tienes esa inocencia que te hace tan especial y distinta a las demás mujeres.


    


    —Enok, no me va a pasar nada, ¿vale? Además, mi amiga Maca me acompaña, está de vacaciones y es algo así como mi guardaespaldas particular.


    


    —Llámame, Leia, siempre que creas que algo no va bien, por favor, llámame.


    


    —Vale, vale, no te preocupes que, si necesito ayuda, te llamaré a ti.


    


    Enok me besa la frente abrazándome con fuerza, y en ese gesto noto que hay algo más que cariño. Está preocupado por lo que pueda pasarme, algo normal puesto que mi hermano confía en él como mi protector, mientras esté en el bufete en el que trabaja.


    


    Vuelve a poner el ascensor en marcha y, cuando llegamos a nuestra planta, lo miro antes de que se abran las puertas. Está serio, más de lo que lo he visto los días anteriores, y creo que hay algo que debe tenerlo más preocupado de lo normal.


    


    ¿En serio soy yo el motivo de que esté así? Es algo que me cuesta creer, pero teniendo en cuenta que él, es más de una década mayor que yo, se preocupa por mí como si de una hermana pequeña se tratara.


    


    Saludamos a Diana, voy a la habitación habilitada como sala de café a dejar los dulces, donde me tomo uno con mi segundo café mientras preparo uno para mi mentor.


    


    Cuando entro en el despacho, Enok está frente al ventanal, con las manos metidas en los bolsillos del pantalón, contemplando las vistas.


    Vaya cuerpo tiene, se le nota de lo más definido aun llevando el traje.


    


    —Enok —lo llamo, se gira y sonrío—. Te he traído un café, y un bollo que compró mi madre para todos —lo dejo sobre su escritorio y, cuando me giro para ir al mío y empezar a trabajar, tengo a Enok tan pegado que se me corta hasta la respiración.


    


    —Me importas más de lo que crees, pequeña, y no quiero que te pase nada —dice, acariciándome la mejilla.


    


    —No me pasará nada, de verdad —declaro con una sonrisa y, en un momento de valentía, pues yo nunca antes había hecho algo así, me pongo de puntillas y le beso la mejilla.


    


    Vuelvo a mi mesa y reviso las notas del informe, las mías de cuando hablé con Mabel, y busco en Internet si el local tiene un teléfono al que pueda llamar.


    


    Por suerte para mí, lo tiene, así que marco el número en mi móvil y antes de salir del despacho me disculpo con Enok.


    


    Voy directa a la sala de reuniones y allí me encierro para hablar.


    


    — ¿Hola? —preguntan al otro lado, y creo reconocer la voz de Orlena.


    


    —Hola, sí, esto… ¿Eres Orlena?


    


    —Ajá, la misma. ¿Quién pregunta?


    


    —Soy Agatha, la chica nueva del sábado por la noche.


    


    — ¡Vaya! Hola, cariño, qué sorpresa más agradable. Dime, ¿qué necesitas?


    


    —Verás, quería saber si estáis abiertos entre semana.


    


    —Por supuesto que sí, aquí se abre todos días por la tarde y se cierra de madrugada. ¿Por qué lo preguntas?


    


    —Oh, no, es solo curiosidad. Por si me da por ir entresemana, aunque iría sola, creo.


    


    Y es que no le he contado a mi amiga los planes que tengo, bueno, más que planes, intenciones.


    


    —Siempre que quieras, serás bienvenida. Tengo entendido que tienes una tarjeta de S, según me dijo Tony.


    


    —Sí.


    


    —Eso es bueno, eres la primera que recibe una.


    


    — ¿En serio? Bueno, creo que es un hombre al que no deben faltarle mujeres que quieran acompañarle.


    


    —Es un buen hombre, pero jamás había dado una tarjeta, y mira que conozco a ese socio desde que se abrió el local. Entonces, ¿cuándo te animas a volver? Podemos tomar una copa juntas antes de que entres en la sala con tu compañero.


    


    —No, no. No tengo intención de verlo… de momento. Por eso quería ir entresemana.


    


    —Oh, vaya. Bueno, pues diremos que has venido a verme a mí, así no te molesta nadie.


    


    —Eso me vendría genial, me gustaría charlar contigo sobre una cosa.


    


    —Bien, ¿qué te parece si vienes esta tarde a última hora? Tengo que hacer inventario y ordenar los pedidos que llegan a principio de semana. No nos molestará nadie.


    


    —Genial, te veo sobre las ocho, entonces.


    


    —Aquí te espero. Un besito, guapa.


    


    Cuando salgo de la sala me cruzo con Victoria, que me mira con una cara de asco que no puede con ella.


    


    —Contando las horas para que desaparezcas de este bufete —dice, pasando por mi lado.


    


    —Sigue soñando, dicen que eso es gratis —me encojo de hombros y ella entrecierras los ojos.


    


    Vuelvo al despacho y allí paso el resto de mañana, ni siquiera paro a desayunar cuando viene Diana a buscarme y ver si quiero salir con ella, directamente me tomo otro café y un bollo de los que traje, mientras sigo revisando el caso de la muerte del señor Reinosa.


    


    Y es que, por mucho que la hermana del difunto quiera inculpar a la viuda, sigue habiendo cosas que no cuadran en lo que ella ha contado.


    


    Además, está lo de esas cámaras de seguridad del comercio frente al salón de belleza. No puedo creerme que nadie se tomara la molestia de comprobar que Mabel, decía la verdad al asegurar que no estaba en casa cuando ocurrió todo.


    


    (Nota mental, llamar a Saúl para ver si tiene novedades al respecto).
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    ¿Qué es lo bueno que tiene mi trabajo, aparte de que me gusta?, que cuando estoy revisando y anotando cosas en modo investigadora, cual escritora de misterio, se me pasan las horas volando.


    


    Enok se marchó a media mañana, no sé qué me dijo de una reunión, ni caso le hice, vaya ayudante estoy hecha.


    


    Y ahora me toca a mí salir a comer.


    


    En ello estoy, recogiendo mis cosas para marcharme, cuando escucho una voz de hombre en la puerta.


    


    —Oh. ¿No está Enok?


    


    Veo un hombre alto, de cabello canoso y ojos claros.


    


    —No, no está, salió a media mañana.


    


    —Este hijo mío, se ha olvidado que comía conmigo. Es lo malo de llegar a viejo, que se olvidan de uno —se encoge de hombros con una sonrisa.


    


    — ¿Es usted su padre?


    


    —Sí, soy Esben. ¿Y tú eres?


    


    —Oh, encantada. Soy Leia, estoy haciendo las prácticas aquí, Enok es algo así como mi mentor.


    


    —Vaya, no sabía que mi hijo fuera a enseñar a alguien. Eres afortunada, vas a aprender de uno de los mejores.


    


    —No me cabe duda, pero mi hermano también es abogado, y muy bueno, por cierto.


    


    — ¿Cómo es que no te enseña él? —pregunta, sentándose en la silla frente a mi mesa.


    


    —Porque pensó que en su bufete creerían que le iba a distraer, y habló con Enok para que me cogieran aquí. Yo no sabía que estaría él, y eso que le conocía de antes.


    


    —Bueno, espero que te vaya bien. ¿Tienes algún caso importante ahora?


    


    —Sí —contesto, sonriendo—, me ha pasado el caso de la viuda de Fabián Reinosa. Me lo dio el día que salimos de un juicio que estuvimos preparando mi primera semana aquí. Bueno, la semana pasada realmente.


    


    —Eso es que te vio en ese juicio.


    


    En ese momento me suena el móvil y veo que es Enok, me disculpo con Esben y atiendo la llamada.


    


    —Dígame usted, maestro —Esben sonríe y me hace soltar una carcajada por la cara que pone.


    


    — ¿De qué te ríes tú, pequeña?


    


    —Nada, nada. Es que está aquí tu padre, me ha escuchado llamarte maestro y ha puesto una cara que me ha dado la risa, no me reía de ti.


    


    — ¿Está mi padre? ¿Qué hace ahí?


    


    —Vaya, así que te has olvidado de él. Habíais quedado a comer.


    


    —Mierda. Leia, hazme un favor. Lleva a mi padre al restaurante donde comes con Rosaura, y entretenle en lo que llego.


    


    —Maestro, yo había quedado para comer… —Miento, porque no quiero que sepa que iba a cogerme algo rápido en la cafetería y volver a trabajar.


    


    —Te doy la tarde libre, pero hazme ese favor.


    


    —Hum —frunzo el ceño y veo a Esben preguntarme qué ocurre—. Esta tarde libre, y mañana también.


    


    —Hecho. Os veo en media hora, pequeña. Gracias mi niña


    


    Y me cuelga. Pues muy bien.


    


    — ¿Qué pasa? Se había olvidado de mí, a que sí.


    


    —Totalmente, Esben. Ten hijos para esto… —Volteo los ojos.


    


    —Y solo lo tengo a él. Cualquier día me mete en una residencia y se queda tan a gusto.


    


    — ¿Qué dices? Pero si estás hecho un pipiolito, como diría mi madre. ¿Cuántos años tienes?


    


    —Setenta nada menos. Soy un viejo ya.


    


    —Anda, anda, seguro que tienes a las mujeres queriendo conocerte, aparte de a tú esposa, claro.


    


    —No hija, mi mujer fue, es, y será, el único amor de mi vida.


    


    —Se te ve de lo más enamorado.


    


    —Lo estoy, siempre lo estaré, aunque ella falte.


    


    —Bueno, tu hijo me ha dicho que te lleve a comer, que nos da el encuentro en media hora.


    


    — ¿Te ha pedido que te quedes haciéndome compañía?


    


    —Y por eso me he ganado dos tardes libres, ¿qué te parece?


    


    —Si ni siquiera una jovencita tan guapa y simpática como tú, quiere mi compañía, mal voy.


    


    — ¡No! Si yo es por quedarme en casa con mi pequeño y así trabajar tranquila en el caso. Que aquí me olvido hasta de parar a comer, hoy no he salido a desayunar y, si no llegas a aparecer, me habría cogido un sándwich en la cafetería.


    


    —Muy mal, tienes que parar a hacer tus comidas. Así que voy a disfrutar de tu compañía un rato más. Pues venga, que cuando llegue mi hijo, no tendrás ojos para mí.


    


    —Tranquilo, que, para él, tampoco los tengo —sonrío, me cuelgo del brazo que me ofrece Esben, y salimos del despacho.


    


    En el camino al restaurante me cuenta que suele quedar con Enok algún día para comer, no siempre, solo cuando su hijo tiene menos faena en los juzgados.


    Llegamos y nos llevan a una de las mesas del fondo, nos toman nota de la bebida y dejan tres cartas.


    


    Se le ve orgulloso cuando me habla de los casos que Enok ha ganado desde que es abogado.


    


    — ¿Qué te llevó a querer estudiar derecho? Porque te veo muy jovencita.


    


    —Pues que veía a mi hermano con sus casos, y me parecía interesante el poder ayudar a la gente, no sé. Y no soy tan jovencita, que tengo veintitrés años.


    


    —Podrías ser mi hija, incluso mi nieta.


    


    —Hombre, sí, si tu hijo tuviera diez años más de los que tiene —me rio.


    


    —Claro, yo tendría que haberlo tenido a él a tu edad, y no a la de Cristo.


    


    Acabamos los dos a carcajadas, hasta que llega Enok y me quedo callada de golpe.


    


    —Veo que os lleváis bien.


    


    —Hola, hijo —Esben se pone en pie y le da un abrazo a Enok, que le corresponde con una palmadita en la espalda.


    


    — ¿No habéis pedido aún?


    


    —No, te estábamos esperando.


    


    Enok llama a una de las camareras antes de sentarse y, sin mirar la carta siquiera, pide varias cosas para compartir los tres.


    


    —Espero que comas de todo, pequeña.


    


    —Claro, maestro, no soy quisquillosa con la comida.


    


    —Hijo, tienes una alumna encantadora, que lo sepas.


    


    —Gracias —digo con una sonrisa.


    


    —Y además es muy aplicada, se está tomando el caso de la viuda de Reinosa muy en serio. La tengo en plan detective —Enok me mira arqueando la ceja, mientras coge su copa de vino.


    


    No sé si sabrá que he mentido como una bellaca con dónde estuve el sábado, pero no podría decirle jamás en qué lugar me adentré para conseguir información, y que al final salí de allí sin sacar nada en claro.


    


    Mientras comemos ellos charlan de uno de los juicios que tuvo Enok, antes de que yo empezase las prácticas, aún sigue con él, puesto que habrá un segundo juicio, así que por eso salió antes del despacho.


    


    Esben se interesa mucho por mí, y está todo el tiempo pendiente de que coma, igual que Enok, que no me quita ojo.


    


    —Desde luego, sí que parecéis mi padre y mi abuelo —digo riendo, una vez acabamos el postre.


    


    — ¿Yo, tu padre? —Enok, se señala con el dedo y arquea la ceja.


    


    —Hombre, podrías serlo.


    


    —Un padre muy precoz, ¿no te parece? —protesta.


    


    —Pues seguro que a Esben le encantaría que fuera su nieta, ¿a que sí?


    


    —Si tengo que escoger entre nieta y…


    


    —Papá —Enok lo mira con los ojos muy abiertos, haciendo que se quede callado.


    


    —Iba a decir hija. Si tengo que escoger, prefiero tenerte como una hija.


    


    —Eso es fácil, ¿me adoptas como hija postiza?


    


    — ¿Adoptarte? —Esben suelta una carcajada y Enok me mira, aún con la ceja arqueada.


    


    —Claro, así cuando tu hijo se olvide de ti para comer, le dejamos a él donde se haya ido y nos venimos tú y yo juntos.


    


    —Pues me parece buena idea. Hijo, el miércoles que se te olvide que vamos a quedar a comer.


    


    —Desde luego, ya hasta me cambia por una hija, lo que hay que ver.


    


    —Maestro, no te enfades.


    


    —No podría enfadarme porque mi padre quiera pasar tiempo contigo, pequeña. Sé que te cogerá cariño, como yo.


    


    Cuando cruzo la mirada con Enok, veo que le brillan los ojos y parecen mucho más azules que de costumbre.


    


    Noto que me sonrojo, cosa habitual en mí, y vuelvo a centrarme en mi copa de agua.


    


    Miro la hora y son casi las cinco, se me ha pasado el tiempo volando con este par de noruegos que me ha sacado más de una carcajada, pero tengo la tarde libre, y como a las ocho he quedado en ver a Orlena, mejor irme para casa a darme una ducha y cambiarme, no voy a ir allí con el modelito de abogada.


    


    —Ha sido un placer conocerte, Esben —sonrío, poniéndome en pie.


    


    — ¿Ya nos dejas, hija?


    


    —Sí, tu hijo me ha dado la tarde de hoy, y la de mañana, libres, ¿recuerdas?


    


    —Es verdad. Pues venga, vete que seguro que te espera tu novio.


    


    —No tengo novio, me centré en los estudios. Ya me llegará el amor —me encojo de hombros y veo que ambos se dedican una miradita de lo más extraña.


    


    —Bueno, pues tú y yo nos vemos el miércoles para comer.


    


    —Eso está hecho. Me voy para casa, que he quedado con una amiga esta noche.


    


    Esben me da un par de besos que yo le devuelvo. Me despido de Enok y, cuando ya he dado un par de pasos, me llama.


    


    —Leia.


    


    —Dime, maestro Jedi —Esben se ríe, y Enok trata de disimular la suya.


    


    —Ten cuidado, y llámame si me necesitas, por favor.


    


    —Tranquilo, que sé cuidarme sola.


    


    —Leia.


    


    —Vale, que sí, que yo te llamo si me veo en un lío muy gordo. ¡Chao!


    


    Salgo del restaurante y voy hasta el aparcamiento de nuestro edifico, me llega un mensaje y veo que es de Saúl, que quiere hablar conmigo, así que le digo que me deje margen para llegar a casa y cambiarme de ropa para salir con Pipo a la calle, que le llamo entonces.


    


    De camino, en el coche, me sale constantemente la sonrisa tonta, y es que Enok ha estado de lo más relajado en la comida, nada que ver con el duro abogado que muestra en la sala de un juzgado, ni lo serio que suele estar en el despacho.


    


    En cuanto entro en casa, Pipo se lanza a mis pies, lo cojo en brazos y me come a besos.


    


    — ¡Ay, mi pequeñín! Me echas de menos, ¿verdad?


    


    — ¿Leia?


    


    —Sí, soy yo mamá.


    


    —Qué pronto vienes.


    


    —Me han dado la tarde libre, y mañana también, pero tranquila, que sigo trabajando en casa antes de acostarme. Voy a sacar a Pipo y luego me voy con Maca.


    


    —Vale, cariño.


    


    Dicho y hecho, me pongo ropa de deporte y bajo con Pipo a pasear un rato, momento que aprovecho para llamar a Saúl.


    


    —Hola, guapa. ¿Dónde estás?


    


    —Llegando al parque con el perro.


    


    — ¿El de tu calle?


    


    —Ese mismo.


    


    —Vale, danos diez minutos que vamos para allá.


    


    —Ok.


    


    Mientras espero, me compro un refresco y una botella de agua para Pipo, que la suya se me ha olvido cogerla, y nos sentamos en uno de los bancos del parque.


    


    A esta hora no hay mucha gente, así que le puedo dejar solo correteando cerca de mí.


    


    Y no tardan en llegar Saúl y Andrés, su compañero, que me dan un par de besos, y eso que van con el uniforme.


    


    — ¿Qué querías contarme? —pregunto una vez se sientan, después de llamar a Pipo y que se quede con nosotros en el banco.


    


    —Las cámaras del local que podían haberla grabado, al parecer no encuentran esas grabaciones.


    


    — ¿Cómo es eso posible?


    


    —No tengo ni idea, pero ellos han revisado y no tienen nada grabado de esas horas.


    


    — ¿Podría existir la posibilidad de que sí tuvieran acceso a esa franja de tiempo en la central de donde graben esas cámaras?


    


    —Puede que sí, pero ahí ya nos metemos en jaleo, habría que pedir una orden, y no sé si el juez que lleva el caso estaría por la labor.


    


    —Ya, bueno… Pues nada, mi gozo en un pozo —me encojo de hombros y Pipo, que debe haberme notado algo triste, me lame la mejilla—. Tendré que seguir con eso, hasta que dé con algo que me lleve a esas grabaciones. Igual que a las de la casa, la viuda dice que se estropearon poco antes de que ella se marchara.


    


    —Ten cuidado, pequeñaja —me dice Andrés—, a ver si vas a meterte donde no debes, que no me gustaría que te ocurriera nada malo.


    


    —Otro como Enok. Tranquilos todos, de verdad, que no me va a pasar nada, nadita, nada.


    


    —Bueno, tú llamas a este en caso de emergencia —Andrés señala a Saúl—, que vamos los dos para allá en un tris.


    


    —Sí, señor agente.


    


    — ¿Qué tal las prácticas? —pregunta Saúl.


    


    —Muy bien, es el segundo caso en el que ayudo a Enok, y este es gordo, pero con todo lo que he visto en el informe, encuentro muchas cosas que no cuadran. La primera esa de las cámaras, y no solo por las del local frente al salón de belleza, sino por las de la casa. Es imposible que ambas empresas tuvieran fallo esa misma tarde.


    


    —Desde luego, cuanto menos es sospechoso, sí —contesta Andrés.


    


    —Bueno, pues si averiguas algo, me dices. Voy a darme una ducha y arreglarme, que he quedado.


    


    — ¿A mí cuándo me vas a dar una cita, pequeñaja? —miro a Andrés, que hasta me hace un puchero, y se me escapa una carcajada.


    


    —Ya saldremos a cenar los tres, que yo sola contigo, no me fio.


    


    —Sabes que podríamos tener sexo los tres juntos, ¿verdad? —Asegura, arqueando la ceja.


    


    —Improbable. Yo, los hombres, de uno en uno.


    


    —No digas nunca jamás, que la vida da muchas vueltas.


    


    —Andrés, tú y yo nada de sexo, y con Saúl en la ecuación, menos.


    


    —Eso, la pequeñaja y yo solitos —suelta Saúl, y acaba riéndose.


    


    —Ahí os quedáis, señores agentes. Nos vemos —me despido agitando la mano y voy de vuelta a casa.


    


    Tengo el tiempo justo de darme una ducha rápida, ponerme decentemente mona, y salir para La Tentazione.
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    Con un short negro, camisa blanca de tirantes, sandalias de tacón negras y la melena recogida en una coleta, estoy más que lista para ir a ver a Orlena.


    


    Espero no llamar mucho la atención así, y, sobre todo, que no esté Sam, porque hoy necesito sacar información sobre Fabián Reinosa en ese lugar.


    


    —Me voy mamá —digo entrando en la cocina, donde está mi amada progenitora preparando la cena.


    


    —No vengas muy tarde, que mañana tienes que ir al bufete.


    


    —Tranquila, que Maca no me entretiene mucho.


    


    —Muy guapa te has puesto tú para ver a Maca —arquea la ceja.


    


    —No querrás que vaya en chándal a cenar fuera.


    


    —Anda, pásalo bien, ¿sí?


    


    —Eso siempre, mami —le doy un beso en la mejilla y ella me abraza—. Te quiero.


    


    —No más que yo, mi vida.


    


    Pipo ladra en mis pies, le cojo y se me acurruca en el hombro, si es que es un amor mi pequeñín.


    


    Salgo de casa y lo primero que hago es mandar un mensaje a mi amiga para decirle que, si por un casual mi madre la llamara, que diga que sí, que estamos cenando juntas y que estoy en el baño.


    


    Ni medio minuto tarda en escribirme, sacando a la vieja del visillo que lleva dentro.


    


    Maca: ¿Se puede saber con quién has quedado?


    


    Pues a improvisar se ha dicho.


    


    Leia: Con la recepcionista del bufete. Hay que socializar con los compañeros.


    


    Maca: ¿Me estás viendo chuparme el dedo acaso? Leia, ten cuidado que nos conocemos.


    


    Leia: ¿Te estás chupando el dedo? Mujer, coge un helado mejor, que con este calor va muy bien algo fresquito. Y no te preocupes, que voy con cuidado. Te quierooo. Nos vemos.


    


    Maca: Sí, sí, te quiero, como la trucha al mero. Anda, mañana me invitas a desayunar, o a comer, y me cuentas qué te traes entre manos. Un beso, cariñito mío.


    


    Paro un taxi para que me lleve, pues coger el coche de noche no es que me guste mucho, y mientras voy de camino me llega un mensaje de Enok.


    


    Enok: Solo dos palabras te voy a decir, Leia. Ten cuidado.


    


    ¿Qué mosca le ha picado? Jolín, ni que supiera dónde voy a ir esta noche, de verdad.


    


    Es que es imposible, porque… ¿habrá un micrófono en la sala de reuniones y me escuchó hablar con Orlena?


    


    Bueno, aunque así fuera, no puede conocer a esa mujer, vamos, imposible.


    


    ¿Me estará siguiendo desde el sábado? Joder, ¿me ha pinchando el móvil para saber mi localización?


    


    Lo que me faltaba, emparanoiarme con eso también, pero acabo llamando a Saúl, porque a mí me tiene que decir alguien si esa posibilidad existe. Ni saludarme le dejo, que se lo pregunto del tirón.


    


    —A ver, como poder, se puede. ¿Crees que lo han hecho con tu móvil? —contesta.


    


    —Pues espero que no, porque me da algo.


    


    — ¿En qué te has metido, Leia?


    


    —En nada, de verdad. Y no actúes como si fueras mi padre.


    


    —No, pequeña, yo en tal caso actuaría como si fuera tu hermano, que no soy tan mayor.


    


    —No podría ser tu hermana, estás muy bueno y se me van los ojos a tu culo —confieso, entre risas.


    


    —Un día de estos, te voy a coger por banda, y voy a hacerte gritar mi nombre, pequeñaja.


    


    —Menos lobos, Caperucito.


    


    — ¿Caperucito? Madre mía, lo que tengo que escuchar. ¿Dónde estás?


    


    —De camino a ver a Maca. Bueno, que, ya nos vemos y te doy mi móvil a ver si me lo tienen monitorizado o algo de eso.


    


    —Señorita abogada, deje de divagar. Que tengas buena noche, mañana nos vemos.


    


    — ¿Tú también quieres verme mañana? Jolín, al final me compro una agenda cuqui para mis citas con amistades. Voy a tener que apuntaros por horas.


    


    —Es que desde que eres abogada, estás más solicitada.


    


    —Anda mira, y sin haberlo preparado, te ha salido un pareado.


    


    —Adiós —se despide después de soltar una carcajada.


    


    —Adiós, señor agente.


    


    Poco después el taxi me deja en mi destino, y ahí está Tony en la puerta, todo de negro.


    


    Y yo, como hija de buen friki, no puedo evitar empezar a cantar cuando me acerco a él.


    


    —Here come the Men in Black. The Men in Black[1].


    


    La de veces que mi padre habrá visto la película, “Men in Black” de Will Smith, que ya me sé hasta la canción.


    


    —Te veo graciosilla hoy —dice, arqueando la ceja.


    


    —Hombre, es que hoy me llevas hasta las gafas de sol. ¿Tienes también el aparatito ese para borrar la memoria?


    


    —Iba a decir una grosería, pero soy un caballero.


    


    —Huy, que me ha salido timidillo el señor armario empotrado.


    


    — ¿Vienes sola?


    


    —Sí, no traje niñera.


    


    —S no está.


    


    —Mejor, no vengo a verlo a él, sino a Orlena.


    


    — ¿Quiero preguntar, o mejor no lo hago?


    


    —Si quieres, puedes, pero vamos, que ya te saco yo de dudas. No voy a meterme con ella en ninguna sala, solo en el almacén.


    


    —No sé qué es peor —voltea los ojos.


    


    —Anda, abre que me está esperando y al final llego tarde.


    


    — ¿Y si entro contigo y te invito a una copa?


    


    — ¿Puedes hacer eso? Que eres el único portero de este sitio, te lo recuerdo —me cruzo de brazos y Tony esboza un amago de sonrisa, que disimula rápidamente.


    


    —Adelante, que se divierta usted, señorita —dice, abriendo la puerta.


    


    —Gracias, caballero.


    


    Una vez que entro, voy más tranquila que la primera noche hasta la chica que, con una sonrisa y tras darme la bienvenida, me entrega el antifaz.


    


    Camino hasta la barra del bar y pido un cóctel sin nada de alcohol, la camarera va a prepararlo y Orlena no tarda en llegar a mi lado.


    


    —Hola, cariño —me saluda, dejando una mano en mi espalda, y dándome dos besos.


    


    —Hola.


    


    —Me sorprendió que me llamaras para venir, pero no entrar a ninguna sala. Normalmente los clientes nuevos que llaman son para reservar un masaje, o incluso pedirme que prepare una sala específica para una sesión.


    


    —Pues yo soy la excepción, digo, que suelo llevar la contraria.


    


    —Ya veo… —sonríe, sentándose a mi lado y pide un refresco para ella— Dime, ¿cómo es que has preferido venir, para estar conmigo, y no con S?


    


    —Bueno, llegó el momento de la verdad. Había un socio aquí que hace meses no viene, ¿verdad?


    


    —Sí —contesta, entrecerrando los ojos.


    


    —Necesito que me cuentes todo lo que sepas de ese socio, Ray.


    


    — ¿Eres policía, Agatha?


    


    —No, no —levanto las manos, en señal de que no se preocupe.


    


    — ¿Por qué quieres saber sobre él?


    


    —Orlena, ¿tú sabes que ese socio falleció hace meses?


    


    —Sí, lo sabía —responde, tras un suspiro, mirando hacia la copa que acaban de ponerle.


    


    —Su viuda me contó que venía aquí a cerrar algunos negocios, ella asegura que no tenía relaciones con nadie, pero, ¿era cierto? No sé, ¿puede que le mintiera en ese tema, se enterara de que tenía una aventura, y por eso acabó asesinándolo?


    


    — ¿Tú crees que esa mujer sería capaz de hacer algo así? Has tenido que verle la cara, yo solo la he visto en televisión, y no me parece que lo hiciera. No sé, Agatha, no tiene pinta de haber matado al hombre con el que se la veía tan enamorada.


    


    —Yo tampoco lo creo, pero tengo que investigarlo todo muy bien.


    


    —Entonces sí que eres policía, o al menos, detective privado.


    


    —Soy su abogada, bueno, trabajo para el bufete que lleva su caso.


    


    — ¿Cómo has dicho?


    


    —Que soy una de las abogadas que lleva el caso, pero, por favor, no digas nada.


    


    —Dios mío, esto se va a poner interesante —murmura, pero no sé a qué se refiere, así que prefiero no preguntar.


    


    — ¿Alguna vez lo viste con alguien que pudiera resultarte sospechoso?


    


    —Vamos al almacén, anda, si vas a seguir preguntando por ese hombre, es mejor que nadie se entere.


    


    Deja la copa en la barra, se pone en pie y me mira, haciéndome un leve gesto con la cabeza para que la siga.


    


    Vamos hacia el pasillo que lleva a las salas, solo que, en vez de entrar por él, lo hacemos por una puerta que hay un poco más a la derecha y no me había fijado en ella la otra vez.


    


    Otro pasillo, y algunas puertas, hasta que llegamos a la del final y Orlena abre para que entre yo primera.


    


    —Bueno, aquí podremos hablar tranquilas —retira un par de sillas que hay frente a un escritorio, y nos sentamos.


    


    Lo que más me sorprende es que se quita el antifaz delante de mí, por lo que eso debe querer decir que se encuentra cómoda conmigo, y es una señal de confianza.


    


    —No me mires con esa carita, anda. Esta soy yo, la Orlena fuera del local.


    


    — ¿Es tu verdadero nombre?


    


    —Sí —sonríe—, no tengo por qué mentir en eso. Yo no entro en las salas, solo muestro las instalaciones a las nuevas visitas y posibles nuevos socios, como fue vuestro caso y el de muchos otros antes que vosotras. Soy algo así como la mano derecha del jefe, que ahora no está, por cierto, y me encargo yo de todo, aunque tengo ayuda de varios socios fundadores. Bueno, a ver, dime qué es lo que quieres saber de Ray. Su nombre no, porque ya lo sabes.


    


    —Sí. No sé, lo que me puedas decir. Sé que aquí lo primordial para todos es la privacidad, pero, si entraba a alguna de las salas con alguien…


    


    —Jamás lo hizo, Agatha. Él solo venía aquí para tomar algo con sus clientes. Les hablaba de La Tentazione, sobre todo, a quienes se mostraban más interesados en eso del sexo libre. Después de cerrar el negocio, si ellos querían entrar a una sala con alguien que estuviera en ese momento en el local, él se marchaba. Te aseguro que estaba muy enamorado de su esposa, la adoraba. Nunca la habría engañado con otra persona, ni era un hombre de buscar sexo porque sí.


    


    —Eso imaginaba, pero quería saber si existía esa posibilidad. Ahora, de la gente con la que venía, ¿crees que alguien pudo asesinarlo? Algún negocio que salió mal, o alguna rivalidad, no sé. Orlena, no puedo hablar con nadie del caso, pero te juro que hay un montón de cosas que no coinciden con lo que declaró la viuda. Quiero llegar al fondo de todo este asunto porque cuando salga el juicio, debemos tenerlo súper bien atado.


    


    —La gente que lo acompañaba, tanto hombres como mujeres, son socios del local y ninguno pudo hacerle nada.


    


    —Vale, pues entonces tendré que seguir por otro lado. Bueno, ya que estamos aquí, ¿te echo una mano con algo?


    


    —Tengo que revisar el inventario, y colocar lo que hay en esas cajas —señala como unas doce apiladas a la izquierda de la mesa—. Son aceites y otros productos para… bueno, ya sabes.


    


    —No, no lo sé —sonrío.


    


    —Juguetes, ¿me entiendes?


    


    —Ah, vale. Bueno, tranquila que no me voy a asustar por ver algunos de esos.


    


    Mientras Orlena comprueba el inventario, yo voy abriendo las cajas y comprobando que en cada una de ellas hay exactamente lo que figura en el albarán.


    


    Aceites para masajes, velas aromáticas, masajeadores, lubricantes, preservativos de varios tipos, formas y tamaños, vibradores y no sé cuántas cosas más. Vamos, que parece que estoy en el almacén de un sex shop.


    


    Y entonces llego a lo que creo debe ser el pene de plástico más grande que he visto en mi vida.


    


    —Dios mío, este debe de hacer daño —digo, mirando a Orlena con los ojos muy abiertos, mientras sujeto el envase.


    


    No exagero, que según lo que pone en el cartón, eso mide más de veinticinco centímetros.


    


    —No sabría decirte, yo no pruebo la mercancía que pedimos —se ríe, y acabo igual que ella, mientras miro el envase.


    


    —Orlena —la puerta se abre, la voz de Sam hace que ambas nos callemos de golpe, y, en cuanto sus ojos se cruzan con los míos, bajando después hasta mis manos, suelto el envase que tengo entre ellas, como si acabara de darme una descarga eléctrica.


    


    ¿Sabéis esas situaciones incómodas, en las que piensas?, “tierra trágame, y escúpeme en una playa del Caribe”. Pues, sí, esta es una de ellas, la más surrealista de toda mi vida.
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    — ¿Agatha?


    


    Eso es lo que Sam pregunta al reconocerme. Raro, porque llevo el antifaz y la melena recogida, así que me sorprende que sea capaz de reconocerme.


    


    —No, no.


    


    —Agatha, reconocería esos ojos en cualquier parte. Y no solo eso —se acerca a mí, quedando apenas a unos centímetros, inclina la cabeza y me pasa el pulgar por los labios, antes de desviarlo hacia la parte superior izquierda—. Este lunar me tiene completamente loco.


    


    —Ejem, ejem —ambos nos giramos para mirar a Orlena, que sonríe—. Si molesto, me voy.


    


    —No, no, no molestas —contesto—. Me voy yo, que ya hemos hablado y de esto te puedes encargar sola.


    


    —No te vas, pequeña. Vamos, ven conmigo —Sam me coge de la mano y entrelaza nuestros dedos, para salir del almacén—. Orlena, si me necesitas, llámame al despacho.


    


    Cuando cierra la puerta a nuestra espalda, me quedo mirándolo sin entender. ¿Al despacho? ¿Qué ha querido decir con eso?


    


    Pronto lo descubro, vamos, después de solo unos pasos, y es que Sam se para frente a una puerta negra, la abre con una llave de tarjeta y me hace entrar.


    


    Sí, es un despacho lo que hay ante mis ojos, sí, con paredes grises, muebles negros, suelos de mármol blanco, y un sofá, también negro, junto a un mueble bar de lo más completo.


    


    —No me digas que eres el dueño, porque esto sí que habría sido un braguetazo en toda regla —digo, cuando me suelta para ir a servir un par de copas.


    


    —No, no soy el dueño, pero sí un buen amigo de él, uno de tantos. Ahora está fuera y me pidió que echase una mano a Orlena, no quería dejarla sola en todo esto.


    


    —No me extraña, quién sabe qué clase de personas podrían venir aquí y meterse con esa pobre mujer.


    


    —Esa pobre mujer, tiene más cojones que muchos de nosotros. Lo siento, no quería ser tan brusco —dice, cuando ve que lo miro con los ojos muy abiertos.


    


    —No soy de cristal, ¿eh? Puedes hablar mal, que no sería la primera vez. Mi hermano ha dicho cosas peores.


    


    — ¿Qué haces aquí? —pregunta, ofreciéndome una copa.


    


    Antes de dar un sorbo, lo huelo, porque yo alcohol como que no quiero tomar. Sam sonríe, niega y bebe de su copa.


    


    La mía solo huele a mora, así que deduzco que no lleva alcohol.


    


    —Necesitaba hablar con Orlena sobre una cosa, y como terminamos antes de lo que pensaba, pues me quedé a echarle una mano —respondo después de dar un trago. Y sí, es licor de mora sin alcohol.


    


    — ¿Has obtenido las respuestas que necesitabas?


    


    — ¿Quién te dice que le haya hecho preguntas?


    


    —Nadie, solo supuse que fue eso.


    


    —Pues supones mal, tan solo quería saber si aquí se puede venir entresemana para que me den un masaje, nada más.


    


    —Puedes pedírmelo a mí, que estaré encantado de dártelo.


    


    —No, no quiero que me lo des tú. Además, no pensaba encontrarte hoy por aquí.


    


    —Pues ya ves que he venido. Tenía algunas cosas que revisar de la contabilidad para enviar a la asesoría, que no sea el dueño, no significa que no ayude a mi amigo en lo que pueda.


    


    —Eso está bien.


    


    —Ven —me pide, cogiéndome la mano y llevándome hasta el escritorio, donde se sienta en el borde y me coloca entre sus piernas—. No he dejado de pensar en ti, Agatha.


    


    —Pues no sé por qué.


    


    —Ni yo tampoco —carraspea, se inclina y me besa el cuello.


    


    Eso hace que un escalofrío recorra todo mi cuerpo, cierro los ojos y me mordisqueo el labio al notar un segundo, y un tercer beso.


    


    Bebo de nuevo de mi copa, acabándola de inmediato, y cuando Sam me ve, sonríe de medio lado, me la quita y la deja sobre el escritorio, junto a la suya.


    


    —Ya sabrás que yo nunca había dado una de mis tarjetas.


    


    —Sí, lo sé. ¿Por qué?


    


    —No me sentía preparado para hacerlo, y no iba a dártela, pero no me gustó la idea de que Al, pudiera hacerte lo que yo te había hecho esa noche.


    


    —Se supone que es un local para eso, o sea, para tener sexo con otras personas. No tenemos exclusividad, ¿no es cierto?


    


    —Tener la tarjeta de un socio, implica que eres su compañera. Y sí, puedes tener sexo con otros, pero siempre que yo esté presente.


    


    —Oh.


    


    Eso me deja descolocada, porque, a ver, si no quería darme la tarjeta, y así me lo dijo, que no me la hubiera dado. Pero bueno, si no fuera por eso, yo no estaría hoy aquí, ni habría hablado abiertamente con Orlena sobre Ray. Es decir, sobre Fabián Reinosa.


    


    —Me ha sorprendido verte aquí esta noche, pequeña —susurra, pegándome más a él, y acariciándome la mejilla con la punta de la nariz.


    


    —A mí también, ya te dije que no venía con intención de encontrarte.


    


    —Ya que estamos juntos, ¿quieres que vayamos a alguna sala?


    


    —Mejor que no.


    


    —Me parece bien, nos quedamos aquí tranquilos tomando unas copas.


    


    Pero de tranquilos nada, porque no tardo en notar que mete las manos por debajo de mi camisa.


    


    En cuanto el tacto de las yemas de sus dedos me roza la espalda, se me eriza la piel y me estremezco.


    


    —Sam, debería irme a casa.


    


    —Yo te llevo luego, pequeña —murmura, besándome el cuello, dándome un leve mordisquito, y subiendo con besos cortos por la barbilla hasta apoderarse de mis labios.


    


    Nuestras lenguas se entrelazan, reconociéndose, me mordisquea el labio inferior y vuelve a besarme con esa mezcla de pasión y calma que empieza a gustarme.


    


    Y es que nunca me habían besado así. Bueno, si soy sincera conmigo misma, y con el resto del mundo, nunca antes me habían besado.


    


    — ¿Cómo es posible que me vuelvas loco con tus besos, Agatha? —susurra, con su frente pegada a la mía.


    


    —No sabía que pudiera hacer eso.


    


    — ¿Tu novio no te dijo que le gustaran tus besos?


    


    —Mi novio no me besó jamás —contesto, muerta de vergüenza por la confesión que acabo de hacerle.


    


    — ¿Qué has dicho? —Me sujeta ambas mejillas mientras me mira fijamente a los ojos.


    


    —Lo que has oído, no me hagas repetirlo que hasta me da vergüenza.


    


    — ¿No te besaba? —Tan solo niego— ¿Qué demonios hacía entonces contigo, además de dejarte esas cicatrices?


    


    —No me preguntes por eso, por favor, no estoy preparada para hablar sobre ello.


    


    —Algún día me lo contarás, y no es una pregunta, pequeña, es una afirmación —besa mi frente y me abraza con fuerza.


    


    Le correspondo, rodeándole la cintura con ambos brazos, y pegando la mejilla en su pecho.


    


    Cierro los ojos y me concentro en los latidos de su corazón, eso que van acompasados y tranquilos.


    


    Permanecemos así unos minutos y, por extraño que parezca, no quiero que acaben.


    


    Me siento bien entre sus brazos, y no es que yo me considere una princesa en apuros que necesita que la rescate el príncipe, pero por primera vez en mucho tiempo, no me importaría tener un hombre como Sam a mi lado.


    


    No es solo ese hombre misterioso que se esconde tras un antifaz del que no sé apenas nada, sino alguien a quien se le ve cariñoso y capaz de cualquier cosa por las personas que le importan.


    


    Él mismo lo dijo el sábado, a partir de ese momento, yo era su prioridad. No creo que fuera solo entre las paredes de este lugar, pero no sabe nada de mí, ni siquiera mi nombre pues es falso, pero, si le dijera quién soy, si le confesara por qué vine aquí…


    


    — ¿Estás bien? —pregunta justo después de que se me escape un suspiro.


    


    —Sí, así estoy genial.


    


    —Entonces nos quedamos un ratito más aquí, abrazados sin hacer absolutamente nada.


    


    —Me parece genial —sonrío como una idiota, y noto que me abraza aún más fuerte.


    


    ¿Es posible encontrarse tan segura y protegida en brazos de un extraño?


    


    ¿Pueden dos personas que no se conocen de nada, conectar de un modo tan íntimo en tan solo una noche?


    


    Si me lo dicen, no me lo creo, pero es que lo he vivido en primera persona, y sé que sí, es posible.


    


    —Me gusta cómo hueles, es un aroma afrutado y fresco —asegura, tras darme un beso en la coronilla.


    


    —Gracias.


    


    — ¿Te apetece otra copa?


    


    —Sí, por favor —contesto, apartándome de él, porque necesito que corra el aire entre nosotros antes de que me vuelva loca.


    


    Y es que no quiero volver a caer, no puedo dejar que me bese y que mi cuerpo se abandone al placer de sus caricias. Caer en la tentación una vez está bien, dos ya sería pasarse.


    


    Sam coge nuestras copas y va al mueble bar para preparar otras dos, momento que aprovecho para ir hasta el equipo de música que hay junto al sofá, busco entre los CD que hay y escojo uno al azar, lo pongo y comienza a sonar una melodía de esas sensuales que no faltan ni, en la sala de bar, ni en ninguna de las otras.


    


    Sam se pega a mi espalda, me entrega la copa y me rodea por la cintura con el brazo.


    


    Inclinándose hacia mi cuello, comienza a besarlo mientras nos mueve a los dos al ritmo de esa melodía que nos envuelve e incita a que nos dejemos llevar por lo que nuestros cuerpos necesitan en ese momento.


    


    Bebo de mi copa para refrescarme un poco, tratando de olvidarme de lo que el hombre que tengo a mi espalda me hace sentir, pero es algo de lo más complicado, puesto que es imposible no sentirse atraída por un hombre como él.


    


    Acabo cerrando los ojos, recostando la cabeza sobre su hombro, y sintiendo ese escalofrío que me sube por la espalda cuando Sam, mete la mano por debajo de mi camisa y me caricia el vientre.


    


    — ¿Eres consciente de lo mucho que te deseo, pequeña? —pregunta, dejándome algún que otro mordisquito en el lóbulo de la oreja— ¿Te haces una idea de las ganas que tengo que besar cada centímetro de tu cuerpo? ¿De tocarte, acariciarte y hacer que te corras en mi mano, y en mi boca? ¿De lo mucho que ansío estar dentro de ti? —continúa susurrando, mientras baja la mano hasta cubrirme el sexo con ella— y escucharte gritar mi nombre mientras jadeas, sabiendo que soy el único dueño de cada uno de ellos.


    


    Solo con escucharlo hablar, y esas leves caricias que me ha ido dando, acompañadas de besos y mordisquitos, hacen que me excite y le deseé tanto como dice desearme él, tal vez más, porque, por primera vez en muchos años, quiero que un hombre me vea desnuda, me cubra, me contemple y me haga sentir mujer de verdad.


    


    Por primera vez en mucho tiempo, siento que estoy viva, que no tengo miedo de que un hombre me toque, me colme de atenciones y me haga el amor como realmente merezco que me lo hagan.


    


    Con cariño, con cuidado, tratándome como si fuera lo más valioso que tiene en la vida.


    


    Como si yo, fuera todo su mundo.
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    Sam me quita la copa de la mano y deja las dos sobre la mesa en la que está el equipo de música.


    


    Sin apartarse de mi espalda, sube con ambas manos desde las muñecas, acariciándome los brazos. Cierro los ojos, me concentro en cada sensación que esos roces provocan en mi cuerpo y siento que se me eriza la piel.


    


    Los besos que va dejando en mi cuello ayudan a que me excite aún más.


    


    Cuando llega a los hombros, va deslizando las manos por mi pecho y comienza a desabrochar, uno a uno, los botones.


    


    Me quita la camisa y deja que caiga al suelo, me besa un hombro, sigue por el cuello hasta el otro y me da un leve mordisquito.


    


    El sujetador me dura poco tiempo puesto, y es que Sam, es rápido en desabrocharlo y hacer que caiga, junto a la camisa.


    


    Me cubre ambos pechos con las manos, masajeándolos mientras me besa el hombro, pellizca mis pezones tirando de ellos y se me escapa un grito.


    


    — ¿Te ha dolido? —susurra.


    


    —Un poco sí.


    


    —No quiero que sientas dolor, sino placer. Acabarás gritando excitada cuando vuelva a hacerlo.


    


    Muy seguro le veo, pero joder, me ha dolido que tirara de ellos de ese modo.


    


    Sigue masajeando y pellizcando mientras me mordisquea el lóbulo de la oreja. Con cada respiración suya noto que comienza a excitarse, tanto o más que yo, que ya empiezo a sentir su abultado miembro pegado a mis nalgas.


    


    De nuevo tira de mis pezones y, esta vez, ha hecho que sienta una punzada en el clítoris, y que, en vez de un grito de dolor, saliera un gemido de placer.


    


    —Te lo dije, pequeña —cogiéndome la barbilla, hace que lo mire y se apodera de mis labios en un beso fiero, hambriento y dejando claro lo mucho que me desea en ese momento.


    


    La mano que tiene libre la mete por la cintura del short y la tanguita, cubriéndome el sexo por completo, acariciándome despacio el clítoris.


    


    Entre besos me escucho jadear, él comienza a mover más rápida la mano y noto que me penetra.


    


    —Sam… —susurro, minutos después, cuando estoy al borde del orgasmo, sujetándome cómo puedo a su brazo.


    


    —Córrete, pequeña, sé que quieres hacerlo.


    


    Como para no querer, si me ha llevado al límite con ese dedo penetrándome, y el pulgar jugueteando con mi clítoris.


    


    Grito, agarrándolo con tanta fuerza el brazo, que sé que le he clavado las uñas, pero él no se queja y me besa mientras mi cuerpo tiembla por ese orgasmo que acabo de tener.


    


    Cuando consigo calmarme un poco, Sam me quita el short y la tanguita, dejándome solo con las sandalias de tacón.


    


    —Estás súper sexy así, pequeña —dice, contemplándome como si fuera la primera vez que me ve.


    


    Trato de cubrirme, yo y mi maldita timidez, pero Sam no me lo permite. Me coge ambas manos, atrayéndome hacia él, y hace que le rodeé la cintura con mis brazos. Cogiéndome las mejillas pega la frente a la mía y me mira fijamente a los ojos.


    


    —No vuelvas a intentar cubrirte, no ante mí. No intentes evitar que te vea, porque no te servirá de nada. Eres perfecta, preciosa y una mujer increíble. Y eres mía. ¿Por cuánto tiempo?, solo el destino lo sabe, pero el que estés conmigo, voy a amarte como nadie te amó ni te amará jamás.


    


    No puedo evitar que se me empañen los ojos y, mientras Sam me besa, cierro los ojos y se me caen las lágrimas. Sollozo y cuando él lo nota, me abraza con fuerza.


    


    Entonces me coge en brazos, haciendo que le rodeé las caderas con las piernas, me lleva hasta el sofá donde me recuesta y baja besándome, deteniéndose en cubrir de besos ambas cicatrices de mis pechos.


    


    No puedo dejar de llorar mientras le observo, y es que es tan cuidadoso, tan paciente conmigo, que no creo ser merecedora de ese trato.


    


    Sigue con sus besos por mi vientre mientras con ambas manos me acaricia las piernas, y llega justo donde él quería, y yo deseaba.


    


    Arqueó la espalda y entrelazo los dedos en su cabello cuando pasa la lengua por mi sexo húmedo y palpitante por las atenciones anteriores.


    


    Una y otra vez, cortas y rápidas pasadas mientras sus ojos miran fijamente a los míos.


    


    Con ambas manos, me separa un poco más las piernas, sujetándome los muslos y comienza a devorarme como si fuera un hombre hambriento.


    Su lengua viperina va de arriba abajo rápida y sin parar, lamiendo y sacándome gemidos y gritos de placer.


    


    Me penetra con ella, y vuelve a lamer mientras es su dedo el que comienza a entrar y salir, una y otra vez, hasta estallo en un nuevo orgasmo mientras Sam no deja de juguetear, consiguiendo así aquello que quería, que me corriera en su boca.


    


    Exhausta, jadeante y con la respiración entrecortada, veo cómo empieza a despojarse de su ropa hasta quedar completamente desnudo.


    


    Sin decir una sola palabra, entrelaza nuestras manos haciendo que me levante, me coge en brazos y, pegándome a una de las paredes, me penetra de una certera embestida.


    


    Yo me sostengo en sus hombros mientras él, se agarra con firmeza a mis nalgas, moviendo las caderas, entrando y saliendo de mí, mirándome fijamente a los ojos y dejándome ver en el brillo de los suyos el deseo, la pasión y esas ganas de hacerme suya.


    


    Le cojo ambas mejillas y soy yo quien, en un alarde de valentía y desvergüenza que nunca antes había tenido, lo beso dejando que nuestras lenguas se unan bailando al ritmo de la sensual melodía que nos acompaña en este momento.


    


    Me he olvidado por completo de dónde estamos, de que podría entrar cualquiera al despacho y encontrarnos así, teniendo el que me parece el mejor y más salvaje sexo de mi vida.


    


    Me mordisquea el labio, tira de él, me besa con fiereza, besa y mordisquea mi cuello, los pezones, y yo no puedo hacer otra cosa que gemir, gritar y estremecerme, mientras me dejo llevar por el momento, por este momento tan placentero.


    


    Sin salir de mí, ni dejar de besarme los labios, me lleva hasta el escritorio donde me sienta, hace que me recueste y continúa penetrándome una y otra vez sin descanso, apoyado con ambas manos sobre la madera.


    


    Estoy a punto de alcanzar el clímax, Sam lo intuye y es que creo que está empezando a conocer mi cuerpo tanto como yo lo hago llegados a este punto de nuestra relación, así que, para, hace que me incorpore y, volviendo a cargar conmigo, va hasta el sofá donde se sienta de modo que yo quedo a horcajadas sobre su regazo.


    


    —Fóllame, pequeña —me pide, sin dejar de mirarme a los ojos.


    


    —Sam… Sabes que yo no he hecho nunca algo así —agacho la mirada, muerta de vergüenza, de nuevo esa timidez aflorando en el peor momento.


    


    —Ey, tranquila, yo te guío. Agatha, mírame —Sam me coge la barbilla haciendo que vuelva a mirarlo—. Eres adorable cuando te sonrojas. Si pudiera tenerte para siempre conmigo.


    


    Me besa y, con la mano que tiene en mi cadera, comienza a moverme despacio, de modo que siento cómo me excito al tener su palpitante miembro en mi interior.


    


    Llevando la otra mano también a la cadera, va moviéndome despacio de adelante atrás, mientas nos besamos y me sostengo apoyada en sus hombros.


    


    Y entonces cambia el movimiento, ahora lo hace llevándome de arriba abajo por su erección, de modo que acabo gimiendo con cada nueva penetración.


    


    Hasta que me siento con ánimo y valentía suficientes para empezar a moverme yo sola. Sam, se queda tan solo agarrándome por las caderas, y soy yo quien sube y baja dejando que su miembro entre y salga una y otra vez.


    


    Siento que, poco a poco, va formándose en mi vientre eso que tanto ansío alcanzar y que, aumentando un poco más el ritmo, sería capaz de llegar al orgasmo de ese modo.


    


    Y eso hago, comienzo a moverme más y más rápido, rompo el beso y Sam y yo nos miramos fijamente mientras jadeamos.


    


    Cuando me corro, dejo caer la cabeza hacia atrás, gritando su nombre, al tiempo que Sam, también alcanza su propio orgasmo.


    


    Casi sin fuerzas, me apoyo en su hombro mientras trato de recuperar el ritmo normal de la respiración, y noto que Sam me besa el cuello al tiempo que va acariciándome despacio la espalda.


    


    — ¿Cómo estás, pequeña?


    


    —Cansada, pero bien.


    


    — ¿Te duele tu zona? —suena preocupado, y me hace sonreír.


    


    Lo miro y niego, me devuelve la sonrisa y, tras darme un beso que me parece mucho más tierno e íntimo que el resto, me ayuda a ponerme en pie.


    


    —Mierda —protesta y veo que cierra los ojos.


    


    — ¿Qué pasa?


    


    —Que no me he puesto condón, Agatha. ¡Joder!


    


    Se levanta del sofá dando un golpe, y empieza a andar por el despacho mientras se pasa las manos por el pelo.


    


    —Sam…


    


    —Yo estoy sano, lo sé porque siempre me estoy haciendo pruebas, dado el sitio al que vengo a tener sexo. Pero…


    


    —Yo también lo estoy —no lo dejo continuar porque ese tono me ha dolido, no era necesario que me dijera que viene a tener sexo—. Puedes estar tranquilo, eres el primer hombre que me folla en cinco años.


    


    No pienso quedarme más tiempo, si lo hago acabaré llorando y es lo último que quiero, que me vea llorar por sentirme así, por saber que no soy más que otra mujer con la que tiene sexo en este lugar.


    


    Comienzo a vestirme rápidamente mientras él se toma una copa y, cuando me ve ir hacia la puerta, en apenas dos zancadas lo tengo detrás, cogiéndome del brazo.


    


    — ¿Dónde vas?


    


    —A mi casa, aquí ya hemos terminado de tener sexo.


    


    —Agatha, por favor, espera.


    


    —No voy a esperar a nada, Sam. Me voy.


    


    —Vamos a hablar, no quería…


    


    —Adiós.


    


    Abro la puerta, salgo y camino por el pasillo secándome las lágrimas que han empezado a caerme por las mejillas.


    


    Antes de poner un pie en la Sala Samarkanda, y de que Sam se vista y venga a buscarme, me tranquilizo y respiro hondo.


    


    Veo a Orlena en la barra tomando una copa con un hombre. Al verme, sonríe, pero enseguida se le cambia la cara y frunce el ceño, vamos que se me nota que he llorado, ni siquiera con esta luz tan tenue puedo esconderlo.


    


    Hace el intento de levantarse, pero le pido que no lo haga con un gesto de mano, me despido y pongo fin a esta noche en la que, tras hablar con ella, al menos he conseguido averiguar algo sobre Fabián Reinosa.


    


    En la calle, Tony está hablando por teléfono con alguien así que aprovecho que no me ve para irme por el lado contrario, buscar un taxi y pararlo para que me lleve a casa.


    


    Es poco más de medianoche, apenas hay gente por las calles pues, a pesar de ser verano, es un día entresemana y la gente madruga para ir a trabajar, como yo, que me tengo que levantar temprano para sacar a Pipo, tomarme un café bien cargado, y afrontar un martes intenso en el bufete, en busca de nuevas pistas que me lleven a alguna parte, porque me he propuesto llegar al fondo del asunto y saber quién, y por qué, mató a Fabián Reinosa.

  


  
    18


    [image: ]


    


    Después de pasar toda la mañana del martes revisando bien cada nota, las declaraciones de Mabel, la de su cuñada y los empleados de la casa, me pasé la tarde en mi habitación tomando algunos apuntes de todo aquello que, se mirase por donde se mirase, no encajaba.


    


    Miércoles, y se acabaron esas dos tardes libres que Enok me dio el lunes.


    


    Enok, a quien no veía desde la comida del lunes, porque se había pasado el día anterior en los juzgados con varios clientes que debían prestar declaración por un caso que tenía entre manos.


    


    —Buenos días, Leia —me saluda Diana en cuanto me ve.


    


    —Buenos días. Vamos a por un nuevo día de arduo trabajo.


    


    —Creo que eres la estudiante de derecho más entusiasmada con sus prácticas que he conocido nunca —se ríe.


    


    —Mujer, es que tengo un pedazo de caso entre manos. Igual esto me lanza al estrellato.


    


    —De eso no me cabe duda, se te ve implicada con la investigación.


    


    —Voy a seguir, que tengo algunas llamadas que hacer. Por cierto, ¿Enok vendrá hoy, o tampoco?


    


    —Espera que miro —coge la agenda para revisar y acaba negando—. No tiene nada importante, así que, sí, seguramente que venga.


    


    —Ok. Nos vemos después.


    


    Cuando llego al despacho, escucho voces que provienen de la sala de reuniones, mi nombre sale a relucir y no tengo la menor duda de que es la voz de Victoria.


    


    ¿Qué le pasa a esa mujer conmigo, para tener ese afán de que me marche del bufete? Es que no lo entiendo, si yo solo vengo, hago un trabajo y me voy.


    


    — ¡Ella se queda, por mucho que te joda! —Esa es Rosaura, que saca la leona que lleva dentro para proteger a sus cachorros, y a mí se me escapa una sonrisa.


    


    — ¿Ya te la has follado, Rosi? —pregunta Victoria, pronunciando su nombre con un tono de lo más despectivo.


    


    —No todas somos como tú, que te tiras a los tres jefes.


    


    — ¡Basta ya! —un grito del que creo que es Sergio, y golpe en la mesa— No vamos a echar a la chiquilla que está haciendo un buen trabajo. Son prácticas no remuneradas, porque ella así lo pidió, Victoria, y no me vengas con que nos sale muy caro tenerla.


    


    —Va a joderla, y lo sabes. En algún caso la acabará jodiendo.


    


    —Eso está por ver, por lo pronto Enok, está contento con ella, le ha dado un caso difícil, e importante —ese es Adrián, creo.


    


    —Enok es gilipollas. ¿Cómo puede darle a ella el caso de Reinosa? Yo era la que debía estar trabajando en ese caso con él.


    


    Y ahí es cuando entiendo los motivos que tiene esa mujer para haberme cogido manía. Según ella, le he quitado el caso más importante del bufete, pero es que no fui yo, sino Enok, quien me dijo que trabajara en él.


    


    —Si Enok ha querido darle el caso a ella, sus motivos tendrá. Recuerda que el hermano de Leia es abogado, y es tan bueno como Enok.


    


    —Ni me lo recuerdes, que solo me faltaba a mí tener que soportar a esa enchufada sabiendo que es la hermanita pequeña de ese cabrón que me ganó en un juicio el año pasado —protesta Victoria.


    


    Bien, motivo número dos para que esa mujer me tenga manía, me odie, y todo lo que no sea haberme cogido cariño.


    


    — ¿Qué haces aquí en la puerta, preciosa? —susurra Enok en mi oído y, como no lo esperaba, me da un susto que hace que grite dando un saltito.


    


    — ¡Por el amor de Dios! Qué quieres, ¿matarme? —pregunto, con la mano en el pecho.


    


    —Ni mucho menos —sonríe, se queda mirándome unos instantes y me acaricia la mejilla, pero me sorprende cuando pasa el pulgar por el lunar que tengo sobre el labio—. No me has contestado. ¿Qué estabas…?


    


    — ¡Quiero que se vaya! —el grito de Victoria hace que Enok, no acabe su pregunta, mira hacia la sala de reuniones y lo veo apretar la mandíbula.


    


    Sin pensarlo un instante, me coge de la mano y vamos hacia la sala, abre la puerta con furia y, mientras él mira con severidad y el ceño fruncido a Victoria, yo me siento tan avergonzada que agacho la mirada.


    


    —Leia no sale de este despacho hasta que acabe sus prácticas. Y volverá el próximo verano, y todos los que ella quiera hasta que acabe siendo una de nuestras abogadas. Tiene más agallas que tú, Victoria, para este trabajo. Es una simple estudiante de derecho, y tiene el hambre que a ti te falta en los juzgados. Me voy a encargar de que fiche por Dávalos y Asociados en cuanto acabe la carrera, antes de que se la quiera llevar otro bufete. Te lo advierto, Victoria, si se te ocurre hacer algo contra ella, la que va a la calle eres tú, y me importa una mierda que estés follando con los hermanos.


    


    — ¿Contigo no se acuesta? —pregunta Rosaura.


    


    —No, Rosaura, ni ahora, ni antes de que se marchara el padre de estos dos. Lo ha intentado, pero no lo ha conseguido.


    


    —Rubiales, me quito el sombrero ante ti. Ole tus cojones —Rosaura se pone en pie y aplaude a Enok.


    


    Victoria, que se ha quedado callada como una estatua, me mira con rabia. Hasta que la veo coger aire y, tras unos segundos, estalla en chillidos.


    


    — ¡Te hundo la vida con lo que sé, Enok! No me trates como si no fuera nada, porque te hundo la vida.


    


    — ¿Qué sabes, Victoria? He tenido sexo con mujeres, igual que estos dos, he hecho tríos, orgías, ¿y qué? Ese es tu problema, que cuando tú participabas yo me desmarcaba porque no me interesas. Nunca me has interesado, por eso fuiste directa a por ellos, para ver cuál de los tres te ponía un anillo en el dedo antes.


    


    — ¿Cómo? —preguntan los dos hermanos al unísono.


    


    Yo trato de soltarme, pero Enok, aprieta un poco más nuestras manos unidas.


    


    Miro a Rosaura y veo que está sonriendo, mirándome a mí y la manera en la que Enok me tiene cogida de la mano.


    


    —Lo que oís, que quería ser socia del bufete o la mujer de uno de los socios, por eso acepta tener esa relación a tres que tenéis.


    


    — ¡Mentira!


    


    —Victoria —la llama Sergio, el mayor de los hermanos—. Recoge tus cosas, a partir de mañana no trabajas en este bufete.


    


    — ¿Qué dices? No puedes despedirme, Sergio.


    


    —Y tanto que puede, y yo también —contesta Adrián.


    


    —Esto os saldrá muy caro, os lo aseguro. Esto no va a quedar así, ¿me oís? —grita, cogiendo su bolso. Cuando llega a nosotros, pasa por mi lado y me mira con todo el desprecio del mundo— Estás acabada, mosquita muerta, me encargaré de que ni siquiera despegue tu carrera como abogada.


    


    —No amenaces, Victoria —le dice Enok, apartándome de ella.


    


    — ¿Ya te la has follado? Sabía que no tardarías en hacerlo.


    


    Cuando ya está en el pasillo, la seguimos escuchando gritar que va a hundir al bufete. Desde luego, esa mujer debe estar mal de la cabeza para querer luchar contra uno de los más grandes bufetes de abogados de la ciudad, pero bueno, allá ella.


    


    — ¿Estás bien, preciosa? —Miro a Enok, que me acaricia la mejilla y coloca un mechón de cabello detrás de mi oreja.


    


    —Sí.


    


    —Chicos, decidme que el caso de la viuda de Reinosa marcha bien, porque algo me dice que Victoria va a ir a buscar trabajo al bufete que lleva su acusación —dice Sergio, y lo noto realmente preocupado.


    


    —Que haga lo que quiera, no tiene nada que ofrecerles.


    


    —Enok, el caso más importante y mediático hasta la fecha, está en tus manos. No me jodas, amigo, y dime que vamos a ganar.


    


    —Adrián, te aseguro que ganamos. Es más, si pierdo el juicio, me voy del bufete.


    


    —Y yo contigo —suelta Rosaura— ¿Qué? No me miréis así, que yo al rubiales no lo dejo solo ni muerta.


    


    —Mamá leona con sus cachorros, salió a la palestra —ríe Sergio.


    


    —Yo sigo buscando algo que nos dé una pista de si la viuda pudo asesinarlo como dicen, pero es que es imposible —digo, soltando la mano de Enok y sentándome junto a Rosaura—. He podido hablar con un empleado del local de copas que solía frecuentar el señor Reinosa, y dice que ninguno de los que iban por allí con él, tenía nada en su contra. Quiero hablar con las empresas de las cámaras de vigilancia que hay instaladas tanto en la casa de los Reinosa, como en el negocio que hay frente al salón de belleza donde pasó toda la tarde la viuda. Es demasiada casualidad que ambas empresas tuvieran fallos del sistema ese día. Quiero saber si fue fallo general, o solo en esas localizaciones.


    


    —Eso sería de lo más sospechoso, bajo mi punto de vista —asegura Adrián.


    


    —Así lo creo yo también, por eso quiero hablar con ellos, para ver si saco algo en claro. En caso de que me confirmen que solo fue fallo de esos dos lugares, si me lo permitís, había pensado hablar con Ricky, el hacker que trabaja en MC Consultores —les informo, y miro a Enok puesto que él sabe de quién hablo—. Mi hermano suele recurrir a él en este tipo de casos, y el chico por lo visto es buenísimo en lo suyo.


    


    —Lo es —confirma Enok, con una sonrisa—, yo mismo he recurrido a él en alguna ocasión.


    


    —Oh, entonces… ¿Tendría vuestra aprobación para hablar con él?


    


    —Por supuesto, Leia, ahora eres una abogada más de Dávalos y Asociados —responde Adrián—, por lo que no dudes en utilizar cuantos recursos creas necesarios para el caso.


    


    —Gracias. Bueno, si me disculpáis, voy a llamar a las empresas de seguridad, a ver si me pueden dar algún tipo de información.


    


    Salgo de la sala y les dejó ahí hablando a los cuatro. Cuando vuelvo al despacho, dos cosas me llaman la atención.


    


    La primera es que mi mesa está de lo más desordenada, y la segunda, que la carpeta en la que tenía algunas de las notas relevantes para el caso de la viuda de Reinosa está abierta, sobre la estantería, y descolocada por completo.


    


    La reviso y veo que no falta ningún papel o documento, pero, no sé por qué, intuyo que no le ha hecho falta a Victoria llevarse nada.


    


    Respiro hondo, suelto el aire y marco el número de la sala de reuniones para pedirles a los cuatro que vengan al despacho.


    


    — ¿Qué pasa, preciosa? —pregunta Enok.


    


    — ¿Y ese desorden? —Rosaura frunce el ceño.


    


    —Victoria —ni siquiera tengo que contestar yo, pues lo hace Sergio.


    


    —No falta nada, pero ha debido hacer fotos, o fotocopias de las cosas del caso de la viuda de Reinosa —digo, señalando la carpeta que está sobre la estantería.


    


    —Me temía que pudiera hacer algo así, así que —Sergio se gira y nos mira a Enok y a mí—, debemos estar preparados. Buscar hasta debajo de las putas piedras si hace falta, pero que esta mujer no nos joda el caso.


    


    —Tranquilo, que me voy a dejar la piel en este asunto —le asegura Enok.


    


    —Y yo, como si tengo que ir a los barrios más problemáticos de Madrid a preguntar a los delincuentes habituales si alguien les ofreció dinero para asesinarlo —contesto, muy segura de mí misma.


    


    —Capaz eres, desde luego, pero no pienso dejar que hagas ninguna tontería, ¿me oyes, preciosa?


    


    Miro a Enok, y asiento. Bueno, ¿a qué llama él tontería? Estaría bien que se lo preguntara directamente, pero entonces él, me preguntaría a mí qué he hecho, y tendría que contarle dónde estuve la noche del sábado y la del lunes, omitiendo, como es lógico, los encuentros tórridos con Sam, ese desconocido que hay tras el antifaz.
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    —Hora de comer, señorita —sonrío al escuchar la voz de Esben, el padre de Enok.


    


    — ¡Hola! —Me pongo en pie y no puedo evitar abrazarlo, es que ese hombre me transmite una paz increíble.


    


    — ¿Cómo está mi hija adoptiva?


    


    —Muy bien, ¿y mi padre adoptivo?


    


    —De maravilla. ¿Nos vamos?


    


    —Sí, ya he terminado —recojo todo, me cuelgo de su brazo cuando me lo tiende y, estamos a punto de salir del despacho, cuando llega Enok, que había salido a media mañana.


    


    —Vaya, parece que llego a tiempo para ir a comer con mi padre y mi nueva hermana pequeña.


    


    —Pues no sé si deberías, que yo no había quedado contigo, sino con ella —Esben frunce el ceño mientras pone morritos, haciendo que me salga una carcajada.


    


    —Si es que, al final va a ser verdad que mi propio padre me ha cambiado por una hija nueva.


    


    —No es por nada, maestro, pero creo que yo soy más divertida que tú —contesto y le saco la lengua a modo de burla.


    


    —Lo que hay que escuchar. Anda, vamos a comer.


    


    — ¿Te vienes? Desde luego, la de veces que me habrá dado plantón este hijo mío, y ahora que voy a comer contigo, nos acompañará más de una vez.


    


    Salimos del bufete para ir al restaurante y Esben se interesa por cómo llevamos el caso de Reinosa.


    


    Le contamos un poco cómo van los avances y Enok, me pregunta si he hablado con las empresas de las cámaras de seguridad.


    


    —Sí, me han dicho que llame esta tarde que está el responsable, a ver si sacamos algo en claro. Si no me dicen nada, llamo a Ricky.


    


    —Creo que eso será lo mejor, que venga por el bufete y hablaré con él. No sé por qué, pero me parece que en ambas empresas dirán que las grabaciones de esas horas en concreto han desaparecido.


    


    Nos sentamos en la mesa que nos indican y, como la primera vez, Enok pide por los tres para compartir varios platos.


    


    Entre charla y algunos consejos que me da Esben se nos pasa el tiempo sin que nos demos cuenta, y es que con estos dos hombres me encuentro muy a gusto.


    


    Estamos esperando que nos traigan el postre, cuando me suena el móvil, lo saco del bolso y al ver que es mi amiga Maca, me disculpo mientras me levanto para atender la llamada y voy hacia el cuarto de baño.


    


    —Dime, loquita mía.


    


    — ¿Cómo estás, guapísima? —pregunta.


    


    —Terminando de comer, que me traen ya el postre.


    


    — ¿Estás sola?


    


    —No, con Enok y su padre, pero voy de camino al baño.


    


    —Ah, bueno, entonces no te entretengo mucho. Solo quería saber si te apetece ir luego a cenar al centro comercial, tengo que ir a hacer unas compras.


    


    —Claro, nos vemos allí cuando salga.


    


    —Genial. Oye, ayer me dijo Tony que estuviste el lunes en el local.


    


    — ¿Fuiste ayer?


    


    —Estábamos hablando de ti. ¿Por qué fuiste sola?


    


    —Para poder hablar tranquilamente sobre el señor Reinosa, necesitaba obtener información.


    


    — ¿La conseguiste?


    


    —Sí, y en cuanto a que su asesino pudiera ser alguien de los que iban a ese lugar con él, ninguno tiene papeletas para el premio gordo.


    


    —Pues mejor. Bueno, te dejo que termines de comer, nos vemos luego.


    


    —Ok. Chao, guapa.


    


    Me refresco un poco y regreso a la mesa, donde Enok y su padre están ya tomándose el café y a mí me espera mi porción de tiramisú.


    


    — ¿Todo bien? —pregunta Esben.


    


    —Sí, era una amiga que quiere que nos veamos después.


    


    —Oh, en ese caso, hijo, dale la tarde libre a Leia.


    


    —Papá, ¿vas a venir a mi trabajo a decirme lo que tengo que hacer?


    


    —No, Dios me libre, solo era una sugerencia.


    


    —No es necesario, nos veremos cuando acabe, además, tengo que hablar con las empresas de seguridad.


    


    — ¿Ves? Tengo una alumna de lo más aplicada, papá —dice Enok, con su media sonrisa.


    


    —Y que lo digas, otras personas estarían deseando tener la tarde libre, hijo.


    


    Cuando terminamos y nos despedimos, Esben se marcha caminando hacia su coche mientras Enok y yo, volvemos al bufete.


    


    — ¿Crees que Victoria habrá hablado con los abogados de la acusación? —pregunto al entrar en el ascensor.


    


    —Estoy seguro de ello, ya debe formar parte de la plantilla de Salas y Muñoz Abogados.


    


    —Pues no sé cómo puede ser así una persona, de verdad. Y, ¿por qué la tenía tomada conmigo? Ni la conocía, ni le hice nada.


    


    —Eres joven, saldrás de la universidad con conocimientos nuevos, y tienes esas ganas de que gane la justicia que a ella le faltan. No digo que Victoria no sea buena abogada, solo que no ponía tanto interés como tú en sus casos.


    


    — ¿Por eso no le diste a ella el de la viuda de Reinosa?


    


    —Entre otras cosas.


    


    — ¿Por qué me lo diste a mí? Soy una simple estudiante.


    


    —Precisamente por eso, Leia, porque eres una estudiante y quería que vivieras un caso difícil y duro, para que estés preparada a lo que llegarás a encontrarte en un futuro.


    


    —Vaya, pues, gracias por la confianza. Pero mira lo que ha pasado, ha cogido información para llevarla a otro sitio.


    


    —No te preocupes, todo lo que puedan intentar no valdrá para nada. Dime tu opinión, y quiero que seas sincera —me dice una vez salimos del ascensor.


    


    Saludamos a Diana y vamos al despacho, nada más entrar, Enok cierra la puerta y vuelve a hablar.


    


    — ¿Crees en la inocencia de la viuda?


    


    —Sí. Tú no viste su mirada el día que habló conmigo. Era sincera, limpia. Una mujer que ha conseguido salir del pozo en el que se encontraba, gracias al hombre del que estaba enamorada, no era capaz de asesinarlo.


    


    —Hasta las personas con cara de ángel, pueden esconder el mayor demonio en su interior.


    


    —Lo sé, créeme que lo sé —desvío la mirada, pues eso me hace recordar a mi primer y único novio, voy hacia el ventanal, donde me quedo contemplando la ciudad mientras me abrazo a mí misma.


    


    —Ey, ¿estás bien? —Enok se sitúa a mi espalda y, cuando apoya las manos sobre mis caderas, siento como una especie de corriente que me recorre el cuerpo.


    


    —Sí, es solo que recordé algo del pasado.


    


    — ¿Quieres hablar de ello?


    


    —No —sonrío girándome, pero él no me suelta—, estoy bien así. Voy a llamar a los de las cámaras de vigilancia, a ver si pueden ayudarnos.


    


    —Claro.


    


    Enok sonríe, pero noto lo que podría ser decepción en su rostro. ¿Acaso quería seguir teniéndome tan cerca? No, es imposible, no soy más que su alumna, así que he debido imaginarme algo que no es.


    


    Ocupo mi escritorio y vuelvo a llamar a las dos empresas.


    


    Muy amablemente, me atienden los responsables y me comunican que no hay grabaciones de esas horas en el lugar que les indico, puesto que sufrieron un fallo en el sistema.


    


    Curiosamente, y hasta ellos mismos se sorprenden al descubrirlo, solo hubo fallo en esas cámaras en concreto.


    


    Cuanto menos, es sospechoso, por lo que nada más colgar, se lo hago saber a Enok, que sonríe al saber que con esa posibilidad contábamos desde el principio.


    


    —Llama a Ricky, y dile que venga mañana a primera hora, nadie mejor que él para acceder a los sistemas de esas empresas.


    


    —Enok, sé que es lo correcto por nuestra parte, pero, ¿no estaríamos cometiendo un delito?


    


    —Sí, y está mal, pero si conseguimos que Ricky dé con las grabaciones que queremos, pues estoy seguro de que existen, podremos pedirle a un juez que ordene la investigación de ambas empresas y en ese caso le diría que tenemos un colaborador que podría conseguir esa información. Obviamente, si Ricky la consigue, haremos grabaciones de todo para que después no nos digan que no hay nada que podamos encontrar.


    


    —Me he perdido, maestro Jedi —volteo los ojos y Enok, suelta una carcajada.


    


    —Tranquila, que mientras yo tenga clara la estrategia, no te hace falta saber mucho más.


    


    Llamo a Ricky, le cuento la situación que tenemos y, tras pedirle que venga a primera hora tal como ha dicho Enok, me asegura que aquí estará.


    


    Paso a limpio unos expedientes que me da Sergio y cuando acabo, recojo para marcharme.


    


    —Leia —me llama Enok, antes de que salga por la puerta.


    


    —Dígame usted, maestro —sonríe mientras niega.


    


    —Quería pedirte que me acompañes a una cena el sábado.


    


    — ¿Una cena?


    


    —Sí, es una reunión de antiguos alumnos de mi facultad y, bueno, no me apetece ir solo, la verdad.


    


    —Bueno, no creo que seas el único que acuda solo a esa reunión, ¿no?


    


    —Imagino que no, hay algún que otro divorciado ya, pero me gustaría que me acompañaras. No todo va a ser trabajo, ¿no te parece?


    


    —Eso es verdad.


    


    — ¿Entonces?


    


    —Está bien, te acompaño —contesto después de pensarlo unos minutos—. Aprovecharé que voy al centro comercial y echaré un vistazo en las boutiques, a ver qué puedo comprarme.


    


    —No, no compres nada, yo me encargo. El viernes lo tienes en tu casa —me hace un guiño y yo tan solo asiento.


    


    Me despido con la mano y salgo del bufete para ir a encontrarme con Maca.


    


    De camino, llamo a mi madre desde el coche para que sepa que no voy a ir a cenar, y pregunto por Pipo, sé que se porta bien con ellos en casa, no da guerra ni nada, pero no es plan de que estén sacándolo a pasear por mí.


    


    —Ese pequeñín en un santo, te echa de menos cuando no estás, y se pasa horas tumbado en la cama, junto a la almohada. Como tiene tu olor, ahí se acurruca a dormir.


    


    —Ay, mi peludito, qué gracioso. Procuraré llegar pronto y lo saco yo.


    


    —Vale, hija. Pásalo bien con Maca.


    


    —Sí, adiós.


    


    Una vez dejo el coche aparcado, le pongo un mensaje a mi amiga para ver dónde está, y no tarda en contestarme que en la cafetería frente a la joyería.


    


    Ahí que voy a darle el encuentro y, en cuanto me ve, sonríe y se levanta para darme un abrazo de los suyos.


    


    — ¡Ay, mi chica guapa! ¿Cómo está la mejor abogada de Madrid?


    


    —Pues un poco floja, la verdad. Si te cuento lo que ha pasado hoy en el bufete…


    


    —Cuenta, cuenta, soy toda oídos.


    


    Me echo a reír al verla mover sus orejas de forma graciosa con los dedos, y le relato lo vivido con Victoria y Enok esa mañana.


    


    La pobre no sale de su asombro porque no llega a entender, al igual que yo tampoco, que me pueda tener manía por no ser ella quien lleve el caso de la viuda del señor Reinosa, y porque mi hermano le ganara en un juicio.


    


    —Vaya mal perder tiene la abogaducha esa, no me digas —contesta Maca.


    


    —No creo que sea mal perder, sino que, como es, bueno, era la abogada perfecta hasta que me vio llegar, pues… —Me encojo de hombros.


    


    —Mira, si tiene envidia de una simple estudiante de derecho, es que ella no es tan buena abogada, algo ve en ti que le falta a ella, como dijo Enok. Que, por cierto, ¿en serio te llevó de la mano y no te la soltó?


    


    —Sí, en serio —agacho la mirada, con las mejillas sonrojadas.


    


    —Hum, me da que le gustas al señor abogado.


    


    — ¿Qué dices? Anda, no me cuentes bobadas que ese es un hombre hecho y derecho, podría ser mi padre.


    


    —Claro, y tu abuelo si me apuras también, no te jode. La que no tiene que decir bobadas eres tú. A ver, Leia de mi vida y de mi corazón. Sois un hombre y una mujer, le gustas y punto.


    


    —Me ha pedido que le acompañe a una cena de antiguos alumnos de su facultad, el sábado por la noche.


    


    — ¡Toma ya! Pues a buscar vestido ahora mismo, vamos —dice, poniéndose en pie, al tiempo que me coge de la mano.


    


    —Ni de eso me tengo que encargar, me va a mandar uno a casa el viernes.


    


    — ¿Cómo dices? —Vuelve a sentarse, con los ojos muy abiertos— Deja que te diga, mi querida y joven Padawan, que tu maestro Jedi está loquito por tus huesos.


    


    —No exageres, que ese hombre puede tener a la mujer que quiera, cuando quiera.


    


    —Menos a Victoria, a esa no ha querido tocarla ni con un palo, ya no digamos echarle un polvo.


    


    —Eres de un fino algunas veces, Maca —rio.


    


    — ¿Verdad que sí? Para eso mis padres se gastaron el dinero en colegios buenos y de pago —le quita importancia con un gesto de la mano, y acabamos las dos muertas de risa.


    


    —Anda, vamos a cenar ya, que no quiero ir muy tarde a casa, tengo un hijo que me echa de menos.


    


    —Acuérdate que mañana vamos al veterinario.


    


    —Sí, tranquila.


    


    Tras levantarnos, Maca se cuelga de mi brazo y vamos al restaurante chino que tanto le gusta.


    


    Allí me cuenta que Al y Sil, la pareja con la que estuvo la primera noche en La Tentazione, le dijeron que si quería podían volver a verla este sábado, así que dice que irá a pasar un rato con ellos.


    


    A veces envidio a mi amiga por la manera en la que vive su sexualidad, yo no creo que pudiera ser tan abierta en según qué cosas, y no es que no me atreviera a experimentar, ni que mis padres sean unos católicos apostólicos de esos que exigen celibato hasta el matrimonio, ni mucho menos, pero, dada mi única experiencia con el sexo opuesto, ya es mucho que me atreviera a tener relaciones, dos veces, con un completo desconocido.


    


    Nos despedimos en el aparcamiento y Maca me pide que le mande una foto el sábado con el vestido que Enok me envíe para la cena, y acordamos vernos el domingo en su apartamento para desayunar y salir con nuestros hijos perrunos a pasar el día fuera.


    


    Vuelvo a casa casi a medianoche, y en cuanto pongo un pie dentro, tengo a Pipo recibiéndome con saltitos, ladriditos y meneo de cola que me hacen sonreír.


    


    —Hija, es tarde para que saques al pequeñín, y ya le sacó tu padre mientras yo hacía la cena. Así que venga, a la cama los dos.


    


    —Vale mamá, buenas noches —le doy un beso y un abrazo a mi querida madre, me despido de igual modo de mi padre que está sentando viendo la televisión, y voy con Pipo en brazos hasta la habitación—. Hora de dormir, pequeñín, que mañana toca madrugar otra vez.


    


    Lo dejo en mi cama mientras me pongo el pijama, pongo la alarma en el móvil y me acuesto. La verdad que estoy algo cansada, pero por el quebradero de cabeza que es no saber nada en absoluto de las grabaciones de las cámaras.


    


    Eso es clave para saber quién entró en la casa de Fabián Reinosa, y así exculpar a su viuda.
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    Llego un poco más tarde al bufete por un atasco, y es que es lo peor de las ciudades, que en hora punta cualquier mínimo incidente, te retrasa en todo.


    


    Doy un rápido saludo a Diana cuando salgo del ascensor, y me apresuro a ir al despacho, donde sin duda ya estarán esperándome Enok y Ricky.


    Y no me equivocaba.


    


    —Buenos días —digo entrando.


    


    —Buenos días, preciosa —Enok sonríe y Ricky se pone en pie para recibirme.


    


    —Tú debes ser Leia —me tiende la mano.


    


    —Sí, encantada.


    


    —Que tengamos conocidos en común, y no nos hallamos visto nunca, es un delito muy grave —asegura sonriendo.


    


    —Mi hermano siempre me ha dicho que, en un futuro cuando sea abogada, si necesito al mejor experto en ordenadores y con conocimientos de hackeo que no sean delictivos, cuente contigo.


    


    —Tu hermano es un hombre muy sabio. Bueno, si me decís por dónde puedo empezar, me apunto todo y en cuanto llegue a la asesoría me pongo manos a la obra.


    


    —Claro, mira, esta es la empresa encargada de las cámaras de seguridad de la vivienda del difunto Fabián Reinosa, que fallaron únicamente la tarde de su asesinato, empezando unas horas antes de que la viuda saliera —digo, entregándole el informe con el nombre y demás de la empresa—. Y esta —le doy el otro informe—, es del negocio que hay frente al salón de belleza donde estuvo ella. Igual que en el caso de la vivienda, solo fallaron esa tarde, y en las mismas horas. Además, el fallo, en ambas empresas, solo se produjo en esos lugares concretos, el resto de cámaras que tienen por toda la ciudad, funcionaron perfectamente.


    


    —Sospechoso, sin duda. Este asunto huele un poquito mal, la verdad —dice Ricky, cogiendo ambos informes.


    


    —Y que lo digas. Por eso necesitamos al mejor —interviene Enok, que me ha dejado hablar a mí en todo momento.


    


    —Tranquilo, señor abogado, daré con el asunto tarde o temprano.


    


    —Enok, yo voy a llamar al salón de belleza, en el informe no consta que tengan cámaras de grabación, tampoco es que se molestaran en hacer muchas más preguntas, así que voy a ver si la dueña o el personal que atendió a la viuda esa tarde, pueden aportarnos algo de luz a tanta oscuridad.


    


    —Me parece bien, ponte con ello mientras Ricky busca en las empresas de las cámaras y, si tienes algo que pueda servirle a él, lo llamas y se lo mandas.


    


    —Claro, pues… —Me levanto, señalando mi escritorio, y Enok sonríe, no necesito decir nada más.


    


    Ricky se pone en pie después de mí, se despide y dice que estará en contacto con nosotros y nos irá informando de todo lo que averigüe.


    


    Mientras Enok hace unas llamadas y programa su agenda para la próxima semana, yo busco en el informe los datos del salón de belleza, me apunto el teléfono y voy a la sala para prepararme un café mientras llamo.


    


    —Salón Beauty Lady, buenos días, le atiende Jasmine, ¿en qué puedo ayudarle? —contesta una chica al otro lado de la línea.


    


    —Hola, buenos días Jasmine. Soy Leia, la abogada de Mabel Sainz. Quería saber si puedo hablar con la dueña del salón. Es referente a la tarde en la que, desafortunadamente, asesinaron a su marido y, como imagino que sabrás, ella es la principal acusada.


    


    —Sí, una verdadera lástima porque esa mujer estuvo aquí toda la tarde para arreglarse.


    


    —Así se lo hizo saber ella al bufete para el que trabajo. ¿Es posible hablar con la dueña, o con el personal que la atendió esa tarde?


    


    —Claro, solo que la dueña hoy está fuera. Si me dejas un teléfono de contacto, puedo decirle que te llame y concertáis una cita.


    


    —Perfecto —sonrío, y, una vez le he dado mi número, se me pasa una idea por la cabeza mientras remuevo el café de mi taza—. Jasmine, ¿ella estará el sábado por la mañana allí?


    


    —Sí, los sábados siempre está aquí, es cuando más clientela fija tenemos y le gusta atender a las más antiguas.


    


    —Genial, pues… ¿te importaría darme cita para ese día? Tengo una cena por la noche y, ya que me arreglo, aprovecho y hablo con ella, si crees que no será mucha molestia, claro.


    


    —No, al contrario, estará encantada de atenderte, es muy buena amiga de Mabel, y lamenta mucho que la pobre lo esté pasando tan mal. Perder a su marido y a su bebé en tan poco tiempo…


    


    —Sí, debe ser muy duro de soportar.


    


    — ¿A qué hora te va bien que te dé la cita?


    


    —Pues, no sé, a partir de las once, ¿está bien?


    


    —Claro. Si vienes con una idea de lo que quieres para esa noche, las chicas se encargarán de todo.


    


    —Pues genial. Así aprovecho y me hago un repasito para el láser.


    


    —Lo que quieras, sin problema.


    


    —Nos vemos el sábado entonces, Jasmine. Muchas gracias.


    


    —A ti, Leia. Que tengas un feliz jueves.


    


    —Igualmente.


    


    Nada más colgar, veo que tengo un mensaje de Maca, recordándome la cita con el veterinario para esta tarde. Desde luego, esa mujer es como una madre, no deja que se te olvide nada.


    


    Le contesto que sí, que nos vemos allí, y vuelve a escribirme.


    


    Maca: He estado toda la noche pensando en tu cita del sábado con el maestro Jedi.


    


    Leia: Miedo me das cuando piensas.


    


    Maca: Tenemos que ir esta tarde por lencería bonita. A ver si va a surgir la oportunidad de que te dé unas clases particulares, y me lleves las bragas de la abuela.


    


    Leia: Mis braguitas de algodón para el trabajo, o salir en chándal con Pipo, o a comprar, son de lo más cómodas, así que no te metas con ellas.


    


    Maca: Que sí, que las mías también, pero hija, eso es poco glamuroso. Vamos, que, si te ve con esas braguitas el abogado, se le baja el calentón de golpe.


    


    Leia: Es que no tiene por qué verlas, te recuerdo que solo voy a acompañarlo a una cena.


    


    Maca; Claro, y después tiene pensado dejarte en casa antes de las doce, como a la Cenicienta, no te jode. Anda, ve con idea de que te compras bragas nuevas, o te juro que voy a tu casa mañana por la tarde y te dejo sin ellas, verás qué fresquita vas a ir el sábado a esa cena, con todo el asunto al aire.


    


    Leia: Desde luego, mira que eres mala, hija de mi vida.


    


    Maca: Y, aun así, no puedes vivir sin mí.


    


    Ahí lleva razón, sin ella en mi vida, no habría salido de aquel pozo en el que me metió el indeseable al que, una vez, ella llamó amigo, y yo, novio.


    


    Cuando regreso al despacho, Enok no está, así que supongo que se habrá marchado a algún juicio o algo, por lo que me pongo a revisar el caso de Mabel y ver si hay alguna otra cosa que se me haya podido pasar.


    


    Hasta que escucho un par de golpecitos en la puerta y, al mirar, veo a Saúl vestido de calle.


    


    — ¡Hola! —Me levanto y voy a darle un abrazo— ¿Qué haces aquí? Y sin uniforme.


    


    —Tengo el día libre, bueno, en realidad no, pero sí.


    


    —Hijo, qué bien vives.


    


    —No te creas, que ha tocado revisión médica, pero ya aproveché para que me dieran el día y hacer papeleo.


    


    —Claro. ¿Quieres un café?


    


    —Perfecto, pero vamos fuera, que no quiero molestarte en tu puesto.


    


    —Buenos días —la voz de Enok me suena diferente, como si estuviera enfadado.


    


    —Hola, soy Saúl, un amigo de Leia.


    


    —Enok Strand, abogado —le tiende la mano y ambos la estrechan, pero Enok se queda mirándolo y sosteniendo la mano de Saúl, más tiempo del que debería.


    


    —Voy a tomar un café, maestro, enseguida vuelvo.


    


    —Tenemos que irnos a ver a un cliente —contesta, con el ceño aún fruncido.


    


    — ¿Es muy urgente?


    


    —Es trabajo, Leia —responde, y veo en sus ojos que está molesto, pero no sé por qué.


    


    —Tranquila, pequeñaja —Saúl me sostiene la cintura con una mano mientras se inclina para besarme en la mejilla—, nos vemos esta noche si quieres.


    


    Escucho a Enok resoplar y es que, desde donde él está, puede parecer que el beso ha sido casi, casi, en los labios.


    


    —Claro, te llamo —sonrío.


    


    Saúl se despide cerrando la puerta y, mientras yo recojo mis cosas, veo a Enok sentarse en su escritorio.


    


    — ¿No nos íbamos? —pregunto.


    


    —No, no nos vamos.


    


    — ¿Cómo dices? —Arqueo la ceja y pongo los brazos en jarras.


    


    —Lo que oyes, que no vamos a ninguna parte.


    


    — ¿Se puede saber entonces por qué has dicho eso?


    


    —Porque… —me mira, pero se queda callado.


    


    —Por qué, Enok.


    


    — ¿Es tu novio?


    


    —Quién, ¿Saúl?


    


    —Sí, el hombre que acaba de irse y al que le ha importado una mierda que estuvieras en el despacho del que, durante este verano, es tu jefe, y te ha comido la boca.


    


    —Perdona, pero no me ha comido la boca, me ha dado un beso en la mejilla.


    


    —No estoy ciego, Leia, te ha besado en los labios.


    


    —Has creído que me besaba en ellos. Y, de todos modos, ¿qué narices te importa si así si hubiera sido? Y no, no es mi novio, pero podría serlo.


    


    Enok se levanta y va hacia el ventanal, se queda callado y yo no puedo con ese silencio que nos rodea.


    


    — ¿Sabes? Ya que no vamos a ir a ver a ningún cliente, me tomo el resto del día libre —digo, cogiendo mis cosas.


    


    —No puedes hacer eso por tu cuenta.


    


    —Ah, ¿no? Pues despídeme. Espera, que no puedes porque no soy empleada, estoy haciendo las prácticas de manera voluntaria. Me voy, maestro.


    


    Abro la puerta, lo escucho llamarme, pero no pienso dejar que se ponga en ese plan y prohibirme tomar café con un amigo, era lo que me faltaba.


    


    —Ah, y, otra cosa, señor Strand —a la mierda las confianzas—. Busque otra mujer que le acompañe el sábado a su cena de antiguos alumnos, yo tengo pensado quedar con mi amigo Saúl y, si se da la ocasión, igual acabo durmiendo con él.


    


    Un portazo y para mi casa, que le quede claro a Enok que, soy joven, inocente y una simple estudiante de derecho, pero no tonta.


    


    Ya me hicieron daño una vez, ya me prohibieron cosas una vez, y no va a volver a pasar.


    


    Si quiero tomar café con un amigo, lo tomo. Si me quiero ir a cenar con él, pues me voy.


    


    Y, si mi amigo me quiere echar un polvo, hablando mal y en plata, pues que me lo eche, que para eso soy una mujer soltera y sin ataduras.
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    Viernes, último día de la semana y, tras mucho hablarlo con Maca la tarde anterior, en la que finalmente me obligó a comprarme un conjunto de lencería, el cual debo reconocer que me encanta, decidí que sí, que debía seguir yendo al bufete.


    


    No quería, ni comprar la lencería, ni venir al trabajo, pero empecé por darme el capricho de comprarme ese conjunto que vi en el escaparate, de sujetador negro con bordes en encaje y la tanguita a juego, a modo de tratamiento para quitarme el disgusto, no porque pensara en acompañar a Enok a esa cena a la que me había pedido que fuera.


    


    Acabé haciendo caso a mi amiga de seguir yendo a mi puesto, porque me gusta el trabajo que tengo que desempeñar.


    


    Y, ¿qué es lo primero que veo cuando entro en el despacho de Enok?


    


    Una caja blanca, grande, con un lazo rojo a modo de cierre, junto a una más pequeña, igual, sobre el escritorio, además de un sobre con mi nombre.


    


    Me acerco, cojo el sobre y saco la tarjeta, que comienzo a leer.


    


    «Espero haber acertado con la talla en ambas cosas. Por favor, disculpa mi comportamiento de ayer, no debí haberme puesto así. Te recojo el sábado a las ocho. Enok.»


    


    Desde luego, fe sí que tuvo en pensar que vendría hoy a trabajar, porque supongo que, si es lo que creo que voy a encontrarme, lo tuvo que comprar ayer cuando me marché y lo dejarían aquí por la tarde.


    


    Dejo la nota en el escritorio, abro la caja grande y, como pensaba, ahí está el vestido que él había dicho que me enviaría, solo que lo ha dejado aquí, y no en mi casa.


    


    Lo saco para verlo y me enamoro al instante, es precioso.


    


    La caída y el vuelo de la falda son divinos. Es de gasa, en color negro, entallado, el escote en V y cruzado por la parte del pecho, las mangas son cortas, apenas cubriendo los hombros, y fruncidas de modo que parecen volantes.


    


    La parte delantera de la falda, queda por encima de las rodillas, mientras que la trasera llega a los tobillos.


    


    Me lo pongo por encima y sonrío al imaginarme con él puesto. Desde luego el señor abogado tiene muy buen gusto.


    


    La caja pequeña contiene unas sandalias negras de tacón y un bolso de mano en el mismo color.


    


    Lo guardo todo de nuevo, enciendo el ordenador y empiezo a pasar a limpio unos expedientes que Adrián me había dejado el día anterior. Por un momento se me pasa por la cabeza llamar a Enok para darle las gracias, pero lo descarto, ya se las daré cuando llegue.


    


    Solo que los minutos pasan, las horas y Enok, no aparece por el despacho, así que me armo de valor y lo llamo.


    


    —Dime, Leia —contesta al descolgar, y creo que va en el coche, con el manos libres conectado.


    


    — ¿Te pillo bien?


    


    —Sí, voy de camino al juzgado otra vez. ¿Ocurre algo?


    


    —No, no, nada. Es solo que… Bueno, quería darte las gracias por el vestido y demás, pero como no llegabas.


    


    —Tengo una mañana complicada, preciosa, no voy a ir por allí hasta después de comer.


    


    —Oh, vale. Entonces, no te molesto más.


    


    — ¿Te ha gustado? —pregunta, y yo sonrío a pesar de que no puede verme.


    


    —Sí, el vestido es precioso y las sandalias. Bueno, todo.


    


    —Espero haber acertado con las tallas.


    


    —Sí, tienes buen ojo para eso, te lo aseguro.


    


    —Me alegro. No me tengas en cuenta lo de ayer, por favor.


    


    —Tranquilo, no pasa nada.


    


    — ¿Comemos juntos? Paso a buscarte por el bufete a las dos si quieres.


    


    —No puedo, he quedado con mi hermano.


    


    —Entonces nos vemos después en el despacho.


    


    —Sí, ten cuidado con el coche.


    


    —Siempre lo tengo. Un beso, preciosa.


    


    Cuelga y me quedo mirando mi móvil. ¿Me ha mandado un beso? ¿En serio? Sonrío mientras niego porque es la primera vez que lo hace.


    


    Sigo con los expedientes hasta poco antes de comer, que recibo una llamada de mi hermano.


    


    —Dígame usted, señor abogado.


    


    —Creo que me voy a retrasar unos veinte minutos, ¿me esperas en el bufete?


    


    —Vale, tranquilo, así adelanto un poco de trabajo de la tarde.


    


    —Genial, pues te aviso cuando esté llegando.


    


    —Ok.


    


    Cuando Diana se marcha a comer, me avisa de que me quedo sola, así que recojo los expedientes y se los llevó a Adrián al despacho.


    


    Regreso al de Enok y preparo los siguientes para dejarlos ya organizados para cuando vuelva de mi hora de comida.


    


    Está todo tan en silencio, que cuando escucho el timbre del ascensor me asusto.


    


    Voy a asomarme al pasillo y veo a Enok, caminando mientras mira algo en el móvil.


    


    ¿Sabéis esos anuncios de trajes para hombre, que los ves y sabes que está hecho a medida para el modelo en cuestión? Pues así veo a Enok, si hasta tengo la sensación de que camina a cámara lenta.


    


    ¿Cómo puede estar tan guapo con un traje?


    


    Aprovechando que no me ha visto, vuelvo a mi escritorio y finjo no saber que es él quien ha llegado.


    


    Me siento y cojo el expediente con el que estaba para organizar las páginas bien.


    


    —Leia —dice al entrar—, pensé que ya no habría nadie.


    


    —Y no hay nadie, salvo yo, obviamente. Mi hermano va a retrasarse un poco.


    


    —Vaya, lo siento.


    


    —No pasa nada, así es el letrado Torres, nunca llega a la hora que debería.


    


    —Me suena —sonríe de medio lado y yo aparto la mirada.


    


    Miro el reloj y veo que faltan cinco minutos para esos veinte de retraso que me había dicho mi hermano, así que voy recogiendo todo y espero a que me llame.


    


    — ¿Averiguaste algo en el salón de belleza?


    


    —Sí, que mañana sábado está la dueña por la mañana, así que iré a hablar con ella directamente. Además, la chica que me atendió al teléfono, me aseguró que Mabel Sainz, estuvo allí toda la tarde.


    


    —Eso es bueno, muy bueno. Mira a ver si consigues mañana algún resguardo o algo que demuestre que sí estuvo allí y así tener algo con lo que ir al juez y pedir una orden para que puedan solicitar las grabaciones del local de enfrente.


    


    — ¿Ricky ha conseguido averiguar algo? —pregunto, levantándome.


    


    —No me ha dicho nada, así que imagino que seguirá buscando.


    


    —Si es tan bueno como decís todos, seguro que nos da una alegría antes de lo que pensamos.


    


    En ese momento me suena el móvil, veo que es Luke y contesto para decirle que ya bajo.


    


    —Nos vemos después, maestro.


    


    —Saluda a tu hermano de mi parte.


    


    — ¿No vas a comer? —Frunzo el ceño, al ver que sigue trabajando en el ordenador.


    


    —Después cogeré algo rápido en la cafetería, tengo que ultimar unas cosas para ir ahora a ver a un cliente a prisión.


    


    —No sabía que teníamos clientes ya en la cárcel.


    


    —Pues sí, pero acusados sin fundamento. Vete a comer, preciosa.


    


    Salgo del despacho y Luke me vuelve a llamar, pero le cuelgo, anda que… Encima de que se retrasa él más de veinte minutos, llega con prisas.


    


    Cuando salgo ahí está en su todoterreno esperándome. Me subo y me saluda con un par de besos.


    


    —Siento el retraso, pero es que hoy tenía dos juicios y el primero se alargó más de lo normal.


    


    —No te preocupes. ¿Qué tal han ido?


    


    —Bien, habrá otro más de cada uno de ellos, pero creo que los tengo ganados.


    


    —Eso está bien.


    


    — Tú, ¿qué tal con Enok?


    


    —Pues muy bien, pero vamos que, me podías haber dicho que iba a estar a su cargo en ese bufete.


    


    —Mujer, me quedaba sin el factor sorpresa si te lo decía.


    


    —Desde luego, mira que eres. ¿Cómo se te ocurrió pedirle a él, que me cogieran para hacer las prácticas con ellos?


    


    —Porque ese noruego es tan bueno en lo suyo, como yo. No encontré mejor bufete que el suyo.


    


    —Bueno, te perdono porque tengo un caso grandísimo entre manos.


    


    —Ah, ¿sí? ¿De qué se trata?


    


    —Lo siento, mi querido Luke, pero nada de hablar de nuestros casos, somos rivales en los tribunales, vamos, lo que vendría siendo un Madrid-Barsa de toda la vida.


    


    — ¿Yo qué equipo soy, canija?


    


    —Ni idea, no me gusta ver el fútbol, tú sabrás —mi hermano suelta una carcajada, aparca frente a la puerta del restaurante al que vamos, y bajamos para entrar.


    


    Una vez en la mesa que Luke tenía reservada a su nombre, pedimos la comida y seguimos charlando, en este caso de nuestros padres.


    


    Otro viaje que han programado para dentro de unos días y del que no me habían hablado aún, pero bueno, ya les preguntaré cuando llegue a casa.


    


    —Estoy barajando la opción de cambiar de bufete —me dice, de repente, cuando nos traen el postre.


    


    — ¿Cómo? Y eso, ¿por qué? Creía que estabas bien en este, llevas años ahí.


    


    —Sí, desde que me licencié, pero me han ofrecido un puesto en un bufete de Valencia.


    


    — ¿Valencia? No sabía que tuvieras contactos por allí.


    


    —Un par de antiguos compañeros de facultad. Ellos son de allí, vinieron aquí a estudiar la carrera y nos hicimos buenos amigos. El año pasado montaron su propio bufete y me han ofrecido un puesto.


    


    —Dejarías todo aquí —mi hermano mira su plato y asiente con una sonrisa de lo más triste— ¿Papá y mamá lo saben?


    


    —No, aún no he hablado con ellos. Quiero que se vayan al viaje tranquilos y que disfruten este verano.


    


    —Esa es otra, me dejan sola todo el verano.


    


    —Anda, no te quejes que más de una noche irá Maca a dormir contigo.


    


    —Sí, sí. Y las fiestas que voy a poder montar en el piso… —Volteo los ojos y Luke suelta una carcajada— ¿Sabes? Siempre creí que, cuando acabara la carrera, podríamos montar nuestro propio despacho de abogados.


    


    —La opción no es mala, yo también me lo he planteado alguna vez.


    


    —Hasta tengo nombre pensado —sonrío al tiempo que subo y bajo las cejas varias veces.


    


    —Hombre, es fácil, Hermanos Torres Despacho de Abogados, ¿no?


    


    —No. Solo Torres Abogados. Pero lo mejor es nuestro lema, querido Luke.


    


    —A ver, sorpréndeme, joven Leia.


    


    —Que la justicia te acompañe —digo, con total seriedad, y mi hermano empieza a reírse a carcajadas.


    


    —Hermanita, dime que no has salido tan friki como nuestro padre, por favor.


    


    —Para nada, pero, no me digas que el lema no es bueno.


    


    —Ahí te doy la razón, es bueno, muy bueno.


    


    Tras la comida, me lleva de nuevo al bufete y él se marcha a su trabajo.


    


    Cuando entro en el despacho Enok ya no está, pero me ha dejado una nota para recordarme que nos vemos al día siguiente por la noche.


    


    Como para olvidarme de que tengo que acompañar a mi maestro y mentor, a una cena donde no voy a conocer a nadie.
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    No hay nada como despertar un sábado con mimos.


    


    En mi caso, los de Pipo, que no deja de corretear por encima de mí, darme algún que otro beso, a su manera, obviamente, y llamar mi atención con sus pequeñas patitas para que me levante.


    


    —Buenos días, pequeñín. Vamos a dar un paseo antes de desayunar.


    


    Me pongo el chándal y salgo de casa, no son ni las ocho y mis padres aún siguen durmiendo, así que procuro que ni Pipo ni yo, hagamos demasiado ruido.


    


    Una vez en la calle, mi peludito va andando a saltitos de lo más feliz, mirándome de vez en cuando y comprobando que soy yo quien le lleva, y es que estos días ha sido mi padre quien más ha estado con él en sus paseos.


    


    Entramos en el parque y, sin pensarlo mucho, empiezo a correr a su lado y así acabamos dándonos una buena tunda de ejercicio.


    


    De vuelta a casa, paso a por el pan y unos bollos recién hechos para desayunar con mis padres.


    


    —Buenos días —digo entrando en la cocina, donde están ambos y me recibe el aroma a café recién hecho.


    


    —Buenos días hija. Te has levantado muy temprano, ¿no?


    


    —Un poquito, pero es que me ha despertado el chiquitín de la casa.


    


    Miro a Pipo, que está bebiendo agua en su cuenco ajeno a lo que hablamos. Pobrecillo, lo traigo agotado, el pobre no está acostumbrado a correr tanto por las mañanas.


    


    Pongo los bollos en la mesa, mi madre saca el pan recién tostado, mantequilla, mermelada, tomate y aceite, y mi padre sirve los cafés antes de sentarse.


    


    —Ayer comí con Luke, me contó que os vais de viaje —digo, tras el primer bocado a mi tostada.


    


    —Sí, un crucero por las islas griegas —contesta mi madre.


    


    —Qué suerte y yo currando todo el verano —hago un puchero.


    


    — ¿Y lo que vas a aprender? Esto te sirve para el futuro, cariño.


    


    —Lo sé papá, y no me quejo, es lo que yo quería. Ya me iré un fin de semana con Maca a la playa o algo.


    


    —Claro que sí, mi niña, no todo va a ser trabajo.


    


    —Mira, otra como mi maestro, que me pidió que lo acompañara esta noche a una cena.


    


    — ¿Y vas a ir? —pregunta mi madre.


    


    —Claro, si hasta me ha regalado el vestido.


    


    — ¿Sí?


    


    —Sí, es muy majo.


    


    —Y buen abogado, espero.


    


    —Sí, papá, de lo contrario Luke, no me habría enviado a ese bufete.


    


    —Eso es cierto.


    


    Termino de desayunar y voy a darme una ducha rápida y vestirme para salir, me despido de mis padres y pongo rumbo al salón de belleza.


    


    Cuando llego, sonrío al ver los tonos pastel de las paredes y las letras grandes en color negro con el nombre en una de ellas.


    


    Nada más entrar, en la recepción, veo una chica de mi edad más o menos, morena y unos increíbles ojos verdes.


    


    —Buenos días, ¿puedo ayudarte?


    


    —Hola, soy Leia, tenía cita ahora a las once.


    


    — ¡Oh, Leia! Soy Jasmine, hablamos el otro día.


    


    —Sí, encantada.


    


    —Igualmente. Por favor, siéntate en la zona de espera, tienes zumos y refrescos en la nevera, o café si te apetece.


    


    —Gracias.


    


    —Enseguida sale Julia, la dueña.


    


    —Genial.


    


    Voy a los sofás que tienen como zona de espera, cojo un zumo de la nevera y me siento a tomarlo mientras charlo con Maca, que me ha mandado un mensaje para saber dónde estoy.


    


    Leia: A punto de que me quiten todos los males.


    


    Contesto, y ella me envía solo un emoji de esos de que no entiende nada.


    


    Leia: En un salón de belleza donde me van a poner divina de la muerte para esta noche.


    


    Maca: ¡Ole! Claro que sí, guapi. Esta noche el señor abogado se te come enterita, que lo veo yo. Qué suerte tiene el jodido, y yo años esperando mi turno.


    


    Leia: Mira que eres boba, ese no me come, que no es un león ni yo una cebra. Vamos a cenar y me deja de nuevo en casa.


    


    Maca: Claro, claro, y yo estoy haciendo un curso para ser la Madre Superiora en un convento de Monjas Clarisas, no te digo. Cuando te vea esta noche con el vestido que te ha mandado, no va a saber ni por dónde empezar a morder.


    


    Leia: Ahora qué es, ¿un vampiro?


    


    Maca: Seguro, te va a dejar seca, ya verás. Mañana me olvido de desayunar contigo.


    


    —Hola, ¿Leia? —me giro al escuchar que me llaman y veo a una pelirroja sonriéndome.


    


    —Hola, sí, soy yo —guardo el móvil y me pongo en pie.


    


    —Soy Julia, encantada. Jasmine me dijo que vendrías para hablar conmigo sobre Mabel.


    


    —Sí, soy una de sus abogadas y me contó que la tarde que asesinaron a su marido estuvo aquí.


    


    —Es cierto, vino para arreglarse puesto que pensaban salir a una de sus muchas cenas. Ven, vamos a mi despacho.


    


    La sigo por el salón, hasta la puerta que hay al fondo del pasillo, nos sentamos en el sofá que tiene junto al ventanal y me cuenta todo lo que necesito saber mientras voy tomando nota.


    


    La hora a la que llegó, el tiempo que estuvo esperando a que la atendieran, el que tardaron en hacerle todo lo que había pedido, y la hora a la que se fue. Me entrega una copia del recibo en el que viene la fecha, y además me facilita también una copia del parte que tienen sus empleados donde apuntan los tratamientos y las horas que están con cada clienta.


    


    —Esto me va a venir de maravilla, de verdad, muchas gracias, Julia —le aseguro, guardándolo en mi bolso.


    


    —De nada, lo que sea por mi amiga Mabel. No se merece el linchamiento al que la han sometido, la pobre no sale de casa desde hace meses. Voy a verla de vez en cuando, no quiero que esté sola en todo esto.


    


    —Espero que con todo esto podamos conseguir que, al menos, dejen de tenerla en el punto de mira.


    


    —Ojalá así fuera, pero, ya sabes, una mujer más joven que su marido, y con tanto dinero como herencia…


    


    —Ya.


    


    —Bueno, tengo entendido que vas a hacerte algún tratamiento para una cena a la que vas esta noche, ¿no?


    


    —Sí, ya que venía pues pensé que sería bueno aprovechar. Darme un repaso al láser, recortarme un poco el pelo, y si me podéis maquillar y que me dure, pues sería perfecto.


    


    —Eso está hecho. ¿Vas con tiempo suficiente? Lo digo porque, si quieres, puedes comer aquí con nosotras algo rápido, y te dejamos que ni a la Cenicienta su hada madrina.


    


    —No creo que sea para tanto, es solo una cena con mi jefe y sus compañeros de facultad.


    


    — ¿Tu jefe te lleva a una cena de antiguos alumnos? —pregunta, sorprendida, arqueando la ceja.


    


    —Sí. Me lo pidió como favor y…


    


    —Ajá, ok. Pues vamos a dejar impresionados a esos antiguos alumnos y alumnas de derecho. Sígueme, que te voy a dejar en las mejores manos.


    


    Le mando un mensaje a mi madre para que no me esperen en casa para comer y camino detrás de Julia hasta el salón, donde nos espera una chica rubia que me parece de lo más simpática.


    


    Me pide que la acompañe a la sala de depilación, me desvisto y, tras tumbarme en la camilla, empezamos con la sesión.


    


    Una vez que acaba, me cubre el cuerpo entero con un aceite de frutas que me deja de lo más relajada.


    


    Vuelvo a vestirme y me acompaña de nuevo al salón, me siento en uno de los lavabos, me lava el pelo dándome un masaje que, si me quedo cinco minutos más ahí sentada, acabo dormida.


    


    Después del lavado, empieza a cortar, pero lo justo, pues no quiero que se me note mucho ni tampoco quedarme sin mi bonita melena.


    


    Lo seca con algunas hondas, me aplica un spray que me lo mantendrá así todo el día. Cuando acaba, Julia me dice que va a pedir la comida y yo opto por una ensalada de pasta.


    


    No soy la única clienta que se queda a comer, hay dos mujeres más que, casualidades de la vida, son esposas de abogados y van a la misma cena que yo.


    


    Charlamos mientras tomamos café y nos hacen la manicura, además de la pedicura, pintándome las uñas en un bonito tono rojo que dicen que destacará mucho con el negro de mi conjunto.


    


    Y le toca el turno al maquillaje.


    


    Sombra de ojos en tono gris y negro, ahumado, con el eyeliner negro, base de maquillaje acorde a mi tono de piel y un color más marrón para las mejillas.


    


    —Y los labios, rojos —dice Cris, la chica que se ha encargado de dejarme realmente perfecta.


    


    Y es que así es como me veo cuando me miro en el espejo, ya que en ningún momento han dejado que pudiera verme.


    


    —No me reconozco, de verdad te lo digo, Cris.


    


    —Pues eres tú, bonita, solo que no te sacas partido. Eres preciosa, Leia, y con un poquito de nada, mira lo bien que luces.


    


    —Tú, que me miras con buenos ojos —sonrío.


    


    —No mujer, solo digo la verdad.


    


    Julia viene a verme y sonríe, me dice que estoy perfecta y que, si mi jefe es listo, no me dejará escapar ni, esta noche, ni nunca, pero yo la devuelvo a la realidad.


    


    —No me mira de ese modo, además, es amigo de mi hermano, dudo mucho que alguna vez me vaya a ver como mujer, y no como la niña que soy a su lado.


    


    —Leia, deja que te diga algo. Si dos personas se enamoran, no importa los años que pueda haber de diferencia entre ellos, ni tampoco que otras personas opinen que sería una mala idea que tuvieran una relación. Si a alguien le gusta estar contigo, si le haces reír y siente que el tiempo se pasa demasiado rápido y querría pararlo, o a ti te pasa eso, créeme que esa es la persona que tu corazón reconocerá como tu compañera en el camino de la vida. Fabián era mayor que Mabel, y mi marido es mayor que yo. Nada ni nadie puede impedir que amemos a quien el destino nos tiene reservado. Así que, si te gusta un hombre en concreto, da igual si es tu jefe o cualquier otro, no dejes que nadie te diga qué hacer o no. Vive tu vida, como quieras vivirla.


    


    —Haz caso a la jefa —me dice Cris—, que da unos consejos la mar de sabios. Yo llevo ya tres años con mi novio, y estamos planeando la boda.


    


    —Sí, aquí la niña decía que no podía aspirar a un hombre que había estudiado una carrera de ingeniería, mientras ella es una simple esteticien —Julia voltea los ojos y no puedo evitar reírme.


    


    Tras la mañana, y media tarde que he pasado con ellas, me despido asegurando que, en futuras cenas importantes a las que deba acudir, vendré a visitarlas y voy a casa a prepararme.


    


    La verdad es que estoy nerviosa, no solo por acompañar a Enok a una cena donde todos serán abogados de alto prestigio, sino porque son sus compañeros de carrera y yo no soy más que una amiga suya, además de la becaria del bufete en el que trabaja.


    


    Y no puedo considerar esto como una cita, porque no lo es, o al menos, eso es lo que quiero creer.
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    Me miro en el espejo y me cuesta reconocerme, esa es la verdad.


    


    Cuando me suena el móvil con un mensaje, miro la hora y sé que es Enok avisándome que está en la puerta.


    


    Salgo de la habitación y voy al salón a despedirme de mis padres.


    


    —Me voy —ambos se giran al escucharme, sonríen con los ojos abiertos.


    


    —Qué guapa vas, cariño. Pásalo bien.


    


    —Sí, papá, eso espero. Son todos abogados así que no creo que me falten temas de conversación.


    


    — ¿Te traerá él a casa después?


    


    —Sí, tranquila mamá.


    


    —Tened cuidado con el coche, ¿vale?


    


    —Lo tendremos. ¡Adiós!


    


    —Adiós, cariño —los escucho decir al unísono.


    


    Una vez en la puerta del edificio, respiro hondo antes de salir y, cuando lo hago, veo a Enok apoyado en su coche.


    


    Lleva un traje negro con camisa blanca, los primeros botones abiertos, sin corbata, está guapísimo con el pelo algo alborotado y las manos metidas en los bolsillos.


    


    Cuando me ve sonríe y, a falta de unos pasos para que llegue a él, me lanza un silbido.


    


    —Estás espectacular, pequeña —sin cortarse lo más mínimo, me sujeta por ambas caderas y me da un beso en la mejilla, muy cerca de los labios.


    


    —Tú también estás muy guapo.


    


    —Nada que ver contigo, voy a ser la envidia de esta noche.


    


    —No creo, habrá muchas mujeres guapísimas, estoy segura.


    


    —Ninguna se podrá comparar contigo, tú siempre serás la más bonita, guapa y sexy ante mis ojos —murmura, dejando un beso en mi cuello.


    


    Me estremezco por el tono que ha empleado y siento que me sonrojo, porque estamos en mi barrio, en la puerta de mi casa, y podría vernos cualquiera.


    


    —Enok, como nos vea alguna vecina cotilla, tenemos cotilleo en el edifico un mes. Qué digo un mes, el resto del año.


    


    — ¿Qué importa que cotilleen? Pueden decir lo que quieran, soy yo quien se ha llevado a la chica más bonita del barrio —me hace un guiño, besa mi frente y abre la puerta para que me siente.


    


    Cuando la cierra lo observo andar por delante del coche hasta la puerta de su asiento, lo hace con una seguridad que ya quisieran.


    


    — ¿Lista para la noche, pequeña? —pregunta, poniendo el coche en marcha.


    


    —Sí, eso creo.


    


    —Tranquila, que son abogados, no muerden.


    


    Me rio nerviosa, porque la verdad es que me da un poquito de cosa estar rodeada de tantos buenos abogados, yo que soy una simple novatilla en este mundo del Derecho.


    


    De fondo pone una música suave que nos acompaña todo el trayecto hasta que llegamos al lugar donde se va a celebrar la cena, que resulta ser uno de los hoteles más lujosos de la ciudad.


    


    Enok, entra en el aparcamiento para dejar el coche e ir a la recepción desde allí.


    


    Una vez arriba, una mujer vestida con el uniforme del hotel y una carpeta en la mano, comprueba su nombre en la lista y nos da acceso al gran salón en el que ya hay cientos de personas bebiendo, hablando y riendo, con un letrero que da la bienvenida a los licenciados en el año que acabaron la carrera.


    


    — ¿Te apetece tomar una copa? —pregunta Enok, colocando su mano en la parte baja de mi espalda.


    


    —No suelo beber alcohol.


    


    —Bueno, entonces un refresco. Espera aquí, voy a buscarlo.


    


    —Vale.


    


    Me da un beso en la frente y va hacia una de las barras donde sirven las copas. Miro todo cuanto nos rodea y me gusta cómo lo han decorado.


    


    Hay globos dorados y negros por todas partes.


    


    Los manteles y las fundas de las sillas son de color negro, y un lazo dorado decora las sillas, así como un centro de velas que no están encendidas.


    


    Amenizan la estancia con música, pero a un volumen normal, que permite que la gente pueda mantener una conversación sin tener que levantar la voz en exceso.


    


    —Aquí tienes —me giro al escuchar a Enok, sonrío y cojo el refresco que me ha traído.


    


    —Gracias —doy un sorbo y me siento en la gloria, y es que tenía la garganta algo seca.


    


    Apenas llevamos unos minutos ahí, cuando se nos acerca un hombre alto y moreno acompañado de una mujer embarazadísima.


    


    — ¡Enok Strand, el mismísimo abogado de hielo! —dice, abriendo los brazos con una gran sonrisa.


    


    —Antón Gutiérrez, el terror de los juzgados —contesta Enok, correspondiéndole al abrazo.


    


    —No es para tanto, noruego, no exageres.


    


    —Anda que no. ¿Cuántos delincuentes has mandado encerrar?


    


    —Unos cuántos. Enok, ella es mi mujer, Felicia.


    


    —Encantada de conocerte, Enok —dice ella, dándole dos besos—. Antón me ha hablado mucho de ti.


    


    —Espero que bien.


    


    —Sí, puedes estar tranquilo. Siempre ha dicho que eras el más centrado y responsable de todos los de vuestro curso.


    


    —Eso es cierto. Felicidades, por cierto —Enok sonríe y señala la barriga de Felicia.


    


    —Gracias.


    


    — ¿Es niño o niña?


    


    —Niños, vienen dos, de ahí mi enorme barrigota de seis meses.


    


    —Vaya, pues, enhorabuena. Dejad que os presente, ella es Leia, está haciendo las prácticas de derecho conmigo en el bufete —Enok me coge la mano y me pega a él.


    


    — ¿Otra futura abogada? —pregunta Antón— Es una buena noticia y, si además vas a aprender de uno de los mejores abogados de Madrid, estás de enhorabuena.


    


    —Gracias —sonrío.


    


    Pronto se unen varias parejas más que Enok va presentándome, así como algunos solteros o recientemente divorciados.


    


    La verdad es que son todos muy amables y se muestran de lo más interesados en mi futuro, ese que aseguran será brillante si voy a estar cada verano bajo el ala de Enok.


    


    Cuando indican que van a servir la cena, compruebo inmensamente agradecida que nos sentamos con Antón y Felicia, así como con Coral, una de las abogadas divorciadas y Héctor, uno de los solteros, que me han caído bastante bien.


    


    Disfrutamos de la cena sin que falten las charlas y esas anécdotas de cuando estos cuatro estudiaban juntos. Felicia y yo estamos casi llorando de la risa y, en un punto de la velada, hasta yo me he atrevido a tomarme una copa de vino.


    


    Vino que, para mi sorpresa, está bastante dulzón y de sabor afrutado que entra solo y muy bien, así que acabo tomando más de la cuenta, pero no noto que se me suba demasiado a la cabeza.


    


    Claro, porque estoy sentada, pero en el momento en que me voy a poner de pie para levantarme…


    


    —Dios —murmuro, sin poder hacerlo.


    


    — ¿Qué pasa, pequeña? —pregunta Enok, preocupado.


    


    —Creo que he bebido mucho. Me mareo.


    


    —Pues se acabó el vino, ¿de acuerdo?


    


    —Sí, sí. Pídeme agua, que voy al cuarto de baño, por favor.


    


    Me pongo en pie y, tras agarrarme a la silla, Enok se levanta y me mira fijamente.


    


    — ¿Quieres que te acompañe?


    


    —No, tranquilo, puedo ir sola.


    


    —Me parece que alguien no va a poder llegar sola al baño —dice Coral, la miro y está sonriendo—. Venga, te acompaño.


    


    La veo levantarse y también lo hace Felicia.


    


    —Mis niños también necesitan un poquito de espacio ahí dentro —voltea los ojos, lo que me hace reír.


    


    Con cuidado, las tres vamos al cuarto de baño y me siento un poco avergonzada, la verdad.


    


    —No te preocupes, que eso nos ha pasado a todas alguna vez en la vida —me dice Felicia, como si supiera lo que estoy pensando.


    


    —No tendría que haber bebido vino, pero estaba tan bueno.


    


    —Tranquila, Leia, que solo has tomado cuántas, ¿cuatro copas? No es tanto, de verdad. Venga, haz pipí, te refrescas la cara un poco, y verás cómo te sientes mejor —dice Felicia.


    


    Y al final sí que me siento un poquito mejor, sigo algo aturdida y mareadilla, pero bastante mejor que cuando intenté levantarme.


    


    —Hacía tiempo que no veía a Enok así de sonriente, relajado y… feliz —escucho que comenta Coral, que está fuera con Felicia, mientras termino de refrescarme.


    


    —Creo que es por ella, ¿te has fijado en cómo la mira?


    


    —Sí, solo le vi esa mirada con una persona.


    


    —Antón me contó lo que pasó, no me imagino qué habría hecho yo si…


    


    —Habla más bajo, no vaya a escucharnos. Supongo que nuestro noruego no le habrá contado nada de su vida a Leia, así que, si tiene que enterarse, que sea por él.


    


    — ¿Cuánto hace de todo aquello?


    


    —Ocho años.


    


    —Demasiado tiempo, creo que ya puede que esté preparado para pasar página.


    


    —Espero que así sea —contesta Coral—, porque Leia, le daría mucha luz a toda esa oscuridad que tiene Enok.


    


    ¿Yo, darle luz a su oscuridad? ¿De qué narices hablan? Voy a preguntar cuando salgo, pero veo que se acerca Enok a nosotras.


    


    — ¿Todo bien, pequeña? —me pregunta, cogiéndome por la cintura con un brazo, mientras me acaricia la mejilla con la otra mano.


    


    —Sí, algo mejor estoy, desde luego.


    


    Miro a Felicia y Coral y están sonriendo, Enok se inclina para besarme la frente y, entrelazando nuestras manos, me lleva con él por el pasillo y el salón hasta la mesa.


    


    No me pasa desapercibida la mirada que nos dedican muchos de esos hombres y mujeres que compartieron carrera con él, algunos sonríen mientras comentan algo con los demás, y hay quien incluso asiente ante un comentario que alguien le ha hecho en el oído.


    


    Me siento el centro de todas las miradas y eso, damas y caballeros, para mí es como la mayor de las torturas, porque me sonrojo y noto que me arden las mejillas.


    


    ¿Qué le pasaría a Enok hace ocho años, para que Coral crea que el motivo de que ahora sonría, soy yo?


    


    Tal vez estuvo con una mujer que acabó dejándolo, aunque, pensándolo bien, habría que ser un poco tonta para dejar escapar a un hombre como Enok, y no porque sea guapo a rabiar, sino porque es cariñoso además de divertido, al menos así me lo parece a mí.


    


    Cuando nos sentamos, me sirve una copa de agua de la jarra que han dejado y me hace un guiño antes de pasar el brazo por mis hombros para acabar dejándolo sobre el respaldo de la silla mientras me mira fijamente a los ojos.


    


    Miro disimuladamente a nuestros cuatro acompañantes, y todos, sin excepción, tiene una sonrisa en los labios.


    


    Si no fuera tan tímida, en este preciso momento preguntaría a qué se deben esas sonrisas, pero, dada mi extrema timidez, y que no tengo suficiente confianza con ellos como para preguntar, pues sigo calladita que mi hermano dice que, en ocasiones, así estoy mucho más guapa.


    


    Noto la mano de Enok en mi brazo, miro y veo que lo acaricia despacio de arriba abajo. Él, sigue hablando con Antón, por lo que debe ser que no se ha dado cuenta de lo que hace.


    


    Por el rabillo del ojo veo a Coral hablar con Felicia, cuchicheando y, cuando se dan cuenta de que las observo, ambas me sonríen.


    


    Pues nada, que todavía me queda un poquito de noche para ser la comidilla de los comentarios de todas y cada una de las mesas que hay en el salón.


    


    Perfecto, Leia, simplemente perfecto.
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    Yo no iba a beber más vino, y no he bebido, pero sí alguna copa de champán.


    


    Y es que era imposible no hacerlo, porque se han pasado gran parte de las dos últimas horas, brindando por todo lo que han podido estos cuatro ex compañeros de clase.


    


    Por los logros de cada uno de ellos, por la futura paternidad de Antón, por el reciente divorcio de Coral, de un hombre que no soportaba que ella fuera mejor abogada que él, por la soltería de Héctor…


    


    Vamos, que pocas cosas se han dejado sin celebrar.


    


    En este momento, habría agradecido estar embarazada como Felicia, al menos no habría brindado tanto.


    


    Pero bueno, lo he pasado bien y, al contario que, con el vino, el champán no se me ha subido tanto a la cabeza, o eso espero cuando voy a ponerme en pie para ir a bailar con Héctor.


    


    No, no me mareo, así que prueba más que superada.


    


    — ¿Qué tal es el noruego como maestro de Derecho? —pregunta, cuando llegamos a la improvisada pista de baile.


    


    —Muy bueno, me está enseñando mucho.


    


    —Vas a aprender de uno de los mejores, te lo aseguro. No creo que haya otro abogado que se le pueda comparar.


    


    —Mi hermano Luke —contesto.


    


    —Espera, ¿has dicho Luke?


    


    —Sí, Luke y Leia, como los de la saga de Star Wars —volteo los ojos—. Anda que no hemos tenido coñas con ese asunto. Nuestro padre es muy friki, qué le vamos a hacer.


    


    Héctor suelta una carcajada y yo acabo riendo con él, cuando se calma, me pide disculpas.


    


    —No debí reírme, pero es que es la primera vez que me encuentro con dos españoles llamados como los hijos del malísimo Darth Vader.


    


    —Sí, creo que somos los únicos.


    


    — ¿Y dices que tu hermano es abogado?


    


    —Ajá.


    


    —No será Luke Torres, por un casual.


    


    —Como diría mi padre, el mismo que viste y calza.


    


    —Pues también es uno de los mejores abogados con el que he tenido el placer, y a veces la desgracia, de coincidir en un juzgado.


    


    — ¿Te ha ganado algún caso?


    


    —Varios.


    


    — ¿Y no me odias a mí por eso? —pregunto.


    


    — ¿Por qué debería hacer semejante tontería? —Frunce el ceño sin entender, y le cuento lo ocurrido con Victoria, la ya ex abogada de Dávalos y Asociados— No hagas caso, esa mujer no sabe lo que dice. Aunque mucho me temo que irá llamando a varios bufetes para que la contraten.


    


    — ¿Puedo robarte a mi acompañante ya, o piensas tenerla toda la noche para ti, Héctor? —pregunta Enok, a mi espalda.


    


    —No, toda tuya, colega. Leia, ha sido un placer bailar contigo.


    


    —Igualmente.


    


    Cuando Héctor se marcha, Enok me coge por la cintura con ambas manos después de llevar las mías alrededor de su cuello.


    


    —Estás preciosa, Leia, eres el centro de todas las miradas —me asegura sin apartar los ojos de los míos.


    


    —Creo que me miran porque he venido contigo, no porque esté preciosa.


    


    —No te menosprecies, me molesta que lo hagas.


    


    —Bueno, debe ser porque hace años alguien me minó la autoestima, y se encargó de que dejara de gustarme a mí misma —contesto, encogiéndome de hombros.


    


    — ¿Quién fue, pequeña?


    


    —Alguien del pasado, no preguntes porque no estoy preparada para vomitar mis mierdas.


    


    Desvío la mirada y veo que, tanto los que aún están en las mesas como los que bailan cerca de nosotros, nos observan, y me pongo más nerviosa.


    


    — ¿Quieres que nos marchemos?


    


    —Es tu noche, señor abogado, así que aquí nos quedamos hasta que tú quieras.


    


    —Pues nos marchamos, que ya he hecho acto de presencia —me besa la frente, entrelaza nuestras manos y me lleva hasta la mesa, donde nos despedimos de sus amigos.


    


    Una vez fuera del salón, siento que se me pasan un poquito los nervios, y es que eso de ser el centro de todas las miradas, como que me tenía con el estómago encogido.


    


    En cuanto subimos al coche, Enok pone rumbo hacia un lugar que él solo conoce, porque por más que le pregunto, solo me dice que es una sorpresa, pues muy bien.


    


    Y entonces llegamos a una urbanización en las afueras, entramos en una casa con un jardín enorme, y aparca en el garaje.


    


    —Bienvenida a mi casa, pequeña.


    


    — ¿Qué hacemos aquí, Enok?


    


    —Tomar una copa tranquilamente, sin que nos miren todos. Yo también me siento algo incómodo cuando soy el centro de atención, ¿sabes?


    


    — ¿Tú? Y, ¿por qué te miraban a ti?


    


    —Porque estaba con la mujer más bonita del salón.


    


    —No me vengas con esas, anda. A ver, confiesa. ¿Por qué se han sorprendido al verte acompañado? Coral y Felicia hablaron sobre algo que pasó hace ocho años…


    


    Enok suspira mientras entra la casa, conmigo detrás, y lo hacemos directamente a la cocina, que es amplia, con paredes blancas, muebles rojos y negros, y suelos de mármol blanco con algunos dibujos en gris.


    


    —Otro día te lo cuento, ahora, vamos a tomar una copa antes de que te lleve a casa.


    


    —Bonita manera de esquivar mi pregunta.


    


    —Igual que tú has hecho antes.


    


    —Vale, buena jugada, señor abogado.


    


    Enok se ríe, se sirve una copa de whisky y a mí me ofrece un licor de melocotón sin alcohol, que está riquísimo.


    


    Nos sentamos en el sofá, con una bonita melodía de fondo que suena proveniente del equipo de música, y charlamos de su época como estudiante de derecho.


    


    Se le nota que echa de menos aquellos años, puesto que habla con un brillo en los ojos que no le había visto nunca.


    


    Y entonces, ocurre algo que nunca se me habría pasado por la cabeza que pudiera ocurrir.


    


    Enok me coge la barbilla haciendo que lo mire y pasa el pulgar por mis labios.


    


    — ¿Qué harías si te besara, Leia? —pregunta.


    


    —Morirme de vergüenza, eso seguro —contesto, notando que me sonrojo.


    


    —No, eso no lo voy a permitir. Prueba de nuevo.


    


    —No sé, Enok, porque nunca me he planteado que pudieras querer besarme. ¿Cuánto has bebido para querer hacerlo? —pregunto, entrecerrando los ojos.


    


    —No tanto como piensas. Nos conocemos desde hace tiempo, y te juro que me ha costado mucho no hacerlo antes, pequeña.


    


    Y lo hace, se inclina y me besa con una ternura, que no puedo evitar cerrar los ojos y dejar que siga besándome.


    


    Noto el sabor del whisky en sus labios. Enok, me coge por la cintura y me coloca a horcajadas sobre su regazo, pegándome bien a él, mientras ese beso aumenta de intensidad con cada segundo que pasa.


    


    Lleva las manos a la espalda y baja poco a poco, la cremallera del vestido, para después deslizar la tela desde mis hombros hasta hacer que me quede con los pechos cubiertos únicamente con el sujetador.


    


    En este momento, agradezco mentalmente la insistencia de mi amiga Maca para que me comprara el conjunto de lencería sexy que llevo puesto.


    


    Enok me besa el cuello y va bajando por el pecho, cuando retira la tela del sujetador para liberar uno de ellos, impido que lo vea.


    


    —No, por favor —le pido, él me mira fijamente a los ojos.


    


    — ¿Por qué, pequeña? No seas tímida, por favor, conmigo no.


    


    —No es eso… Bueno, sí, un poco. Es que no me gusta que me vean los pechos.


    


    —Seguro que los tienes preciosos —murmura, dejando un beso en cada uno de ellos, por encima de la tela.


    


    —Esto es un error, no debería estar pasando.


    


    —Pero está pasando, Leia. Está pasando por dos motivos, porque yo te deseo, y tú a mí también.


    


    —No puedes desearme, seguro que hay cientos de mujeres esperando que hagas esto con ellas.


    


    —No las quiero a ellas, sino a ti.


    


    Vuelve a besarme, pegándome más a él, con ambas manos en mi espalda, y tengo que sostenerme en sus hombros para mantener el equilibrio.


    


    Poco después, llevándome en brazos, va hasta la que imagino es su habitación, me recuesta en la cama y, tras quitarme el vestido, las sandalias y la tanguita, intenta quitarme el sujetador.


    


    —Enok, por favor.


    


    —No voy a encender la luz, y con la que entra de la Luna por la ventana, casi no podré verte, así que, deja que te desnude por completo, porque quiero abrazarte y sentirte entre mis brazos, piel con piel, pequeña —susurra, con los labios pegados a los míos.


    


    Asiento y, tras besarme la frente, se deshace también del sujetador, dejándome desnuda por completo.


    


    En esa estancia apenas iluminada, le veo desnudarse, poco a poco, hasta que se recuesta sobre mí, y tal como ha dicho, me abraza. El calor que desprende su cuerpo me hace sentir bien, como si no fuera la primera vez que estamos así.


    


    Dejando un camino de besos desde los labios hasta el vientre, acaba entre mis piernas pasando la punta de su lengua por el clítoris. Arqueo la espalda y no puedo evitar enredar los dedos en su cabello, tirando levemente de él.


    


    Poco a poco, va aumentando el ritmo y, con él, la intensidad de mis gemidos, hasta que noto que me penetra con el dedo y es cuando no puedo controlarme más y me abandono a ese placer que me está proporcionando, dejando que me invadan cientos de sensaciones al alcanzar el orgasmo.


    


    Enok hace el mismo camino de besos, esta vez desde el vientre hasta los labios, en los que se detiene para mordisquear el inferior varias veces entre un beso y otro.


    


    Entrelazando nuestras manos, y colocándolas en la almohada, a ambos lados de mi cabeza, comienza a penetrarme despacio mientras mis gemidos se mezclan con los suyos.


    


    Cuando está dentro por completo, se deja caer sobre mí, apoya la frente en la mía y dice algo que no esperaba escuchar.


    


    —Si pudiera pedir un deseo, y me aseguraran que se me concedería, sería que estuvieras siempre a mi lado, pequeña.


    


    Me besa y va moviéndose lentamente, entrando y saliendo con ese vaivén de caderas que me hace enloquecer, poco a poco, cada vez más.


    


    Si supiera que hace tiempo que me había fijado en él, que me gustaba por su forma de ser, pero me parecía el hombre más inalcanzable del mundo, tal vez pensaría que fui yo la que le pidió a Luke, que hablara con él para que me tuviera en su bufete como becaria, pero nada más lejos de la realidad, nunca haría algo así.


    


    Enok me abraza, y yo a él también, le rodeo el cuello con ambos brazos y dejo que sea mi cuerpo el que hable en ese momento.


    


    Muevo las caderas al encuentro de las suyas, estremeciéndome cada vez más, cuando su miembro golpea en lo más profundo de mi ser.


    


    Y entonces lo noto, siento cómo se va acercando el momento del final, el escalofrío me recorre el cuerpo y Enok, que se da cuenta de lo que me pasa cuando le clavo las uñas en los hombros, aumenta el ritmo, consiguiendo así que ambos nos dejemos ir, abandonándonos al placer más absoluto, dejando salir aquello que hemos sentido en este acto.


    


    Ha sido sexo, sí, no hay duda, pero he notado un amor y un cariño que no pensé que sentiría con nadie.


    


    Cierro los ojos cuando Enok me besa y se recuesta con la frente apoyada en mi hombro, respirando ambos con dificultad, y pienso en lo que acaba de pasar en esta habitación.


    


    Me he acostado con otro hombre, otro que no es Sam, y fuera de las paredes de ese local al que entré buscando pistas sobre uno de sus socios.


    


    Enok se recuesta en la cama, llevándome consigo mientras me abraza y deja un beso en mi cuello.


    


    —Buenas noches, pequeña —susurra.


    


    Cierro los ojos y, lejos de sentirme incómoda o pensar que debería irme a casa, me encuentro bien, como si este fuera el lugar en el que debería estar ahora y, tal vez, para siempre.
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    Me despierto notando algo entre mis piernas, y abro los ojos en cuanto distingo perfectamente la lengua de Enok jugueteando con mi clítoris.


    


    Miro hacia abajo y no lo veo, porque está cubierto con la sábana.


    


    —Por Dios, Enok, ¿qué haces ahí?


    


    Él retira la sábana, asomándose con una amplia sonrisa y mirándome fijamente.


    


    —Saludando, ¿no puedo?


    


    — ¿Saludando? Sal de ahí abajo —rio, incorporándome al tiempo que sujeto la sábana sobre mi pecho para que no se me baje.


    


    —Ahora, en un ratito. Hasta luego —hace un guiño y vuelve a bajar la sábana.


    


    De nuevo noto esa lengua con la que anoche me llevó al cielo, o al infierno, según se mire, porque el calor que siento en el cuerpo no debe ser normal.


    


    Enok no deja de lamer y mordisquear mientras yo tengo que agarrarme a la sábana con fuerza.


    


    Comienza a penetrarme con el dedo, arqueo la espalda y cierro los ojos mientras dejo que él me lleve a sentir todo eso que anoche consiguió.


    


    —Enok… —digo entre jadeos, cuando soy consciente de que estoy llegando es punto de no retorno.


    


    Él, comienza a ir más rápido, no solo con la lengua, sino también con esas penetraciones, al tiempo que, además, tira hacia fuera haciendo que grite más fuerte.


    


    Y me corro, dejo salir eso que él ha provocado en apenas unos minutos, con una maestría que me deja alucinada.


    


    —Gírate, pequeña —me pide, retirando la sábana y dejándome ver esos brillantes ojos cargados de deseo—. Apóyate con los brazos en la almohada, quédate de rodillas y eleva las caderas.


    


    — ¿Qué vas a hacer, Enok?


    


    —Conseguir que veas las estrellas, mientras te penetro desde atrás —me hace un guiño y deja un beso en mi vientre.


    


    Sin soltar la sábana, me giro con cuidado y me coloco en la posición que me ha pedido, no tardo en notar que la sábana desaparece, siendo sustituida por el cuerpo de Enok.


    


    Comienza a besarme la espalda mientras, con una mano, me acaricia el costado, bajando hasta llegar al muslo, vuelve a subir y, sin dejar de cubrirme de besos, pellizca uno de mis pezones.


    


    Jadeo y elevo un poco más las caderas al notar su miembro erecto entre mis nalgas.


    


    — ¿Alguna vez te han tocado aquí, pequeña? —pregunta muy cerca de mi oreja, mientras pasa el dedo despacio, entre mis nalgas.


    


    —No, nunca.


    


    — ¿Me dejarías hacerlo?


    


    —No estoy segura.


    


    —Iré con cuidado, te lo prometo —me besa la mejilla—. Recuéstate en la almohada, y cierra los ojos.


    


    Trago saliva y hago lo que me pide, pero estoy nerviosa y me noto de lo más tensa.


    


    —Relájate —susurra pasando, poco a poco, el dedo por el mismo punto.


    


    Va hacia mi sexo, me penetra y vuelve a llevarlo hacia esa parte que nunca antes se me pasó por la cabeza dejar que me tocaran.


    


    Pero con Enok, siento que puedo estar tranquila, confío en él y sé que no me hará daño alguno.


    


    Al sentir la otra mano jugueteando con mi clítoris, me agarro a la almohada y dejo escapar un gemido. Enok, me penetra y noto que, poco a poco, toca esa zona hasta ahora prohibida, despacio, en círculos, y siento que va llevando la punta del dedo un poco hacia dentro.


    


    —No contraigas, pequeña, relátate —me pide, besándome la espalda.


    


    Respiro hondo, suelto el aire y me relajo por completo.


    


    Es en ese momento cuando él va penetrándome despacio por delante, al tiempo que lo hace, poco a poco, por detrás.


    


    Apenas son unos segundos en los que me tiene jadeando y dejándome llevar por lo que siento, de modo que incluso muevo un poco las caderas.


    


    —Para una primera vez, está bien por el momento —murmura.


    


    Noto que me agarra de las caderas y, en un movimiento rápido, me penetra de una sola embestida. Grito al notarlo tan dentro y llevo las caderas al encuentro de las suyas, en ese baile en el que Enok, es quien marca el ritmo.


    


    Comienza despacio, acariciándome la espalda con las yemas de los dedos, haciendo que ese roce, unido a sus penetraciones, me estremezca y excite aún más.


    


    No imaginaba tener un despertar como este, ni mucho menos acabar la noche como lo hice. En la casa del hombre en quien ha confiado mi hermano para que me enseñara todo lo que sabe.


    


    Pero todo lo que sabe sobre Derecho, no cómo hacerme tocar el cielo con los dedos sin salir de la cama.


    


    —Enok…


    


    —Así, pequeña, deja que salga todo —susurra, recostado sobre mi espalda, rodeándome por la cintura con un brazo, mientras me penetra una y otra vez, sin darme un segundo de tregua.


    


    Estallo en un grito que debe haberse escuchado en parte de la urbanización, sino en toda, cuando tanto él, como yo, alcanzamos el orgasmo.


    


    Caigo exhausta sobre la cama, con los ojos cerrados y la respiración entrecortada, notando el cuerpo de Enok sobre el mío, que también respira con dificultad.


    


    —Voy a darme una ducha, descansa que enseguida vuelvo —susurra, tras darme un beso en el cuello, antes de levantarse.


    


    Ni me muevo, es que no puedo, me ha dejado sin fuerzas, cero. Como para que ahora por desgracia hubiera un incendio en la casa, a mí tendría que sacarme él en brazos, y cubriéndome con la sábana, que estoy completamente desnuda.


    


    Escucho el agua de la ducha bastante cerca, me giro hacia la derecha que es de donde proviene el sonido, y veo una puerta cerrada que imagino es el cuarto de baño.


    


    Si es que la noche anterior no presté atención a nada, y menos estando prácticamente a oscuras.


    


    Suena la melodía de mi móvil, y veo que lo tengo en la mesita de noche, imagino que Enok se despertó antes y me lo trajo, porque el bolso se quedó en el salón.


    


    —Dime —contesto, hablando bajito.


    


    —Buenos días, joven Leia. ¿Vienes de camino a mi casa? Espero que traigas bollos para el desayuno —me dice Maca.


    


    —Esto… no estoy ni cerca de mi casa, así que, como para ir a la tuya.


    


    — ¿Y dónde estás, si puede saberse?


    


    —En casa de alguien.


    


    — ¿Ligaste anoche?


    


    —No, no ligué. A no ser que, dejar que mi mentor y jefe me invitara a su casa a tomar una copa, y acabáramos en su cama, cuente como ligar.


    


    — ¡¿Te has acostado con el abogado?! Te lo dije, ¿ves? Yo tenía razón, y tú venga decirme que no. Bueno, y qué, ¿cómo fue?


    


    —Ha sido… increíble, brutal.


    


    —Espera, ¿ha sido? Eso quiere decir que fue anoche, y esta mañana has repetido. Mira qué pillina, mi timidina.


    


    —Oye, que lo de anoche fue una sorpresa para mí, y lo de esta mañana, pues igual, que me he despertó con su lengua jugando ahí abajo.


    


    —Vamos, que te ha desayunado, pero bien —se ríe, la muy cabrita— ¿Dónde estás ahora?


    


    —Sigo en la cama.


    


    — ¿Con él?


    


    —No, él se está duchando.


    


    Mientras maca me habla, cojo lo primero que encuentro en el suelo para ponerme, y es la camisa de Enok.


    


    — ¿Qué demonios haces que respiras raro? —pregunta mi amiga.


    


    —Joder, estaba vistiéndome con algo, bueno, con su camisa concretamente, que es lo primero que he visto. Me queda enorme, me salgo por el cuello.


    


    Maca se ríe, y a mí no me queda más remedio que hacer lo mismo cuando me veo reflejada en el espejo.


    


    La camisa se queda caída de un hombro. Entre eso, y el pelo alborotado, pues tengo unas pintas así recién levantada, que mejor que no me vea nadie.


    


    —Bueno, me olvido de desayunar contigo, pero, ¿comemos juntas? O cenamos, que igual el señor abogado tiene pensado darte algunas lecciones más de… Derecho. O del revés, vete a saber cómo te pone luego.


    


    — ¡Maca! Qué bruta puedes llegar a ser, de verdad. Pues no sé, te voy diciendo, aunque yo creo que me voy para casa en cuanto desayune. Por cierto, si te llamase mi madre…


    


    —Tranquila, que estás conmigo en casa durmiendo plácidamente.


    


    —Mujer, durmiendo tampoco, que seguro que me llama a mí antes.


    


    —Bueno, tú me entiendes, que estás conmigo y Santas Pascuas. Pásalo bien, y si el abogado te pone mirando al tribunal, tú te dejas y a disfrutar.


    


    —Adiós, loca.


    


    Cuelgo sin poder dejar de sonreír, y es que así es Maca, lo suelta como le viene y ni se lo piensa la muy cabrita.


    


    Dejo de escuchar el agua y cojo mi tanguita rápidamente para ponérmelo, que no es plan de ir por la casa con todo el tema al aire, aunque ya me lo haya visto, saboreado, tocado, y disfrutado dos veces.


    


    Estoy terminando de subirlo cuando se abre la puerta y me encuentro con esos dos ojos que dejan sin aliento, y su sonrisa.


    


    Se ha puesto una camiseta negra de manga corta y un pantalón largo de pijama, de esos finos.


    


    —Si quieres puedes darte una ducha mientras preparo el desayuno —dice, cogiéndome por la cintura, antes de besarme.


    


    —No tengo ropa limpia —arqueo la ceja.


    


    — ¿Cómo qué no? Ven conmigo.


    


    Entrelaza nuestras manos y vamos hasta la cómoda, de la que saca un bóxer negro y una camiseta blanca de tirantes anchos.


    


    —Aquí tienes, para estar cómoda todo el día.


    


    — ¿Todo el día? Dirás para desayunar.


    


    —Para desayunar, comer y cenar.


    


    — ¿Qué? No, no, no puedo quedarme aquí todo el día.


    


    — ¿Tienes algo mejor que hacer, pequeña? —Vuelve a cogerme por las caderas, pegándome a él, y empieza a besarme el cuello.


    


    —Te recuerdo que tengo un hijo esperándome en casa.


    


    —Hum, es verdad. Quiero conocerlo, así que… Qué te parece si, desayunamos, te das una ducha, vamos a tu casa a que te cambies de ropa, coges al pequeñín, compramos algo de comida y volvemos a casa.


    


    —No puedo, de verdad, Enok.


    


    —Sí puedes, y hasta te diría que te quedaras a dormir y mañana vamos juntos al bufete.


    


    —Eso sí que no.


    


    —Sé que no aceptarías, por eso no te lo he dicho. Venga, vamos a desayunar.


    


    Pegado a mi espalda, y rodeándome por la cintura con ambos brazos, así camina llevándome hasta la cocina donde, sin dejar que me aparte, empieza a sacar todo lo necesario para preparar el desayuno.


    


    Y no falta nada. Café, zumo, tostadas, fruta, y hasta Donuts pone encima de la mesa.


    


    — ¿Tú te has propuesto que hoy engorde?


    


    —Quiero que cojas fuerzas, que tenemos mucho día por delante aún —me hace un guiño después de soltar eso, y se queda tan tranquilo.


    


    Hay que ver, el morro que tiene el señor abogado.
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    Después de un desayuno en el que Enok no me ha dejado levantarme de la mesa hasta que he terminado con todo lo que me había puesto por delante, y una ducha rápida, vuelvo a vestirme con la ropa de la noche anterior para salir de su casa e ir a la mía a cambiarme, y recoger a Pipo.


    


    — ¿Lista? —pregunta, besándome al tiempo que me coge de la mano.


    


    Se ha puesto un pantalón corto, un polo azul y las deportivas. Va súper guapo, y tan distinto a los días de trabajo cuando se viste con traje, que choca un poco verlo así, en plan informal.


    


    —Voy sin ropa interior, muy lista no es que esté, la verdad.


    


    —Mujer, no te va a ver nadie, ni sabrán que no llevas braguita.


    


    —Yo lo sé, es suficiente. Vamos, a quien le diga que voy con mis vergüenzas al aire.


    


    —Vas a ir en coche, Leia —se ríe, pasando nuestros brazos por delante de mi rostro, sin soltarme la mano, de modo que el suyo queda sobre mis hombros.


    


    —A ver si cuando te acompañe a una cena, voy a tener que llevarme ropa interior de repuesto, por si acabamos en…


    


    —No es mala idea —contesta, sin dejarme acabar la frase, besándome la mejilla.


    


    Salimos al garaje y subimos al coche, le mando un mensaje a Maca para decirle que se olvide de verme hoy, y la muy cabrita me contesta que le debo cincuenta euros. Vamos, lo que me faltaba, que ella misma hubiera hecho una apuesta sin comentarlo conmigo, y ahora me pida a mí el dinero. Para matarla, en serio.


    


    Voy a guardar el móvil de nuevo en el bolso, cuando me entra una llamada de mi madre, como si me hubiera estado viendo para saber en qué momento hacer la llamada del día.


    


    —Hola, mamá.


    


    —Buenos días, cariño. ¿Dónde estás? Porque en casa no has dormido.


    


    —No, al final acabé tan tarde, que me fui a casa de Maca. Voy ya de camino, pero a cambiarme y recoger a Pipo, que me vuelvo para pasar el día con ella.


    


    —Ya, claro, con Maca —contesta, con ese tono que entre líneas puedes entender, “no te lo crees ni tú, pero vale”.


    


    —Te veo en un ratito, ¿vale?


    


    —Sí, sí. Dile a tu jefe que puede subir si quiere, ¿eh?


    


    Y me cuelga después de soltar eso.


    


    — ¿Por qué todo el mundo tiene ahora la manía de colgarme las llamadas? —pregunto, a nadie en concreto.


    


    — ¿Te ha colgado tu madre?


    


    — ¿Eh? ¿Qué?


    


    —Dices que todo el mundo te cuelga, ¿tu madre también?


    


    —Sí, y después de decirme que mi jefe puede subir a casa.


    


    —Vamos, que no se ha creído que has dormido con tu amiga.


    


    —Pues no —volteo los ojos, y él se ríe.


    


    Pero con ganas, ¿eh? Que menudas carcajadas está soltando el muy jodido.


    


    —Lo siento —dice después de unos segundos.


    


    —No es divertido, que lo sepas.


    


    —Leia, ya no eres una niña, puedes pasar la noche en casa de quien quieras.


    


    —Sí, pero que mi madre no sospeche, vamos, digo yo —me cruzo de brazos.


    


    —No te preocupes, pequeña —me da un leve apretón en el muslo—. Por cierto, sigo recordando que no llevas nada de bajo de ese vestido.


    


    —Eh, las dos manos al volante, ahora mismo.


    


    Enok vuelve a reírse cuando le cojo la mano y la llevo yo misma al volante, pero en un movimiento rápido, es él quien coge mi mano y se la acerca a los labios para besarla.


    


    — ¿Te he dicho que me encantas, pequeña? —pregunta, con nuestras manos sobre su rodilla, mientras me acaricia la parte interna de la muñeca.


    


    —No, lo recordaría.


    


    —Pues a partir de ahora, no lo olvides nunca, ¿de acuerdo? Pase lo que pase, quiero que sepas que me encanta todo de ti, me gusta hasta lo más mínimo de tu forma de ser.


    


    —Qué bonito eso, maestro.


    


    — ¿Te has reído? —Arquea la ceja mientras me mira por el rabillo del ojo.


    


    —No, no, para nada.


    


    —Ya te pillaré, pequeña.


    


    Llegamos a mi calle y, tras aparcar, Enok baja del coche y se pega a mí.


    


    — ¿Qué haces?


    


    —Subir, tal y como ha dicho tu madre.


    


    — ¡Ah, no! Tú te quedas aquí esperando.


    


    —No, no, yo subo, que no quiero que tu madre piense que soy un maleducado.


    


    — ¡Ay, la virgen! La que me ha caído.


    


    Mientras yo me froto las sienes, él va riéndose caminando a mi lado.


    Cuanto entramos en el portal, nos cruzamos con las vecinas de arriba que salen del ascensor y, dado que una de ellas es de la edad de Enok, se queda mirándolo con un descaro que, sin saber muy bien de dónde sale mi valor, dejo claro que está conmigo, no vaya a ser que intente ligárselo.


    


    Así que, una vez entramos, le cojo por el cuello del polo y hago que se incline para besarlo.


    


    Hasta que se cierran las puertas y me aparto.


    


    — ¿Y ese beso, pequeña? —pregunta, agarrándome por las caderas.


    


    —Para que la vecina de arriba no intente ligarse a mi maestro.


    


    — ¿Sabes que me gusta cómo suena eso?


    


    —El qué.


    


    —Cuando dices, mi maestro.


    


    —Hombre, es lo que eres, ¿no?


    


    —Sí —sonríe de medio lado y antes de que se abra el ascensor, cuando llegamos a mi rellano, me da un beso rápido en los labios.


    


    Respiro hondo antes de abrir la puerta de casa y, una vez lo hago, ahí está Pipo dándome la bienvenida.


    


    —Hola, pequeñín —lo cojo en brazos y no deja de lamerme la mejilla.


    


    —Tengo un competidor en busca de tus besos, mal asunto —susurra Enok, y chasquea la lengua.


    


    —Mamá, estoy en casa —digo avanzando por el pasillo hasta llegar a la cocina.


    


    Y ahí están mis padres, preparando la comida.


    


    —Hola, hija. Oh… —se queda callada al ver a Enok.


    


    —Buenos días —saluda él, con una sonrisa.


    


    —Ellos son Ramón y Susana —le informo.


    


    —Buenos días. Tú debes ser el abogado que va a enseñar a mi niña.


    


    —El mismo. Enok Strand, encantado de conocerlos —estrecha la mano de ambos y veo que mi padre le hace un repaso rápido y en profundidad.


    


    — ¿Quieres tomar algo, Enok?


    


    —No, estoy bien, gracias.


    


    —Voy a cambiarme y coger las cosas de Pipo —digo, dejando a mi peludito en el suelo, que no tarda en seguirme por la casa.


    


    Y no es que me atreva mucho a dejar a Enok a solas con ellos, pero bueno, no se lo van a comer, ¿no? Además, él es abogado, está más que acostumbrado a lidiar con problemas mucho peores en los juzgados.


    


    Tras ponerme un short vaquero, camiseta y las deportivas, guardo todo lo de Pipo en una bolsa de deporte y regreso a la cocina, donde Enok está hablando de lo más tranquilo con mis padres.


    


    Les cuenta que es amigo de mi hermano, que han coincidido más de una vez en los juzgados como adversarios, que Luke es uno de los mejores abogados con el que ha tenido el placer de enfrentarse, y me sorprendo al escucharlo decir que pueden sentirse orgullosos de mí, porque seré una muy buena abogada en el futuro.


    


    —Desde luego, mi niña siempre ha sido una buena estudiante. Cuando dijo que quería ser abogada, como su hermano, nos pilló por sorpresa, pero la apoyamos en todo momento para que pudiera alcanzar su sueño —dice mi madre, que me abraza con cariño.


    


    —Podemos irnos cuando quieras —miro a Enok, que asiente y, tras despedirse de mis padres, me quita la bolsa de las manos y se la cuelga al hombro.


    


    —Ha sido un placer conocerlos, espero volver a verlos pronto.


    


    —Claro, cuando quieras, esta es tu casa —contesta mi padre, estrechando su mano de nuevo.


    


    Le pongo a Pipo la correa y va directo a la puerta de casa, donde se sienta esperando a que le abra para salir.


    


    —Anda que no tenías tú ganas de paseo ni nada, ¿eh, pillín? —digo, una vez entramos en el ascensor.


    


    —Es precioso, y se le ve cariñoso.


    


    —Lo es, no hay noche que se acurruque conmigo en la cama.


    


    —No me extraña, yo también lo haría —Enok, me pasa el brazo por los hombros y me besa la mejilla.


    


    En cuanto salimos a la calle, Pipo empieza a caminar hacia la zona donde está el parque al que solemos ir, así que Enok, nos sigue sin dejar de reír.


    


    —Lo siento, es que como siempre venimos aquí cuando sale de casa.


    


    —No te preocupes, es normal, está acostumbrado a sus rutinas.


    


    —Pues nos toca sentarnos y esperar un ratito.


    


    —Sin problema.


    


    Enok, deja la bolsa en el banco, se sienta y, una vez que Pipo empieza a dar su paseo en solitario para hacer sus cosas, me coge por la cintura para sentarme en su regazo.


    


    — ¿Qué haces?


    


    —Nada, estoy siendo bueno.


    


    —Sí, pero, aquí puede vernos cualquiera, y sería la comidilla del barrio.


    


    —Ya nos ha visto tu vecina, qué quieres, ¿que ahora la mujer piense que solo soy un lío de una noche? —Hasta un puchero me hace el muy puñetero.


    


    — ¿Y no es eso lo que eres?


    


    —No es lo que quisiera ser.


    


    — ¿Qué me está usted queriendo decir, señor abogado?


    


    —Por el momento, que me gusta estar contigo, lo demás, ya se verá.


    


    Me da un beso corto y rápido antes de llamar a Pipo que, para mi sorpresa, le hace caso a la primera y viene hasta nosotros corriendo.


    


    —Muy bien, chico —Enok le rasca detrás de las orejas y Pipo no deja de mover la colita, de lo más feliz.


    


    Después de dejarme sentada en el banco, Enok se pone a jugar y corretear con Pipo, cojo el móvil para grabarlo y se lo mando a Maca, que no tarda en contestarme.


    


    Maca: Mira qué hombre más majo, quiere ganarse el corazón de tu hijo para que te enamores de él.


    


    Me río al ver emoji del guiño de ojo con el que acaba su mensaje, miro a Enok y Pipo, y los veo muy bien compenetrados.


    


    Leia: Solo está jugando con él, pero debo decirte algo. En cuanto lo ha llamado, Pipo ha venido a la primera. Ver para creer.


    


    Maca: Eso es que le gusta, perrito listo, que quiere un papi adoptivo.


    


    Leia: Deja de divagar, anda. Te dejo que nos vamos ya. Un beso.


    


    — ¿Vamos por la comida? —pregunta Enok, cogiendo la bolsa después de ponerle la correa a Pipo.


    


    —Vale, me parece bien.


    


    —Pues venga.


    


    Pasándome el brazo por los hombros, empezamos a caminar hasta el coche, donde guarda las cosas y mete a Pipo en la parte de atrás. Lejos de mostrarse incómodo o asustado, mi pequeño peludo se acurruca en el asiento y cierra los ojos para dormirse.


    


    —Hasta la noche no te traigo de vuelta, lo sabes, ¿verdad? —dice una vez pone el coche en marcha.


    


    —Sí, lo sé —sonrío.


    


    —Así me gusta, que vayas con las ideas claras.


    


    Me hace un guiño y yo volteo los ojos. Desde luego, como para no tenerlas claras, si prácticamente me ha secuestrado para que pase el día con él.
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    Tras pasar por un restaurante chino a por comida, volvemos a su casa y, en cuanto salimos del coche, Enok le quita la correa a Pipo, para que ande y corretee tranquilo por el jardín.


    


    Una vez en la cocina, pone la comida y el agua en sus cuencos, lo llama y mi peludito viene corriendo.


    


    —Te has hecho con él en poco tiempo, ¿eh? —le aseguro.


    


    —Eso parece, que vamos a ser buenos amigos, ¿verdad, chico? —Le rasca detrás de las orejas mientras come, y va a lavarse las manos.


    


    Saca platos, copas y una botella de vino que abre allí mismo, y vamos sacándolo a la mesa que hay en un porche con vistas al jardín al que se accede desde el salón.


    


    —Tienes una casa preciosa.


    


    —Gracias, la compré hace algunos años con parte del sueldo y unos ahorros que tenía.


    


    —Pues hiciste una muy buena compra.


    


    —Sí, lástima que no pudiera compartirla con la persona que estaba conmigo por aquel entonces.


    


    — ¿La persona de la que hablaban la otra noche Coral y Felicia? —pregunto, mientras me sirvo unos rollitos primavera.


    


    —Sí, era mi novia, habíamos hablado cientos de veces de nuestros planes de futuro, compré la casa y la decoramos juntos.


    


    — ¿Qué pasó? Si quieres contármelo, claro.


    


    —La perdí, por culpa de un conductor borracho que no solo excedía los límites de alcohol permitido, sino también los de velocidad.


    


    —Lo siento… —digo, con el corazón encogido mientras le froto la espalda.


    


    —Estaba embarazada de cuatro meses, íbamos a tener un niño.


    


    —Enok —no puedo contener las lágrimas, y al ver que a él le corren por las mejillas, acabo llorando aún más.


    


    Me levanto, le paso los brazos por los hombros y él se abraza a mi cintura.


    


    Nos quedamos así unos minutos, yo llorando en silencio mientras trato de darle un poco de consuelo, y él, abrazado a mí sollozando como un niño pequeño.


    


    —No había sentido nada por nadie desde que la perdí, ni había tenido una relación seria. Tan solo ha habido sexo, y no siempre —confiesa, haciendo que me siente a horcajadas en su regazo.


    


    —No sería tampoco nada malo que hubieras tenido algo más con una persona, eres joven aún, Enok.


    


    —Lo sé, pequeña, pero de las mujeres que he conocido, no he sentido con ninguna una conexión como la que sentí con Nora.


    


    —Bueno, ya llegará, estoy segura.


    


    —O tal vez ya ha llegado —me hace un guiño, dejando un beso en mi frente, y coge mi plato poniéndolo junto al suyo para que comamos así, tal como estamos.


    


    Me habla de ella, de Nora, la mujer que le robó el corazón siendo apenas unos jóvenes de veinte años y con la que tenía tantos planes.


    


    Ella también estudiaba derecho, querían casarse y montar su propio bufete, pero la vida puede cambiarnos tanto en apenas un segundo, que la noche que recibió la llamada del fatídico accidente, quiso morir con su familia.


    


    —Esa noche me encerré aquí, en casa, y me bebí dos botellas de whisky. Si no hubiera llegado mi padre, quién sabe qué más habría hecho.


    


    —En ese caso, me alegro de que así fuera. ¿Qué habría hecho yo sin mi súper maestro Jedi, para ser una de las mejores abogadas de Madrid?


    


    Enok se ríe, me besa la mejilla y coge a Pipo a en brazos cuando le llama, dándole pequeños toquecitos con la pata en la pierna.


    


    —Al menos te he hecho reír, objetivo cumplido —le hago un guiño.


    


    —Voy a preparar café —dice, levantándose y dejándome a mí sentada en la silla.


    


    Cojo a Pipo y le acaricio el lomo de manera distraída mientras pienso en lo que tuvo que pasar Enok hace ocho años.


    


    Perdió a su familia la misma noche.


    


    Y recuerdo a Mabel, que la pobre mujer tuvo que lidiar con eso mismo en apenas dos días.


    


    Si me pasara a mí… no sé si podría tener la fortaleza de ambos y seguir adelante.


    


    Sin darme cuenta, empiezo a llorar, y Pipo, al notarlo, se pone sobre sus patas traseras mientras me coloca las delanteras en los hombros, me lame la mejilla y termina apoyando la cabeza en mi hombro.


    


    Cuando Enok regresa, al verme la cara que debe estar enrojecida, igual que los ojos, por el llanto silencioso, me ayuda a levantarme y me estrecha con fuerza entre sus brazos.


    


    —No llores, pequeña.


    


    —Es que, la vida es tan injusta con las personas. Siempre hay algo que nos daña, nos hiere y…


    


    —Leia, ¿qué te pasó a ti?


    


    —No me gusta hablar de eso —me abrazo a su cintura con fuerza, sin poder dejar de llorar.


    


    El pasado, eso que por más tiempo que pase, permanece ahí en la sombra mientras avanzamos en el camino de la vida.


    


    Y podremos olvidarlo, o al menos intentarlo, pero jamás dejará de estar ahí, en un rincón de nuestra memoria, todo aquello que nos pasó y por lo que tanto sufrimos.


    


    —Vamos a tomarnos el café, y salimos a dar un paseo por la urbanización con Pipo, ¿te parece?


    


    —Vale.


    


    Como ya hizo antes, me sienta en su regazo después de ocupar él su silla, me frota la espalda mientras me tomo el café y cuando acabamos, tras besarme en los labios con una ternura que me estremece, recogemos todo y salimos por la urbanización tal como ha dicho.


    


    Pipo se lo pasa en grande correteando suelto por las calles por las que nos va llevando Enok, se pone de lo más feliz al ver a algunos niños en el parque y, cuando se le acercan, juega con ellos sin ningún miedo.


    


    Cuando volvemos a casa, nos tiramos en el sofá, pero literalmente, y es que es uno de esos que se hace cama y ahí nos quedamos los tres viendo la televisión, hasta que acabo por quedarme dormida sin darme cuenta.


    


    Me despierto y no sé ni el tiempo que he estado fuera de combate, Enok está mirándome fijamente a los ojos mientras me acaricia la espalda por dentro de la camiseta.


    


    — ¿Qué tal has dormido? —pregunta, besándome.


    


    —Bien, muy bien. ¿Qué hora es?


    


    —Las ocho y media. Pido unas pizzas para cenar y después te llevo a casa, ¿vale?


    


    —Sí, perfecto.


    


    Con un guiño, se levanta y va a la cocina. Me remuevo en el sofá y noto a Pipo tumbado en mis pies.


    


    No tarda en levantarse y venir hasta mis brazos para acurrucarse.


    


    Me llega un mensaje de Maca, diciéndome que quiere que nos veamos al día siguiente para comer, por lo que le digo que sí. Pregunta qué tal me va con mi maestro, pero no le contesto.


    


    Maca: Quien calla, otorga, así que debes estar pasándolo en grande. ¡¡Folla, alma de cántaro, folla todo lo que te pida el cuerpo!!


    


    Anda que no es bruta mi amiga, pero lo que me hace reír, no está pagado.


    


    Dejo el móvil de nuevo en la mesa, Enok vuelve y se sienta pegado al respaldo, de modo que yo me quedo entre sus piernas.


    


    Rodeándome con ambos brazos por la cintura, apoya la barbilla en mi hombro y lo escucho suspirar.


    


    — ¿Estás bien? —pregunto.


    


    —Sí, mejor que bien. Hacía mucho tiempo que no me sentía así.


    


    —Pues, me alegro, supongo.


    


    —Leia.


    


    —Dime.


    


    Pero no, no me dice nada, se queda callado, abrazándome y dejando cortos besos en mi hombro.


    


    —Dime, Enok.


    


    —Nada, nada, era una tontería.


    


    En ese momento llaman al timbre de fuera, Enok se levanta a abrir y poco después aparece con un par de pizzas que deja sobre la mesa para ir a la cocina a por refrescos.


    


    Cenamos viendo una película, con Pipo jugueteando con su hueso de mentira, que no deja de morder todo el tiempo, y cuando acabamos de cenar, vuelve a abrazarme y así nos quedamos hasta que acaba la película.


    


    — ¿Te llevo ya a casa, pequeña?


    


    —Sí, no quiero que se haga tarde, además, mañana toca madrugar.


    


    —Cierto, tenemos que ir a trabajar, pero te prometo que un fin de semana te llevo a la playa, ¿qué te parece?


    


    —Unas minivacaciones relámpago, me gusta la idea, maestro.


    


    —Anda, vamos antes de que me arrepienta, y te meta en la cama conmigo para no salir de ella hasta mañana.


    


    —Yo es que pensaba que era ahí donde me ibas a tener todo el día —me encojo de hombros.


    


    —No necesito tener sexo contigo todo el tiempo para estar a gusto, ha sido el mejor día de mi vida, en años —me besa la frente, coge las cosas de Pipo y vamos al garaje para coger el coche.


    


    En el camino de vuelta a mi casa no deja de cogerme la mano, darme algún que otro apretón cariñoso y besarla.


    


    Una vez llegamos frente a mi edificio, aparca y nos acompaña hasta la puerta.


    


    —Nos vemos mañana, a ver si Ricky tiene alguna novedad sobre las grabaciones de las cámaras.


    


    —Eso espero, porque yo tengo las pruebas que me dio ayer la dueña del salón de belleza.


    


    —Con eso ya tenemos para poder ir a hablar con el juez si Ricky consigue las grabaciones.


    


    —Sí —sonrío.


    


    —Buenas noches, pequeña —Enok se inclina y me besa, uno de esos besos que, realmente, son varios besitos cortos en los que, además, hay algún que otro mordisquito de labio.


    


    —Buenas noches —me despido de él cuando se aparta.


    


    En cuanto entro en casa y suelto a Pipo, se va corriendo al salón para saludar a mis padres.


    


    —Pues ya hemos llegado, que vuestro nieto debe ser que os ha echado de menos —sonrío, al ver a mi peludito sobre el regazo de mi madre.


    


    —Seguro que sí, verás cuando nos vayamos de crucero —me dice mi madre.


    


    — ¿Cuándo os vais? —pregunto, sentándome con ellos.


    


    —Salimos el próximo viernes.


    


    —Pues nada, ya sabéis, a disfrutar mucho de vuestras merecidas vacaciones. Y, por favor, acordaos de traerme algún detallito de Grecia.


    


    —Claro hija, te traeremos auténtico yogurt griego —contesta mi padre.


    


    — ¿En serio? Papá, que eso lo puedo comprar en el supermercado —voleo los ojos, riéndome.


    


    —Pero no es auténtico de Grecia, no me vayas a comparar, ¿eh?


    


    —Vale, vale —sonrío al tiempo que levanto las manos—. Bueno, me voy a la cama, que mañana tengo que madrugar. No todos tenemos vacaciones.


    


    — ¿Qué tal el día con tu jefe, por cierto? —Ahí está la cotilla que mi madre lleva dentro.


    


    —Muy bien, hemos estado con Pipo en el parque de aquí abajo un rato, después comimos en su casa, le paseamos por la urbanización, y cenamos.


    


    Mi madre me mira con la ceja arqueada, como si pensara que estoy omitiendo alguna cosa, pero, salvo lo de que me quedé dormida después del paseo a Pipo, no hay nada más que no le esté contando.


    


    —Buenas noches, os quiero —digo, poniéndome en pie, y Pipo salta del regazo de mi madre para seguirme hasta la habitación.


    


    Una camiseta para dormir, me meto en la cama y no tardo en coger el sueño, y eso que me eché una buena siesta por la tarde.
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    Lunes, nuevo comienzo de semana en el bufete, y tras solo media hora allí, recibía una llamada que nos podría dar algo de claridad al asunto del asesinato de Fabián Reinosa.


    


    —Buenos días, Leia, soy Ricky.


    


    —Hola, Ricky. ¿Me llamas para darme una alegría?


    


    —Estoy seguro de ello, pero mejor mostráoslo. ¿Podemos vernos en el bufete a eso de las once?


    


    —Claro, ahora llamo a Enok para que esté aquí, me mandó un mensaje esta mañana que tenía un asunto que atender antes de venir.


    


    —Genial, pues nos vemos en un rato.


    


    Tras colgarle a él, llamo a mi maestro y mentor y le doy la buena noticia, me asegura que estará aquí para cuando llegue Ricky y sigo con mis tareas.


    


    A las diez me llama Orlena, cosa que me sorprende, puesto que no entraba en mis planes volver a ir al local.


    


    —Hola, guapa, ¿cómo va todo? —pregunta, cuando descuelgo.


    


    —Bien, aquí estoy trabajando un poco. Dime, ¿ocurre algo? ¿Necesitas una buena abogada? Conozco a la mejor —la escucho reír al otro lado, y sonrío.


    


    —No, no necesito abogados, al menos, por el momento. Escucha, es sobre Ray.


    


    — ¿Qué pasa con él?


    


    —El sábado por la noche vino un tipo que creíamos era un nuevo cliente, pero empezó a hacer preguntas sobre Ray, si era cliente habitual, si se acostaba con alguien…


    


    — ¿Tenía pinta de policía o de detective?


    


    —Pues no, aquí tenemos varios clientes que se dedican a eso, y no lucía como ellos.


    


    —Vale, no sé si quiero saber qué más gremios de este país tenéis entre vuestros clientes.


    


    —De todo, abogados, jueces, políticos…


    


    —Orlena, que no quería saberlo —río.


    


    —Pues ya lo sabes.


    


    —Gracias por la innecesaria información.


    


    —Una de las chicas más habituales con quienes están muchos de los socios, me comentó que había estado curioseando también sobre ti, les mostró una foto tuya, Leia.


    


    Cuando dice mi nombre, se me para el corazón. ¿Quién demonios podría saber que yo he ido a ese local? Tan solo Mabel conocía ese dato y porque está estrechamente relacionado con la muerte de su marido.


    


    —Lo siento, no puedo decirte quién es porque, como puedes imaginar, nos dio un nombre falso. Pero, si te sirve de algo, o te conoce muy bien o alguien le ha hablado de ti.


    


    —Tal vez haya sido la ex abogada del bufete, la despidieron la semana pasada y nos imaginábamos que iría a pedir trabajo al despacho de los abogados que llevan la acusación con relación al caso de Ray.


    


    —Pues yo que tú tendría cuidado, si ha sido ella quien le ha hablado de ti a ese tipo, no creo que deje de buscarte.


    


    —Bueno, gracias por el aviso. Una pregunta —digo, antes de despedirme— ¿Tenéis cámaras en el exterior del local?


    


    —Sí, ¿por qué?


    


    —Esta tarde cuando salga del bufete me paso, por si veo a ese hombre y me suena de algo.


    


    —Ah, vale, buena idea. Te espero entonces, nos vemos.


    


    —Adiós.


    


    Miro la hora, y apenas faltan diez minutos para que llegue Ricky, así que voy a la sala de café para tomarme uno. Cuando regreso al despacho, Enok está ya sentado en su escritorio.


    


    —Buenos días, maestro, mentor y jefe —me mira, sonríe y niega con la cabeza.


    


    —Buenos días, pequeña. Ven —me tiende la mano, la entrelaza con la mía cuando se la cojo, y tira de mí hasta que acabo sentada en su regazo y me besa.


    


    —Aquí no, Enok, que, si nos ven.


    


    —Tranquila, no nos verá nadie. Sergio y Adrián están en un juicio, Rosaura ha ido a visitar a un cliente, y Diana está en recepción —contesta y vuelve a besarme—. Te eché de menos anoche —susurra, acariciándome el cuello con la punta de la nariz.


    


    —Es bueno saberlo.


    


    — ¿Tú a mí no?


    


    —Puede que un poquito, pero solo un poquito.


    


    —Pues yo a ti, mucho.


    


    —Ya será menos. Anda, suéltame que no tardará en llegar Ricky con las buenas noticias.


    


    Enok me da un último y rápido beso, voy a mi escritorio por el café y en ese momento entra Ricky.


    


    —Buenos días.


    


    —Hola, Ricky. Por favor, siéntate —le pide Enok—. Cuéntanos, ¿qué has encontrado?


    


    —Lo que había que encontrar, y algo más. Aquí están las grabaciones de la cámara, tal como dijo la viuda, llegó y se marchó a las horas que había indicado. Lo que no entiendo es por qué la policía no siguió indagando en esto.


    


    —Bueno, cuando la que acusa de asesinato es la hermana del fallecido, pues supongo que prevalece la veracidad de dicha acusación, a lo que pueda decir la viuda.


    


    —Eso es una mierda, tío.


    


    —Lo sé, Ricky. Dinos, ¿qué más has encontrado?


    


    —Algo que, cuanto menos, pinta mal. ¿Sabéis por qué estas grabaciones habían desaparecido? —esta última palabra la dice entrecomillándola.


    


    —No, pero tú sí, ¿me equivoco? —contesta Enok.


    


    —Premio para el abogado. Recibieron una más que generosa transferencia unas horas antes de que, casualmente, el sistema de las cámaras fallara. Y, otra igual de generosa que la anterior, a la mañana siguiente.


    


    — ¿Quién la hizo? —pregunto.


    


    —Estoy en ello, Leia, tranquila, daré con el titular de la cuenta. Solo que lo han hecho muy bien, deben contar con un hacker en sus filas porque voy de un lado a otro y acabo encontrando una puerta cerrada.


    


    —Bueno, tú eres mejor que el suyo, eso seguro, así que, confiaremos en que vas a encontrarlo.


    


    —No te quepa duda. Ahora me marcho, os he guardado todo aquí, y tranquilos, tengo varias copias. Cuando me digáis, hago una más oficial para ese juez al que tendréis que presentarle las pruebas.


    


    —Perfecto. De las cámaras de la vivienda de Reinosa, ¿has podido averiguar algo?


    


    —Estoy en ello, abogado —contesta Ricky, con un guiño y dos golpecitos en el marco de la puerta antes de marcharse.


    


    —Bueno, pues, parece que la cosa va bien, ¿no te parece?


    


    —Sí, esperemos que todo se aclare —respondo, mientras reviso en mi ordenador lo que nos ha grabado Ricky.


    


    Efectivamente, se ve con absoluta claridad a Mabel Sainz llegando a la puerta del salón, entrando, la fecha y hora en la parte inferior de la imagen y, horas después, saliendo de allí con la misma ropa.


    


    ¿Cómo puede ser posible que la policía no investigara bien todo esto? Por el amor de Dios, si hasta tienen unas grabaciones en las que se ve claramente que es ella.


    


    ¿Y lo de las transferencias? ¿Quién pagaría para que en esas horas en concreto dejaran de grabar?


    


    Desde luego, la persona que quisiera culpar a la viuda de todo, supo jugar muy bien sus cartas, el asunto debía haberlo estado planeando durante meses para que todo le saliera a la perfección.


    


    Me despido de Enok a la hora de comer y bajo a darle encuentro a Maca, que me espera en la calle para ir comer juntas a la cafetería.


    


    —Aquí está la señorita que ha tenido un fin de semana de sexo y desenfreno —dice por saludo, al verme.


    


    —No inventes, anda, que no sabes lo que dices.


    


    —Claro que no lo sé, pero lo intuyo. Venga, ve soltando todo tipo de detalles por esa boquita, monada.


    


    —No hay mucho que contar, Maca, solo que, después de la cena, me llevó a su casa para tomar una copa, estuvimos charlando y, no sé cómo, pero acabamos besándonos en el sofá, y de ahí fuimos a la cama donde acabamos haciéndolo. Ayer me desperté y… ya sabes, repetimos la jugada.


    


    —Y tú diciendo que si es amigo de tu hermano, que si no podrías interesarle. Pues, bonita, para no interesarle, te metió de todo menos miedo en su casa, y dos veces —arquea la ceja.


    


    —Es que no pensé que Enok me viera de esa manera, Maca, te lo juro —entramos en la cafetería, nos sentamos y, tras pedir unas raciones para compartir, seguimos hablando.


    


    —Por muy amigo de Luke que sea, no deja de ser hombre. Y, a menos que hubiera sido gay, tiene ojos en la cara y te ve como la mujer que eres, no como, “la hermana de”.


    


    —Ya, ya me ha dado cuenta —sonrío—. Cuando me ha visto esta mañana en el despacho, me ha besado y no le ha importado que pudieran vernos. Incluso ha dicho que me echó de menos anoche.


    


    — ¡Oh, qué mono, por favor! —Maca apoya los codos en la mesa, entrelaza las manos y coloca su barbilla sobre ellas.


    


    —No te rías, cabrita.


    


    —No me estoy riendo, lo digo en serio. Que, para ser un señor de casi cuarenta años, es un amor. Pero bueno, dime, ¿lo volvisteis a hacer después?


    


    —No, Maca, no lo hicimos más que esas dos veces. Yo creí que sí, que lo haríamos, pero me dijo que no necesitaba sexo todo el tiempo para estar a gusto conmigo.


    


    —Lo que yo te digo, es un romántico. ¡Ay, que me lo como!


    


    —Me confesó algo desgarrador, ¿sabes?


    


    — ¿Sí? —Asiento y le cuento la historia de Enok, pidiéndole por favor que nunca jamás cuente nada si lo ve.


    


    Hasta ella, con lo dura que es, se emociona y no puede contener las lágrimas.


    


    No es para menos, porque perder a alguien a quien amas, por quien darías tu vida si hiciera falta, es lo peor que puede pasarle a una persona.


    


    Y Enok, tuvo que soportar la pérdida de las dos personas más importantes de su vida el mismo día.


    


    Acabamos de comer mientras me cuenta que sigue viéndose con Al y Sil en el local, que esa pareja no deja de sorprenderla y que la llevan a experimentar los mejores orgasmos que ha tenido en su vida.


    


    —Deberías venir un día con nosotros a la sala, te aseguro que Al, sabe lo que hace con su cosita —levanta varias veces la ceja mientras sonríe.


    


    —Oye, que Sam también sabe lo que hace.


    


    —Hablando de Sam, el hombre misterioso que hay detrás de ese antifaz. ¿Qué vas a hacer ahora que parece que has empezado algo con Enok? Porque, a ti el abogado te gusta, ¿verdad?


    


    —Tendré que ir un día al local para verlo y decirle que no puedo volver, que he conocido a alguien y… no sé, Maca, ¿debería darle las gracias por el cariño con el que me ha tratado la veces que hemos estado juntos allí?


    


    —Pues tú verás, eso es cosa tuya. Eso sí, que te quiten lo “follao”, ¿no?


    


    Acabamos las dos riendo a carcajadas, y es que, con Maca, nunca sabes por dónde te va a salir.


    


    Me despido de ella, vuelvo al bufete y me pongo a pasar a limpio unos expedientes que me ha dejado Adrián sobre la mesa.


    


    Así se me van las horas de la tarde, hasta que recojo todo para marcharme e ir al lugar al que, probablemente, no vuelva a ir más, solo a despedirme de Sam.
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    En cuanto Tony me ve llegar, sonríe. Sí, en serio, sonríe.


    


    — ¿Estás bien? —le pregunto cuando estoy a su altura.


    


    —Sí, ¿por qué? ¿Parezco enfermo o algo?


    


    —No, no, es solo que me ha sorprendido verte sonreír.


    


    — ¡Ah! Bueno, de vez en cuando lo hago.


    


    —Y tan de vez en cuando, es la primera vez que yo te veo.


    


    —Y tú, ¿de dónde vienes así vestida? No me digas que vienes a ver a S en plan secretaria sexy, que le digo que hagamos cambio de puesto, yo entro contigo en la sala y él, que se quede aquí de portero.


    


    —No, es que vengo directa desde el trabajo.


    


    —Así que eres secretaria, me gusta. ¿Vamos al despacho de mi jefe? —me hace un guiño y no puedo evitar reírme— Anda, pasa que Orlena te espera.


    


    —Gracias —digo, cuando me abre la puerta.


    


    De nuevo ese mismo recorrido de las otras dos veces, por el pasillo en penumbra y recibiendo el antifaz y la bienvenida de la chica que los entrega.


    


    Nada más entrar en la Sala Samarkanda, veo a Orlena en la barra con un libro haciendo anotaciones.


    


    —Hola —saludo al ponerme a su lado.


    


    — ¡Hola! Dame un segundo que reviso esto para apuntar el nombre que nos dio el tipo ese, y vamos a ver las grabaciones.


    


    —Vale, tranquila. Voy un momento al baño, si no te importa.


    


    —No, claro, aquí te espero.


    


    Voy hacia el pasillo y camino directa hasta los vestuarios, que es donde está el baño que podemos usar los clientes.


    


    Estando allí, escucho a dos mujeres hablar de un apellido que conozco muy bien. Strand.


    


    —El sábado no vino, espero que verle hoy por aquí —dice una de ellas.


    


    —Sí, la verdad es que me pareció raro no verlo, y le eché de menos, porque ese hombre folla como nadie con quien haya estado en este sitio.


    


    —Y que lo digas, a ver si le convencemos de que nos acompañe una noche a la sala.


    


    Empiezan a reírse y salen de allí.


    


    ¿Por qué empiezo a llorar? Porque soy tonta, esa es la verdad. A ver, que no hay nada serio entre nosotros, que nos acostamos dos veces y ya, pero, no sé, me siento mal por lo que he escuchado.


    


    Más que nada, porque si Enok es cliente de este sitio, ¿por qué no puso en el informe algo sobre Ray y su relación con este lugar?


    


    Eso, dejando a un lado que ha venido aquí para tener sexo esporádico con mujeres. ¿Y qué tipo de sexo es el que él ha tenido? Bueno, algo me dice que los tríos con dos mujeres sí los ha llevado a cabo, por la conversación que he escuchado.


    


    Y el sábado no vino, porque estaba en esa cena de antiguos alumnos, conmigo, para más Inri.


    


    Salgo y vuelvo al bar con Orlena, procuro que no se note que he llorado. Insisto por no poner en el informe que, al menos de vista, en algún momento habría coincidido en este lugar con el difunto Reinosa, y la acompaño a la sala donde tienen las pantallas de las cámaras.


    


    Hay varias, en las que se ve no solo la entrada de la calle, sino también las puertas de las salas.


    


    —Estas de las salas antes no estaban, el dueño las puso a raíz de un incidente que tuvimos el verano pasado —me dice mientras se sienta y busca en el ordenador la carpeta correspondiente a la fecha del sábado por la noche—. Aquí está. Vamos a verle la cara al curioso que vino preguntando por Ray y por ti.


    


    Orlena le da a reproducir y avanza a cámara rápida hasta que llega a la hora en la que debió llegar el susodicho. Cuando lo para, ambas nos quedamos mirando al tipo y a mí se me hace familiar, como si le hubiera visto en alguna parte, pero no sabría decir ni dónde, ni cuándo.


    


    —No sé quién es, esa es la verdad, pero… es raro porque me resulta familiar.


    


    — ¿Algún compañero tuyo de universidad? —pregunta Orlena.


    


    —No, no, le recordaría y tampoco somos tantos, bueno, unos pocos sí, pero a ver, que, si hubiera compartido meses de clases con esa cara, me acordaría.


    


    Saco el móvil del bolso y hago una foto a la pantalla, con el permiso de Orlena, obviamente, para poder preguntarle a Mabel, si ella reconoce a ese hombre como parte de los abogados de la acusación.


    


    Tal vez no consiga sacar nada en claro hablando con ella, pero no pierdo nada por intentarlo.


    


    — ¿Entró en las salas? —pregunto.


    


    —Sí, estuvo en la del jacuzzi, y en la de los masajes. Allí fue donde le preguntó por ti a una de las chicas.


    


    —Es raro, la verdad, porque se supone que aquí nadie va a decir su verdadero nombre.


    


    —Empezando por él, que dijo que se llamaba Alejo Narváez.


    


    —No me suena ni siquiera el nombre —digo, pasados unos minutos en los que pienso si lo he oído alguna vez.


    


    —Pues nada, si te enteras de quién es, ya me dirás.


    


    —Claro.


    


    —Venga, te invito a un cóctel sin alcohol.


    


    Salimos para volver a la sala de bar y, justo cuando entramos en ella, Sam aparece por el pasillo que lleva a la calle.


    


    Sí, reconocería a ese hombre de antifaz en cualquier parte, siempre con sus trajes y camisas negros, ese porte que impone y exuda poder por cada centímetro de su fibroso cuerpo.


    


    — ¿Agatha? ¿Qué haces aquí? —frunce el ceño al preguntar, como si le hubiera molestado verme.


    


    —Pues es que me llamó Orlena, porque el otro día me dejé en el almacén una cosa y, como no he podido venir este fin de semana por un asunto de trabajo, pues he venido ahora.


    


    —Ah. Bueno, ¿te tomas una copa conmigo?


    


    —Claro, a eso iba, Orlena me ha dicho que me invita a un delicioso cóctel sin alcohol.


    


    —No, vamos a tomarlo al despacho —entrelaza nuestras manos y, sin dejarme apenas despedirme de Orlena, me lleva por el pasillo mientras escucho a la rubia reírse en la barra.


    


    —Oye, que nos podíamos haber quedado en el bar, ¿eh?


    


    —Tengo que hacer una cosa en el despacho, de todos modos, prefiero estar a solas contigo.


    


    — ¿Y que vuelva a pasar lo de la otra vez?


    


    —Solo si tú quieres, preciosa —susurra, cogiéndome en brazos mientras me besa cuando entramos por la puerta del despacho, y sentándome en el escritorio.


    


    No me da tregua, ni tiempo a decirle si quiero o no que pase, cuando ya me ha quitado la camisa y el sujetador.


    


    Masajea mis pechos con ambas manos, me pellizca los pezones mientras su lengua juguetea con la mía, hasta que decide prestarles atención a esos dos pequeños y erectos miembros de mi cuerpo, lamiendo y mordisqueando a su antojo.


    


    — ¿De dónde has venido así vestida? —pregunta, mientras me sube la falda de tubo que deja alrededor de mi cintura y me quita la tanguita.


    


    —Del trabajo, no me dio tiempo de ir a cambiarme a casa.


    


    —Estás muy sexy vestida de secretaria —besuquea mi cuello, me mordisquea el hombro y, cuando se baja el pantalón y el bóxer, me penetra de una sola vez, rápido y fuerte, haciéndome gritar al sentir un escalofrío de placer recorrerme el cuerpo.


    


    No deja de mover las caderas, de adelante atrás, entrando y saliendo con ese ritmo que no pierde en ningún momento.


    


    Me recuesta en el escritorio con una mano sobre el pecho, sale de mi interior y, tras colocarse mis piernas cada una en un hombro, me atrae hacia él, con ambas manos en mis nalgas y comienza a lamer, succionar y mordisquearme el clítoris, penetrándome de manera alterna con la lengua, hasta que me corro a chillidos en su boca.


    


    Sin dejar que me recomponga, y con el orgasmo aún en sus últimos coletazos, me penetra con fuerza y tengo que agarrarme al borde de la mesa.


    


    No aparta los ojos de los míos y veo el brillo del deseo de las otras veces. Ni siquiera se ha quitado la chaqueta, sigue vestido con la parte de arriba, pero no necesito que se quite nada para saber cómo es su cuerpo.


    


    Me aferro a sus brazos mientras sus penetraciones son cada vez más rápidas, seguidas y fuertes, y acabamos corriéndonos los dos.


    


    Yo, gritando con la espalda arqueada, y él, dejando caer la cabeza hacia atrás.


    


    Sam se recuesta sobre mi pecho, abrazándome mientras ambos luchamos por llenar de ese aire que nos falta nuestros pulmones.


    


    Me besa el vientre, apoya la frente en él y me llama.


    


    —Dime —contesto, aún con los ojos cerrados.


    


    —Algún día querré hablar contigo, y espero que me lo permitas.


    


    — ¿Hablar de qué, Sam?


    


    —De esto, de nosotros, de lo que me gustaría que hubiera.


    


    —Hay otro hombre, Sam —digo de pronto, sin saber muy bien por qué quiero que él lo sepa.


    


    — ¿Vas en serio con él? —pregunta, con la frente aún apoyada en mi vientre y abrazándome, mientras yo jugueteo con los dedos en su cabello.


    


    —No lo sé seguro, la verdad. Solo hemos tenido una cita, no, perdón, dos citas, y dos encuentros como este.


    


    — ¿Follando así? —Me mira al fin.


    


    —No, no así —sonrío.


    


    — ¿Te gustó?


    


    —Sí, sí me gustó. Pero, en serio, no creo que a ningún hombre le haga gracia o especial ilusión, hablar de si le gustó a su acompañante el sexo que ha tenido con otro hombre.


    


    — ¿Harías un trío, Agatha?


    


    — ¿Por qué lo preguntas?


    


    —Curiosidad, quiero saber si estarías dispuesta a experimentar otras cosas.


    


    —Mira, mi amiga no deja de pedirme que me acueste con ella. A lo que me niego porque es mi amiga y no me gustan las mujeres. Pero ella dice que no me tengo que hacer vieja sin probar estar con dos personas a la vez, ya sean hombres, o un hombre y una mujer.


    


    —Si algún día quieres hacer un trío, pídemelo a mí, por favor.


    


    —Es una opción, lo tendré en cuenta.


    


    —Dime que te quedas un rato conmigo, no quiero que esto sea echar un polvo y que te marches.


    


    —Bueno, hoy me quedo, porque me debes esa copa que me ibas a poner, que para eso me traías al despacho.


    


    —Ahora mismo te la pongo, preciosa —me besa y me abraza con fuerza.


    


    Le noto distinto a otras veces, es como si, después del sexo salvaje y desenfrenado que hemos tenido, se hubiera arrepentido de que pasara así.


    


    O soy yo, que me estoy volviendo loca por pensar que he tenido sexo, en tres días, con dos hombres diferentes, pero que, cada uno a su modo, me parece que tienen muchas cosas en común.
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    Sam ha estado trabajando un rato mientras yo me tomaba la copa escuchando música, sentada en el sofá, observándolo.


    


    ¿Es normal que tenga sentimientos por dos personas? Quiero decir, a Enok lo conozco desde hace meses, me gusta cómo es, divertido, atento y, además, cariñoso, por lo que sí sería normal que tuviera sentimientos por él, ya que hemos tenido trato mucho tiempo.


    


    Pero, ¿con Sam? Es la tercera vez que estamos juntos, y siempre ha sido para tener sexo, bueno, a eso es lo que se viene a este lugar, seamos francos, solo que siento que es como si él me conociera de siempre, me trata con un cariño y una ternura, que no imaginé que podría mostrar alguien que acude aquí para tener relaciones sexuales esporádicas y sin compromiso ninguno.


    


    Creo que me voy a volver loca, debería dejar de ver a uno de los dos, o a los dos, hasta aclararme las ideas y quitarme estas dudas.


    


    Dios, si Maca supiera el cacao que tengo en la cabeza, me daba una buena colleja para quitarme la tontería, lo veo venir.


    


    — ¿Quieres que nos demos un baño? —la voz de Sam me devuelve al ahora, dejando a un lado esos pensamientos que no hacen más que ponerme peor, porque, en caso de dejar de ver a alguno de los dos, ¿por quién acabaría decantándome?


    


    —Vale —contesto con una sonrisa.


    


    ¿Por qué accedo? Lo mejor sería irme a mi casa, meterme en la cama y olvidarme de este hombre, al menos por el momento, porque ir con él a la sala de baños, donde estaremos a solas de nuevo, es una malísima idea si quiero plantearme el dejar de verme con él en este lugar.


    


    Haga lo que haga estoy perdida, por mucho que intente no pensar, mi corazón está dividido en dos hombres tan diferentes, pero a la vez con tantas cosas en común, que sería difícil alejarme ahora, aunque tendré que hacerlo.


    


    Sam me coge de la mano para salir del despacho, y así vamos hasta el pasillo donde están todas las salas, me deja con un beso en la puerta de los vestuarios donde nos encontraremos después, y entro para cambiarme la ropa de trabajo por el albornoz.


    


    Las mujeres entran y salen saludando, sonrientes, y algunas de ellas nerviosas, sin duda por vivir hoy una primera experiencia que nunca antes se habían planteado, como yo.


    


    Cuando salgo al pasillo, ahí está Sam, con su mirada fija en la mía y esa media sonrisa que sería el motivo de locura de cualquier mujer en su sano juicio.


    


    Con las manos entrelazadas, me lleva hasta la Sala Katmandú donde nos acompaña una chica hasta una de las bañeras más al fondo.


    


    Cada bañera tiene su privacidad, ya que todas están rodeadas de una gran cortina negra que no deja que nadie más pueda ver quien está tras ella.


    


    Se escucha, obviamente porque aquí la gente también puede tener sexo, pero no ves nada, tan solo intuyes lo que esos dos amantes hacen en la intimidad que les ofrece ese trozo de tela oscura donde, besos y caricias, están permitidos en cualquier parte del cuerpo.


    


    Sam se quita el albornoz quedándose completamente desnudo, ni siquiera lleva el bóxer.


    


    Mis ojos van directos a esa rosa tatuada en su pecho, esa que dijo lleva ahí tanto tiempo como el que hace que perdió a su madre.


    


    La toco y me acerco para besarla, le miro a los ojos y Sam entrelaza nuestras manos, dejándolas así, unidas, sobre esa rosa.


    


    Tras deshacer el nudo del albornoz, me lo quita dejándolo caer al suelo, se apodera de mis labios mientras me rodea la cintura con un brazo y la otra mano la lleva a mi cuello.


    


    Cogiendo la tela de la tanguita, la va bajando mientras me mira fijamente a los ojos. La deja ahí, sobre el albornoz, y me coge en brazos para entrar en la bañera, donde se sienta apoyado en el respaldo y me coloca a mí entre sus piernas.


    


    El agua está templada, una temperatura perfecta, y huele a frutas, casi igual que el perfume que uso.


    


    Sam coge un bote de gel, se pone un poco en las manos y comienza a masajearme el cuello y los hombros, formando espuma en el proceso.


    


    Baja por los costados, sube por mi vientre y acaba en mis pechos, donde masajea, al tiempo que hace que me recueste apoyando la cabeza en uno de sus hombros.


    


    —Cierra los ojos, preciosa, relájate —susurra tras dejarme un beso en la mejilla.


    


    Hago lo que me pide y cientos de sensaciones se agolpan a la vez. En mi vida había tenido un baño tan relajante, a la vez que excitante.


    


    Cuando baja las manos por el vientre y se detiene en mi entrepierna, haciendo que me abra un poco más, juro que se me escapa un jadeo cuando me toca el clítoris con la palma de la mano.


    


    Sigue así unos segundos hasta que me penetra, y mis jadeos se convierten en gemidos.


    


    —Es un gel de baño con efecto estimulante, por eso estás tan excitada —confiesa Sam, lo miro y vuelve a besarme.


    


    Es entonces cuando me penetra, arqueo la espalda y me agarro con fuerza a ambos bordes de la bañera.


    


    Con la otra mano masajea y pellizca mis pezones, tirando de ellos, consiguiendo así que me encienda aún más.


    


    Hasta que me atraviesa esa más que conocida sensación, ese momento en el que el orgasmo se abre paso en mi interior y sale de mis labios a modo de grito.


    


    Sam me coge por las caderas, levantándome un poco y colocándome a horcajadas sobre su más que evidente erección. Poco a poco, voy bajando mientras me penetra, sosteniéndome en sus hombros, y dejo caer la cabeza hacia atrás cuando lo siento completamente dentro de mí.


    


    Con la ayuda de sus manos, me muevo mientras nos devoramos a besos, mientras enredo los dedos en su pelo y jugueteo con él, tirando a veces cuando mis gritos quedan en simples jadeos ahogados que mueren en nuestros labios.


    


    Noto que una de las manos de Sam va hacia atrás, a esa parte que, hasta el momento, tan solo un hombre ha tocado y muy levemente.


    


    Despacio, comienza a tantear la zona, dejando leves y sutiles caricias en círculo, hasta que, poco a poco, va penetrando en ella con el dedo.


    


    Me aparto, apoyando la frente en la suya, jadeando mientras sus ojos se quedan fijos en los míos, como si pidiera permiso para ir más allá.


    


    Asiento, le doy un beso rápido, me mordisqueo el labio y procuro relajarme por completo.


    


    Lo consigo, y cuando noto que me está penetrando por ambos sitios, esa primera sensación de dolor al ser invadida una parte que apenas ha sido tocada, queda relegada y es sustituida por un placer increíble.


    


    Llegado el momento, me abandono a esa sensación de estar plena, llena por completo, y por el placer que Sam me hace sentir en ese instante, alcanzando el más brutal de los orgasmos de toda mi vida.


    


    Sam me besa con fiereza, como si quiera marcar mis labios dejando claro a cualquiera que son suyos, que los besos que entrego le pertenecen.


    


    Me abraza con fuerza cuando buscamos recuperar el aire perdido de nuestros pulmones, dejando breves besos en mi hombro, y siento que se me empiezan a humedecer los ojos.


    


    Estoy perdida, completa y absolutamente perdida, porque me he enamorado de este hombre en apenas unos días.


    


    Y es en este punto donde recuerdo una canción que mi madre ha escuchado muchísimas veces desde que tengo uso razón.


    


    Como ya cantara Ana Belén, “entre dos amores voy a la deriva, uno es amor, el otro me excita…”


    


    —Tengo que marcharme —digo, levantándome.


    


    Sam abre la boca como para decirme algo, pero la cierra enseguida y solo asiente.


    


    Salgo de la bañera, me pongo el albornoz, las zapatillas y, tras coger mi ropa interior para guardarla en el bolsillo, me giro para mirar al hombre que ha entrado en mi corazón arrasando con todo, como un huracán.


    


    No decimos nada, pero creo que no es necesario hacerlo.


    


    No sé si pensará lo mismo, si sentirá algo por mí, como yo siento por él, pero ahora mismo no podría hablar para no estropear nada.


    


    No quiero que esta sea la última vez que no veamos, aunque por una parte debería ser así exactamente.


    


    No quiero, ni puedo, ni deseo, que Sam salga de mi vida, y es que este hombre me ha mostrado que el sexo, no es como lo había experimentado aquellas pocas veces, años atrás.


    


    El sexo no solo es ese conjunto de actividades y comportamientos que definen en los diccionarios, ni es únicamente un momento placentero que te llevas a casa después. Es más, mucho más que eso.


    


    Es compartir con la otra persona besos y caricias que te llegan al alma, hacer que se sienta especial, amada, durante esos momentos que estás a su lado.


    


    Pero, sobre todo, no es hacerle daño, no es querer que llore cada vez que sabes que no está disfrutando, no es marcarla de por vida y dejar cicatrices, no solo las visibles en su cuerpo, sino en el alma, esas que esconde para que nadie tenga lástima, para que nadie pregunte, “quién te hizo daño” o “por qué lo hizo”.


    


    Salgo de la sala de los baños y voy a los vestuarios a cambiarme.


    


    Cuando estoy lista, me despido de Orlena y voy a la calle, necesitando esa leve brisa de aire que me recibe al abrir la puerta.


    


    —No te veo demasiado feliz —me dice Tony.


    


    —Lo estoy, pero ya sabes, a veces no sonrío —hago un amago de sonrisa y él me pasa el brazo por los hombros, acercándome hacia su pecho, para abrazarme.


    


    —Si necesitas cualquier cosa, puedes llamarme siempre que quieras —me da una tarjeta que guardo en el bolso y asiento.


    


    Y me besa la frente, como haría un padre con su hija antes de que se marche a dormir, descolocándome por completo puesto que no esperaba ese gesto.


    


    Regreso a casa, al lugar en el que tantas noches he pasado llorando por mis malas decisiones, por mis miedos, mis excusas, y por aquella última vez en la que, si Dios no hubiera estado de mi lado, habría dejado este mundo, y para siempre.
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    Madrid, julio de 2019


    


    Llevo tres semanas sin ver a Enok, tan solo hablando con él por teléfono, y es que tuvo que marcharse fuera de la ciudad para llevar el caso de un cliente que el bufete tiene en Barcelona.


    


    En este tiempo he seguido muy pendiente de los progresos que ha hecho Ricky en cuanto a las grabaciones de la vivienda de Fabián Reinosa, y de las transferencias.


    


    Con respecto a lo primero, le está costando un poco más dar con ellas, pero ha indagado y, como ocurrió con la empresa de cámaras de seguridad del local frente al salón de belleza, la de la vivienda también recibió dos generosísimas transferencias. ¿Coincidencia? Lo dudo.


    


    En ambos casos, sigue tratando de dar con la persona, o personas, que realizaron esos pagos a cada empresa, dado que de eso depende esclarecerlo todo y saber quién fue realmente quien quiso asesinar al famoso empresario.


    


    En cuanto a Sam… no lo he visto desde aquella noche cuando lo dejé solo en la sala de baños, pero porque no he ido al local, y es que, aprovechando la ausencia de Enok, quería ese tiempo para mí, para pensar y saber a quién de los dos echaba más de menos.


    


    ¿He tenido éxito? Sí, o no, según se mire, porque a los dos los echo de menos.


    


    También hablé con Mabel sobre el tipo que fue a La Tentazione preguntando por su difunto marido, y por mí.


    


    La verdad es que, por muy buena que fuera la cámara que lo grabó entrando en el local, era bastante difícil verle, máxime siendo de noche, aunque ella dijo que no le sonaba de nada.


    


    Cosa que, a mí, sí que me resultaba familiar su cara, como si le hubiera visto antes en alguna parte.


    


    Por supuesto que ese tema no se lo he mencionado a Enok, no quiero que sepa que yo he visitado varias veces ese local, dado que él es cliente, porque vale, solo escuché su apellido, y podría ser su padre quien acudiera allí para alguna relación extramatrimonial, pero lo dudo mucho.


    


    Mi opción era hablar con Saúl sobre ese hombre, por si estuviera fichado por la policía, pero acabé por descartar esa idea porque ningún delincuente iría buscándome a mí, una simple estudiante de derecho.


    


    La posibilidad de que sea alguien del despacho de abogados de la acusación contra Mabel, sigue estando en mi mente.


    


    Estoy terminando de pasar unos expedientes que me dejó Rosaura a primera hora, cuando me llama Maca.


    


    —Dígame usted, señorita, “estoy de vacaciones y no me importa que los demás trabajen “—contesto cuando descuelgo.


    


    —Hola, petardita.


    


    —Toma ya, ahora soy petardita, vamos bien. ¿Qué quieres? Estoy trabajando, te lo recuerdo, por si tienes una pérdida de memoria transitoria.


    


    —No, no tengo ninguna pérdida de memoria. A ver, que te llamaba para comentarte algo.


    


    —Habla, hija de mi vida.


    


    — ¿Me acompañas esta noche a La Tentazione?


    


    — ¿Un martes?


    


    —Anda, a ver si es que solo voy a poder ir allí los fines de semana.


    


    —No, pero se me hace raro.


    


    —Bueno, es que quiero tomarme algo contigo y, de paso, que nos den un masajito, que nos lo hemos ganado.


    


    —Claro, que tú estás muy estresada, ¿verdad?


    


    —Uf, pues sí. Venga, vente, que no quiero que vuelvas a encerrarte en casa sola.


    


    Cierto, sola, porque mis padres se fueron a ese crucero que durará hasta septiembre. Bueno, sola tampoco porque estará Pipo esperándome.


    


    —Una copa y un masaje, vale, acepto.


    


    —Lo sabía. A mí el masaje me lo va a dar Al, y a ti, otro de los chicos que suele ir por allí.


    


    —Te advierto que no quiero sexo con nadie.


    


    —No te garantizo nada porque Al, está deseando probarte, y yo te recuerdo que también. Dime una cosa. ¿No te gustaría probar con nosotros tres? Estoy segura que te haríamos disfrutar de lo lindo.


    


    —Maca, no hagas que me arrepienta de ir a que me den un masaje.


    


    —Vale, no he dicho nada. ¿Te veo allí a las nueve?


    


    —Perfecto, te voy a seguir trabajando.


    


    —Adiós, guapísima mía.


    


    —Mira que eres pelota cuando quieres algo, Maca.


    


    Me cuelga mientras se ríe, y yo acabo sonriendo.


    


    Termino los informes, se los llevo a Rosaura al despacho y me dice que necesita que la ayude a preparar todo lo que tiene sobre el juicio al que debe ir al día siguiente.


    


    Pedimos a Diana que nos traiga unos sándwiches de la cafetería para comer, y nos ponemos a organizarlo todo.


    


    Así se nos pasan las horas, mientras ella repasa todo lo que va a exponer y yo la escucho atentamente, interviniendo como podría hacerlo el abogado de la acusación para que ella dé sus alegatos.


    


    Un poco más tarde de la hora de salida, recogemos todo y nos despedimos en el aparcamiento, ya no me da ni tiempo para ir a casa a cambiarme de ropa, así que, con el pantalón y la camisa del trabajo me marcho directa para ver a Maca en el local.


    


    Cuando Tony me ve se sorprende, y no es para menos porque hace semanas que no venía por aquí.


    


    Me dice que mi amiga está dentro esperándome en la sala del bar y me abre la puerta, como siempre, para que entre.


    


    Pasillo, antifaz, saludo de bienvenida y entro de nuevo a ese lugar en el que la tentación está en cada rincón.


    


    —Aquí está mi chica —dice Maca, cuando llego a su lado.


    


    —Casi no llego, había mucho trabajo.


    


    —Ya veo, ni te has cambiado.


    


    —No he podido ir a casa.


    


    —Bueno, pues ahora te da este chico tan majo de aquí un masajito y te deja como nueva —Maca señala a un rubio que, nada más verme, sonríe y me hace un guiño.


    


    Como es habitual en todos los hombres en ese lugar, va rigurosamente vestido de negro por completo.


    


    Nos tomamos una copa en la barra y Maca charla con el chico que se supone que va a darme el masaje, mientras Al, habla con la camarera y revisan algo en un libro.


    


    ¿Sabéis esa sensación de sentirse observada? Pues así me siento en esta sala.


    


    Echo un vistazo rápido y al fondo, sentado como aquella primera vez que entré en este lugar, está Sam.


    


    Lo sé, le he reconocido por esa postura que aquella noche tenía ahí sentado, en la penumbra, bebiendo una copa de whisky como si fuera el dueño del lugar.


    


    Vuelvo a girarme, doy un buen trago a mi copa y solo espero que no venga.


    


    Al, se acerca al fin y me pasa la mano por la cintura, preguntándome si estoy bien.


    


    —Sí, sí, no te preocupes.


    


    —Creo que hoy Angela me cambia por él —señala con un leve gesto de cabeza a mi amiga y su amigo, chasquea la lengua y niega.


    


    —Pues lo siento —sonrío, porque conozco muy bien a mi querida Maca y creo que el rubio que tiene al lado le ha gustado, y mucho.


    


    —Bueno, puedo darte el masaje a ti, ya que has venido.


    


    —Al —ahí está la voz de Sam, que hace que tanto el mencionado como yo, nos giremos de inmediato.


    


    —S —contesta él.


    


    —Estando yo, no te llevas a mi acompañante a ninguna sala a solas.


    


    —Perdona, Sam, pero eso lo puedo decidir yo —ahí está, mi chulería del día, después de tres semanas sin ver a este hombre. Si es que soy tonta.


    


    — ¿Quieres irte con él? —pregunta Sam, mirándome a los ojos.


    


    —Hombre, me va a dar un masaje, no ha quitarme un riñón.


    


    —Agatha, te voy a hacer una pregunta, y quiero que seas sincera —Sam se acerca, quedando a escasos centímetros de mi cuerpo y, mientras me acaricia la mejilla, no aparta los ojos de los míos— ¿Quieres que vayamos los tres a una sala?


    


    Trago saliva, porque no esperaba que, después de semanas sin vernos, quisiera compartirme con otro hombre.


    


    Jamás he estado con dos hombres a la vez, nunca me había planteado esa posibilidad ni se me había pasado por la cabeza.


    


    Pero, ¿no es a eso a lo que me exponía cuando decidí venir por primera vez a este lugar?


    


    Que no solo un hombre, si no dos, quisieran estar conmigo a la vez en una de estas salas.


    


    —Sí —contesto, sin pensarlo más.


    


    Sam abre la boca para decir algo, pero vuelve a cerrarla, tan solo asiente y, mirando a Al, le pide que preparen la Sala Kioto para nosotros.


    


    Al, avisa a la camarera, que llama por teléfono a alguien y, tras unos segundos hablando, le dice que Orlena se encarga de todo.


    


    —Ponme una copa del licor más fuerte que tengas, por favor —le pido a la camarera, que mira a Sam y Al, antes de volver a mirarme—. Te la he pedido yo, no ellos.


    


    —Ahora mismo.


    


    Apoyo los codos en la barra, con los ojos cerrados mientras me froto las sientes con las manos.


    


    —No estás preparada, morenita —me giro y veo a Al apoyado en la barra, pero rodeándome a mí.


    


    —Claro que lo estoy —en mi vida había dicho una mentira tan grande.


    


    —No te creo, pero tranquila, porque soy muy cuidadoso, no tienes que temer nada.


    


    Cuando la camarera me pone la copa, no dudo en tomármelo de un trago, el líquido ambarino arde en mi garganta como si fuera pura lava, pero aguanto como una jabata ante la atenta mirada de Al, y de Sam, que se coloca a mi derecha.


    


    — ¿Un poco de agua, morenita? —susurra Al en mi oído, y asiento, porque una cosa es hacerme la valiente, y otra ser tonta y que eso queme como el mismísimo infierno.


    


    Al, pide una botella a la camarera, que no tarda en ponérmela delante, y la cojo para beberla igual que la copa, de un solo trago.


    


    —Bueno, ¿nos vamos a la sala de masajes, chicos? —pregunta Maca, que ha estado en su mundo mientras hablaba con el rubio que la acompaña.


    


    —Ve tú sola con él —contesta Al—, yo voy con Agatha y S a Kioto.


    


    Mi amiga me mira con los ojos muy abiertos, tanto, que temo que se le puedan salir. Me encojo de hombros y, tras coger el bolso, me giro para quedar frente a frente con los dos hombres que me van a follar esta noche.


    


    — ¿Vamos a la sala, o me busco alguien que me dé un masaje? —digo, con una seguridad qué sé que no tengo.


    


    Ninguno contesta, pero Sam, entrelaza nuestras manos y me lleva caminando hasta la sala, con Al siguiéndonos de cerca.


    


    Sé que, si ahora mismo le dijera que no quiero, que no estoy realmente preparada, Sam pararía todo.


    


    Pero no quiero que lo pare, quiero vivir esta primera experiencia.
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    Cuando entramos en la sala, lo primero que me llama la atención es la cama situada en el centro. Es enorme, como para que duerman seis personas y sin rozarse.


    


    Las paredes son grises, las sábanas negras al igual que el resto del mobiliario, y está iluminada de manera tenue con leds azules.


    


    El contraste de colores, sumado a la lenta y seductora melodía que suena de fondo, le da un aire de lo más sensual.


    


    Cuando Sam me suelta la mano y se sienta en la cama, noto a Al pegarse a mi espalda y, poco a poco, comienza a desabrocharme los botones de la camisa, que cae al suelo cuando me la quita, dejándome tan solo con el sujetador.


    


    Doy un leve respingo por la sorpresa al notar su mano en el vientre, y seguidamente me besa el cuello y el hombro, mientras con la otra mano va bajando el tirante del sujetador, para después cambiar las posiciones de las manos y hacer lo mismo con el otro tirante.


    


    Tras desabrocharlo, cae al suelo junto a la camisa y, automáticamente, me cubro los pechos cruzándome de brazos.


    


    —No hagas eso, morenita —susurra Al, a mi espalda—, que tu compañero quiere verte bien —me descruza los brazos y los lleva alrededor de su cuello, para después bajar acariciándome los brazos y los costados con la yema de su dedo.


    


    Me estremezco ante ese contacto y noto que se me endurecen los pezones, algo que no le pasa desapercibido a Sam, que no me quita ojo de encima.


    


    Cuando llega a la cintura, me desabrocha el pantalón y se agacha, poco a poco, mientras lo va bajando, hasta que, sin decir una sola palabra, únicamente con un leve toque en los tobillos, hace que levante cada pie para que pueda quitármelo.


    


    Con ambas manos en mi pierna izquierda, comienza a subir acariciándola despacio, mientras deja un camino de besos.


    


    Cierro los ojos al sentir que me estoy excitando con esos roces, me da un pequeño mordisquito en la nalga y me quita la tanguita, subiendo por la pierna derecha del mismo modo.


    


    Cuando vuelvo a sentirlo en mi espalda, noto que con la mano izquierda comienza a masajearme el pecho y pellizcar el pezón, mientras con la derecha me acaricia muy lentamente el sexo, abriéndome los labios y jugueteando con su dedo corazón en mi clítoris.


    


    Dejo caer la cabeza hacia atrás, apoyándola en el pecho de Al, cierro los ojos y me mordisqueo el labio, soltando un grito al notar que me da un tirón en el pezón. Miro a Sam, que sigue sentado en la cama, con los codos apoyados en las rodillas, las manos entrelazadas y mirándome fijamente.


    


    —Quiere que te haga correr —susurra Al, antes de mordisquearme el lóbulo de la oreja.


    


    Empieza a penetrarme con el dedo, rápido y fuerte, mientras se afana en estimularme ambos pezones.


    


    Ver a Sam ahí, sentado mientras otro hombre me da placer, se me hace raro.


    


    Pero entonces, mi mente cambia el chip por un segundo, y es a Enok a quien imagino que tengo detrás.


    


    Por un momento cierro los ojos y es como si realmente pudiera sentir el tacto de sus manos sobre mí.


    


    Vuelvo a abrir los ojos, me relajo y dejo que toque, pellizque, muerda y me penetre cuanto quiera.


    


    Jadeo, muevo las caderas en busca de su mano y entonces noto que sube acariciándome el pecho con la izquierda, hasta que llega a mis labios, que entreabro para mordisquear el dedo con el que los acaricia.


    


    Veo a Sam apretar la mandíbula, le ha cambiado un poco el semblante, es más serio que antes, y sus ojos… Sus ojos no brillan por el deseo, sino por la furia.


    


    El dedo que entra y sale de mí lo hace cada vez más rápido, de modo que apenas tardo unos minutos más en correrme ante la atenta mirada de Sam.


    


    Cuando veo que se levanta y comienza a desnudarse, miro a mi espalda y Al, está haciendo lo mismo.


    


    Segundos después, tengo a Sam a solo unos centímetros de mí, se inclina tras enredar los dedos en mi pelo y me besa.


    


    Lo hace con fiereza, marcando territorio ante su amigo como haría un lobo alfa en la manada.


    


    Cuando acaba, me mira fijamente a los ojos y veo miedo, deseo y dolor.


    


    —Sus besos, son míos —le dice a Al, que, con el rostro de lo más serio, asiente.


    


    Me estremezco ante el tono de su voz, nunca antes lo había escuchado hablar de esa manera tan autoritaria, pero, sin duda, en esta ocasión quería dejar claro quién manda en esta sala. Y ese es él, solamente él.


    


    Cogiéndome en brazos, me lleva hasta la cama donde me recuesta mientras me mira fijamente, colocándose entre mis piernas, que separa para inclinarse y comenzar a lamerme el sexo como si no hubiera un mañana.


    


    Al, se recuesta a mi lado y juguetea con la punta de la lengua en mis pezones, bordeándolos antes de mordisquearlos y succionarlos.


    


    Me aferro a la sábana con fuerza y cuando Sam comienza a penetrarme con dos dedos, rápido y hasta lo más hondo de mí, acabo corriéndome a chillidos.


    


    —Tienes una compañera de lo más receptiva, S —dice Al, cuando Sam se levanta.


    


    Veo que va hacia una de las mesitas y saca una caja roja que deja sobre la cama. Cuando la abre y empieza a sacar cosas, trago hasta con dificultad porque reconozco varias de ellas de la noche que ayudé a Orlena con lo que habían recibido.


    


    Tras coger un huevo vibrador negro, se coloca entre mis piernas y lo introduce en mi sexo


    


    —Sam.


    


    —Tranquila, preciosa, que solo vamos a darte placer.


    


    Mira entre todo lo que hay en la cama y, una vez que se decide, le entrega a Al, unas pinzas negras que van unidas por cables a un mando pequeño. Él sonríe al cogerlas y, tras inclinarse sobre mis pechos, lame y succiona mis pezones antes de colocármelas.


    


    — ¡Por Dios! Esto es molesto —protesto, intentando quitármelas.


    


    —No te las quites —me pide Al, sujetándome por las muñecas.


    


    —Átala —escucho que le dice Sam.


    


    — ¡¿Cómo?! No, no, nada de atarme.


    


    Pero no me hacen caso, y Al coge una tela negra que resulta ser una cinta larga con dos muñequeras que me coloca, pasándola por uno de los barrotes del cabecero de la cama.


    


    —Sam, no me podéis tener así.


    


    —Es para que no te quites nada de lo que vamos a ponerte.


    


    —Aparte de lo que ya tengo, ¿qué más vas a ponerme?


    


    Sam sonríe y acerca una especie de micrófono a mi entrepierna. Con una sola mirada y un leve gesto de afirmación, le indica a Al que está listo para empezar lo que sea que quiere hacer.


    


    Noto que el huevo que tengo dentro comienza a vibrar, igual que el micrófono ese sobre mi clítoris y las pinzas que tengo en los pezones.


    


    — ¡Oh, Dios! —jadeo, agarrando la cinta y tirando de ella.


    


    Tener todo eso vibrando sobre mí, me hace gritar cada vez con más intensidad, al punto de que, yo al menos, ya ni escucho la música.


    


    Cierro los ojos, arqueo la espalda y muevo las caderas al ritmo que Sam está marcando con el huevo y el micrófono, que no es un micrófono, pero con ese nombre se queda.


    


    —Preciosa —miro a Sam cuando me llama—, abre los labios y dale un poco de placer a Al, como lo hiciste antes con su dedo.


    


    ¿Me está pidiendo lo que creo? Giro el rostro a mi derecha, donde está Al, y veo que me observa cómo esperando que yo acepte, así que, sin pensarlo mucho más, hago lo que Sam me ha pedido y Al, acerca su miembro erecto a mis labios.


    


    Comienzo con la punta de la lengua por toda su longitud, despacio, mientras nos miramos a los ojos.


    


    Poco a poco, lo voy acogiendo. Al, jadea cerrando los ojos cuando tengo todo lo que puedo albergar y empieza a mover las caderas.


    


    Se me escapa un gemido cuando noto que Sam, aumenta el ritmo de los dos vibradores que tengo en la entrepierna, haciendo que mueva las caderas al ritmo que lo hace Al, y aquello es como si ese hombre me estuviera penetrando.


    


    Cuando ambos son conscientes, minutos después, de que estoy a punto de correrme, Al se aparta, aumentan la velocidad de vibración de esos tres juguetes y grito tanto que creo que acabaré saliendo sin voz de esta sala.


    


    Veo que Al, se coloca un preservativo y, tras quitarme Sam el huevo vibrador, él se sitúa entre mis piernas y comienza a penetrarme, sujetándome por las nalgas.


    


    Apenas tarda unos minutos en correrse y llevarme a mí a un nuevo orgasmo.


    


    Cuando Al termina, antes de levantarse se inclina y me besa en el cuello.


    


    —Ha sido un placer, morenita —susurra en mi oído.


    


    Tras levantarse, se pone únicamente el pantalón y se marcha dejándonos a Sam y a mí, solos en la sala.


    


    Sam se coloca entre mis piernas. Con cuidado, me quita las pinzas de los pezones y los lame para calmarlos. Desata mis muñecas, las frota con delicadeza con ambas manos y me besa con esa ternura que me ha mostrado otras veces.


    


    De fondo la música a cambiado y comienzan a sonar los acordes de una guitarra, seguidos de un chasquido de dedos.


    


    Mientras la voz de una mujer nos acompaña, Sam me acaricia ambas piernas subiendo por mis costados, el pecho y, finalmente, me coge ambas mejillas, pegando la frente a la mía para mirarme a los ojos cuando escuchamos la siguiente estrofa.


    


    «I’ll be here when dayligth’s gone


    I’m a be your love[2]»


    


    Vuelve a besarme y comienza a penetrarme mientras la canción sigue sonando de fondo.


    


    Me sostengo en sus hombros, le acaricio los brazos hasta que me agarro a ellos con fuerza al notar que aumenta el ritmo de sus penetraciones.


    


    Una y otra vez, sin pausa, sin darme tregua ni un respiro. Sam entra y sale de mí mientras me besa, mordisquea el labio y me estrecha fuerte entre sus brazos.


    


    Llevándome consigo, se gira sobre la cama y acabo sentada a horcajadas sobre él, me acaricia la mejilla y el labio con el pulgar, se lo mordisqueo y comienzo a moverme, con ambas manos sobre su pecho, mientras jadeamos, gemimos y nos besamos como si esa fuera nuestra despedida.


    


    Al menos, así lo siento yo.


    


    Y llegamos juntos a ese punto de no retorno, al clímax que nos hace estallar en un orgasmo increíble y caer, exhaustos, jadeantes y sudorosos, sobre la cama.


    


    Cierro los ojos, mientras escucho el latido acelerado de su corazón, y podría quedarme aquí para siempre, pero debo volver a la realidad, esa en la que él, es un desconocido para mí tras ese antifaz negro.


    


    Le doy un último beso, nos miramos a los ojos mientras me coloca el cabello detrás de la oreja, y digo las palabras más dolorosas de mi vida antes de levantarme.


    


    —Adiós, Sam.


    


    Me mira, frunciendo el ceño sin entender. Me pongo el pantalón y la camisa y salgo de allí rápidamente. Ni siquiera voy a los vestuarios, entro en la sala de masajes y le pido a la chica que, por favor, avise a Orlena.


    


    Abre una de las habitaciones y entro para esperar allí a mi amiga.


    Cuando llega, me quito el antifaz y lloro mientras me abraza.


    


    — ¿Qué has hecho, Leia?


    


    —Lo que debía, Orlena. Decirle adiós, para siempre.
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    Viernes, y Enok volvió a incorporarse ayer al trabajo en el bufete.


    


    Esta mañana me levanté cansada, con el estómago revuelto y muy pocas ganas de venir a pasarme el día entre papeles, máxime cuando tenemos el caso de Mabel parado y sin que Ricky consiga llegar hasta la persona que hizo las transferencias, como tampoco las grabaciones de la vivienda.


    


    Desde luego que, quien sea el responsable de la muerte de Fabián Reinosa, sabía muy bien lo que hacía para asegurarse que su pobre viuda acabara en la cárcel cumpliendo una condena por asesinato.


    


    —Buenos días, Leia —saluda Enok, cuando entra en el despacho.


    


    —Buenos días.


    


    Sí, ahora somos cordiales, nada de confianzas. ¿Por qué? Pues porque desde que él se fue a trabajar con ese cliente de Barcelona, yo puse distancia entre ambos, dado que no me contó en su momento, y sigue sin contármelo, que conocía la existencia de ese local al que nuestro cliente acudía con relativa frecuencia.


    


    Si me lo hubiera dicho desde un principio, jamás se me habría pasado por la cabeza ir allí a investigar, y nunca hubiera conocido a Sam.


    


    Once de la mañana, esa es la hora que veo en el reloj de mi ordenador, cuando se me paraliza el mundo.


    


    — ¡Enok! —grita Rosaura, que viene corriendo por el pasillo.


    


    — ¿Qué pasa?


    


    —Venid ahora mismo a la sala de descanso —pide, mirándonos a los dos.


    


    Tras mirarnos Enok y yo sin entender nada, cojo el móvil, nos levantamos y la seguimos. La televisión está puesta y en las noticias, como avance en exclusiva, aparecemos nosotros dos entrando y saliendo por separado de La Tentazione.


    


    En el rótulo del titular, además, puede verse que el difunto Fabián Reinosa era socio de dicho club, y se pone en tela de juicio su feliz matrimonio con Mabel Sainz.


    


    Hablando como portavoz de los abogados de la acusación, vemos a Victoria, acompañada del hombre que fue al local preguntando por el señor Reinosa y por mí.


    


    Cuando le preguntan a él, y ponen su nombre, se me hiela la sangre.


    


    No puedo creer que, en estos años, haya cambiado tanto como para que no le reconociera.


    


    Pero el nombre, ese que tantas veces dije aquella fatídica noche para que no siguiera haciéndome daño, jamás se borrará de mi memoria.


    


    Alejandro Navarro Vázquez.


    


    Mi móvil empieza a sonar, pero estoy completamente paralizada, no soy capaz de articular palabra, o moverme.


    


    Ni un solo músculo me responde, ni siquiera mi cerebro parece atender a nada, solo puedo escuchar lo que dice mi ex novio, que no me deja muy bien parada puesto que alega que yo tenía una aventura con el difunto, y ahora trato de llevar la defensa de su viuda como si no pasara nada.


    


    —Leia, cariño, ¿estás bien? —miro a Rosaura, que es quien me pregunta, pero no puedo hablar.


    


    Estoy en shock, incrédula ante la imagen que tengo delante.


    


    ¿Cómo ha podido él, dar conmigo? ¿De qué conoce a Victoria? ¿Por qué vuelve después de tantos años para hacerme daño de nuevo?


    


    Mi móvil no deja de sonar una y otra vez, ni siquiera sé quién me llama y tampoco quiero saberlo.


    


    En las primeras personas en las que pienso son mis padres, y doy gracias a Dios y a todos los santos que soy capaz de recordar en este momento, de que estén disfrutando de unas merecidas vacaciones para que no vean el escarnio público al que me van a someter estos días.


    


    El malestar de esta mañana vuelve a hacer acto de presencia y, tras un ligero mareo, se me cierran los ojos y noto que mi cuerpo cae al suelo.


    


    Se acabó el ruido de alrededor, no hay teléfonos sonando, ni voces hablando en televisión ni en esa sala.


    


    Nada, no hay nada salvo silencio y oscuridad.


    


    Hasta que de nuevo vuelvo a escuchar voces cerca. Poco a poco, abro los ojos y veo a Enok, hablando por teléfono frente a una ventana que, por mucho que me gustaría, no es la del despacho, si no la de una habitación de hospital. Así me lo confirma el sonido de las máquinas que tengo conectadas.


    


    — ¿Enok? —cuando me escucha llamarlo se gira.


    


    —Ya se ha despertado, te espero aquí —dice a quien sea que está al otro lado del teléfono, cuelga y se lo guarda en el bolsillo del pantalón— ¿Cómo estás, pequeña? —pregunta, una vez llega a mi lado, cogiéndome la mano.


    


    —Mareada. ¿Qué ha pasado? ¿Por qué estoy en el hospital? Y con un gotero puesto, y esa máquina de pulsaciones.


    


    —Te desmayaste. Creímos que había sido por el shock de ver todo eso en las noticias, pero Luke nos dijo que ese hijo de puta era tu ex.


    


    —Sí —contesto, desviando la mirada.


    


    —Leia, no fue solo por eso, pequeña.


    


    — ¿Qué quieres decir?


    


    — ¿Sabías que estás embarazada?


    


    — ¿Cómo has dicho? —pregunto, incorporándome en la cama, pero me vuelvo a recostar en cuanto noto un nuevo mareo.


    


    —Estás de unas cinco semanas.


    


    —No puede ser —susurro, llevándome las manos automáticamente al vientre.


    


    Embarazada, estoy embarazada de…


    


    Miro a Enok, que se sienta a mi lado en la cama, y lleva su mano sobre las mías.


    


    —Vamos a ser padres, pequeña.


    


    —No, Enok, no vamos a ser padres.


    


    — ¿Quieres tenerlo sola? Puedo entenderlo, pero, por favor, no me apartes de su vida, déjame que esté presente como su padre que soy.


    


    —No lo entiendes, no es que quiera tenerlo sola, es que no sé si tú eres el padre.


    


    — ¿Has estado viéndote con alguien más? —Frunce el ceño.


    


    —Sí, en ese local, desde la primera noche que fui a ver si averiguaba algo sobre Fabián Reinosa, aquella en la que me hiciste una transferencia.


    


    —Leia…


    


    —Enok, no puedo hacerte responsable de un niño que, no sé, si es tuyo o no. Tal vez es de Sam y… Tengo que hablar con él, dame mi móvil para que pueda llamar a Orlena y pedirle que localice a Sam, tiene que saber que hay un cincuenta por ciento de posibilidades de que esté esperando un hijo suyo.


    


    —Es mío, Leia.


    


    —Ahora qué eres, ¿adivino además de abogado? Dame mi móvil, por el amor de Dios. No voy a atarte a mí, por un hijo que tal vez no te corresponda mantener.


    


    —Soy el padre, Leia, porque soy el único hombre con el que te has acostado sin usar preservativo, dentro y fuera de La Tentazione.


    


    Cuando lo dice con esa seguridad, tan rotundo, me quedo sin aire, me cuesta respirar y siento que me mareo de nuevo.


    


    —Pequeña, por favor, tranquila —me pide mientras me abanica con una carpeta que ha cogido de la mesita—. Ten, bebe un poco —me acerca una botella de agua, bebo y no dejo de mirarlo.


    


    — ¿Tú eres Sam?


    


    —Sí —sonríe y me da un corto beso en los labios—. Y, salvo con Al, no has estado con nadie más. Dado que él sí se puso preservativo, y que eso pasó hace unos días nada más, sabemos con seguridad que no es suyo. Vamos a ser padres, mi preciosa abogada.


    


    — ¿Desde cuándo coño sabías tú, que era yo la del local? —pregunto, enfadada.


    


    —Lo supe la primera noche. Ese lunar es inconfundible. Además, tenías la tarjeta del marido muerto de nuestra clienta.


    


    — ¿Y por qué mierdas no me lo dijiste? ¿Te parecía divertido jugar conmigo de ese modo? ¿Follarme en aquel lugar mientras te reías de mí en el bufete?


    


    —No, pequeña —cuando intenta cogerme las mejillas, me aparto y le doy un manotazo en las manos para que las quite.


    


    —Tú lo supiste todo el tiempo, y a mí me has tenido engañada. Me he vuelto loca diciéndome a mí misma que no podía estar enamorada de dos hombres a la vez. Dos personas tan diferentes pero que tenían algo que las hacía ser parecidas.


    


    Ni siquiera puedo contenerme y acabo llorando.


    


    —Leia, pequeña, por favor —ahora ha sido más rápido que yo, me coge las mejillas y hace que nos miremos fijamente—. Escúchame, Leia. Intenté decírtelo muchas veces.


    


    — ¡Pero no lo hiciste! —grito y le aparto las manos— Me mentiste, me lo ocultaste. La noche que estuvimos en la sala de baños, oí hablar a dos mujeres de ti, de Strand, supe entonces que sabías de la existencia de ese lugar y que también tenías que saber que Reinosa era uno de los socios, pero no te dije nada, como abogado, porque entonces tendría que darte explicaciones de por qué había ido yo allí. Y resulta que tú ya eras consciente de mis esporádicas visitas al local, porque habías estado follándome.


    


    —No, eso no es así —me dice, levantando el dedo—, nunca te follé, contigo no era solo sexo, Leia. A ti te hacía el amor, como jamás se lo hice a otra. Porque me gustabas, pequeña, me gustas, desde hace tanto tiempo que no veía la manera de poder acercarme a ti siendo la hermana pequeña de un amigo. Cuando Luke me pidió que te cogiéramos en el bufete para hacer las prácticas, vi la oportunidad de acercarme y poder conquistarte.


    


    —Bonita forma la tuya, mintiéndome y follándome desenfrenadamente en un local liberal. ¡Ah! Y compartiéndome con un amigo, que no se nos olvide.


    


    —Eso lo habíamos hablado, dijiste que tal vez alguna vez lo harías, y cuando te lo propuse, aceptaste.


    


    —Para tener una primera experiencia de esa índole, nada más. Y ya estaba embarazada, por el amor de Dios —me tapo la cara con las manos, y vuelvo a llorar.


    


    —Leia, no me apartes de tu lado, por favor. Te quiero, pequeña —confiesa, por primera vez, mientras me abraza.


    


    En ese momento se abre la puerta y escuchamos la voz de mi hermano. Enok se aparta, miro a Luke y, al ver que estoy llorando, me abraza.


    


    —No vamos a dejar que ese hijo de puta te haga daño de nuevo, ¿me oyes? No se lo volveré a permitir —asiento cuando Luke, termina de hablar.


    


    —Yo tampoco, le hundo la carrera en menos que canta un gallo —asegura Enok.


    


    —No me puedo creer que hayas estado en La Tentazione —me dice mi hermano.


    


    — ¿Tú conoces ese local? —pregunto.


    


    —Sí, desde hace algunos meses. Por eso conocí a Enok.


    


    La puerta vuelve a abrirse y entra un médico que pregunta cómo me encuentro, revisa que todo está bien, el gotero y demás, y tras unas recomendaciones, sale después de darme la enhorabuena.


    


    — ¿Qué ha querido decir con eso, hermanita? Si pensaba que te morías por un simple desmayo, es que no conoce a los hermanos Torres.


    


    —No ha sido por eso, Luke —desvió la mirada, incapaz de seguir hablando y confesarle a mi hermano que me he acostado con uno de sus amigos, uno por el que, sin que nadie lo supiera, hacía algún tiempo que sentía algo más que amistad y respeto.


    


    — ¿Entonces? —pregunta, con el ceño fruncido.


    


    —Está embarazada —contesta Enok—. Vamos a ser padres, Luke.


    


    Mi hermano le mira a él, me mira a mí, vuelve a mirar a Enok y, sin que ninguno de los dos lo esperemos, le da un puñetazo en la mejilla izquierda a Enok, que trastabilla un poco y se tiene que sujetar en la cama para no caer.


    


    — ¿Te has follado a mi hermana, hijo de puta? —grita, furioso, antes de darle un empujón.


    


    Le pido que pare, que se tranquilice, pero no me hace caso.


    


    Por suerte, una enfermera que pasaba por el pasillo, entra en la habitación y, al ver la escena que tiene lugar ante sus ojos y mi llanto descontrolado, grita pidiendo que vengan un par de celadores que los separan.


    


    Se acerca a mí, que vuelve a costarme respirar, y tras inyectarme algo, siento que me pesan los párpados y en unos segundos todo vuelve a estar en silencio.

  


  
    34


    [image: ]


    


    Tres días llevo en casa, desde que me dieron el sábado el alta hospitalaria, y ya quiero asesinar a alguien.


    


    ¿A quién? Pues os dejo elegir.


    


    Mi hermano no ha parado de llamarme para ver cómo estoy, aparte de decirme que no iba a perdonar en la vida a, y cito textualmente, el maldito noruego del infierno por preñar a mi inocente hermana.


    


    ¿En serio? Por el amor de Dios, que ya se sabe que dos no follan si uno no quiere, y yo quise, obviamente, aunque no supiera que me acostaba con él, cuando creía estar con Sam. Bueno, eso es para otro párrafo.


    


    Maca, mi amiga, mi casi hermana melliza, esa que desde que me vio en las noticias me estuvo llamando al móvil y no le contesté, entre otras cosas porque me desmayé a consecuencia de mi estado sorpresa.


    


    Pues bien, esa amiga del alma a la que tanto quiero, ha conseguido que tenga instintos asesinos y quiera estrangularla, cada vez que viene a mi casa con un táper de caldo de pollo.


    


    Estamos en verano, me apetece comer helado, no calditos, he-la-do. Y, a ser posible, de stracciatella, mi favorito.


    


    Y luego está él, el hombre, el padre del año, ese que me mintió sin decirme que sabía de sobra quién era yo cuando nos encontrábamos en La Tentazione, claro, de ahí muchas de sus caras de sorpresa al verme después de nuestro primer encuentro, antes de que me reconociera.


    


    Enok se ha instalado en mi casa, bueno, en la casa de mis padres, ocupando la habitación de mi hermano. Y todo porque quería que yo me fuera a la suya y me negué en rotundo.


    


    Pero es que vamos a ver, ¿qué pinto yo en su casa? Nada, absolutamente nada.


    


    Porque para estar en reposo, tal como me indicaron los médicos, durante unos días, me puedo quedar en mi casa perfectamente.


    


    Pues el señorito dijo que se venía a la mía si yo no iba a la suya, y vaya si se vino.


    


    Otro motivo más para que mi hermano me eche la bronca cuando me llama, que suele ser cada hora.


    


    —Leia —estoy en la cama, sentada, cuando Enok aparece en la puerta de mi habitación.


    


    —Qué quieres.


    


    — ¿Necesitas algo? —pregunta, arrodillándose frente a mí.


    


    —Voy al baño, ¿crees que podrás dejarme sola?


    


    Pipo se acurruca en mis pies, apoyando el hocico en ellos, y me mira con esos ojillos tristes.


    


    —Pipo, déjala pequeñajo —dice, cogiendo al perro.


    


    —No, déjame tú respirar un poquito, y vete a tu casa, que aquí no pintas nada.


    


    Me levanto y voy descalza, y con mi pijama cortito de verano, hasta el cuarto de baño, cerrando de un portazo.


    


    Una ducha rápida y estoy como nueva, hasta que entro en la cocina y vuelvo a verlo otra vez.


    


    — ¿Sigues aquí?


    


    —Y lo que me queda, pequeña.


    


    —Hasta que desayunes, después, te marchas y, por favor, no vuelvas.


    


    —Sigue soñando, mi amor.


    


    —Espera, ¿mi amor? ¿Desde cuándo tienes pensado llamarme así?


    


    —Desde hoy mismo, y pronto, mi esposa.


    


    — ¡Echa el freno, Madaleno! —digo, levantando la mano— ¿Boda? ¿Nosotros? En tus sueños.


    


    —Ya lo veremos.


    


    Me pone el desayuno en la mesa, y la verdad es que tengo que reconocer que me está cuidando mucho.


    


    Desayunamos mientras él no deja de mirar el teléfono y frunciendo el ceño en algunas ocasiones.


    


    — ¿Ocurre algo? —pregunto.


    


    —No, todo bien.


    


    —Pues tu cara no dice eso.


    


    —Come, anda.


    


    —Uf —resoplo.


    


    Pero me lo termino todo, y más me vale, porque hasta que no ve el plato vacío, no se va al bufete.


    


    —Te quiero, pequeña —susurra, mirándome a los ojos, antes de besarme en la frente.


    


    Me gusta escucharlo decir eso, de verdad que sí, porque yo también lo quiero, aunque me cueste confesárselo.


    


    En cuanto me quedo sola, aprovecho para llamar a Rosaura, que me mandó un mensaje muy temprano.


    


    —Hola, relinda, ¿cómo estás? —pregunta cuando descuelga.


    


    —Bien, pero agobiada. ¿Puedes atar a Enok a su silla y que no vuelva hoy, por favor? —al otro lado, Rosaura se ríe a carcajadas— Me va a volver loca, te lo digo en serio. Voy sola al baño de milagro.


    


    —Mujer, es que no quiere que te pase nada, ni al bebé tampoco.


    


    —Estoy embarazada, no soy de cristal.


    


    —Lo sé, pero le hace ilusión ser padre, entiéndelo.


    


    —Bueno, ¿qué me cuentas?


    


    —Victoria es una hija de puta, fue con todo lo que sacó de tu informe al bufete de la acusación y tergiversaron todo.


    


    —Si me la cruzo algún día…


    


    —Lo peor es que investigaron tu pasado, Leia, por eso dieron con tu ex. Le denunciaste y eso es algo que queda para siempre. Él ha ido diciendo que era mentira, que tú provocabas que se pusiera celoso y…


    


    —Los informes médicos de aquella noche no me los inventé, me hizo cortes muy graves en ambos pechos, Rosi.


    


    —Lo sé, cariño, Enok me lo ha contado. Tu hermano vino por aquí también, están en su bufete trabajando para volver a denunciarlo por acoso, al saber que preguntó por ti en el local.


    


    —Después de tanto tiempo, no entiendo que ahora aparezca de nuevo.


    


    —Le han buscado ellos, bueno, Victoria ha sido la encargada. Esa mujer es mala, y lo supe desde el principio.


    


    — ¿Cómo va Ricky con las grabaciones de la casa? ¿Ha dado con ellas?


    


    —Está muy cerca, y Enok ya ha hablado con el juez que lleva el caso para que esté preparado para firmar una petición de búsqueda de esas pruebas.


    


    En ese momento me entra un mensaje, y veo el nombre de Enok.


    


    —Rosi, te dejo que me llama mi niñero.


    


    —Ay, madre, si es que está enamoradito hasta las trancas. Luego me paso a verte, guapa. Cuídate.


    


    —Vale, adiós.


    


    Cuelgo y veo que Enok me pide que lo llame, ha debido hacerlo él, pero como estaba hablando con Rosaura no me he enterado.


    


    —Dime.


    


    —Baja a la puerta, que voy a buscarte. Me ha llamado Ricky diciendo que tiene algo que enseñarnos.


    


    —Ahora mismo, dame cinco minutos.


    


    Menos mal que para estar en casa me había puesto un short vaquero y una camiseta, solo me faltan las deportivas.


    


    Cojo el bolso y las llaves y, cuando voy a salir, veo a Pipo esperando en la puerta, junto a su correa.


    


    —Está bien, pequeñín, te llevo conmigo —digo, volviendo a la cocina y preparando una bolsa con comida y agua para él.


    


    En cuanto Enok me ve salir del edificio con Pipo al lado, cierra los ojos y empieza a sonreír mientras niega de un lado a otro.


    


    —Estamos listos, podemos irnos —le indicio, cuando subo al coche.


    


    — ¿Tenías que traer al perro?


    


    —Oye, te recuerdo que es mi hijo, y ve acostumbrándote, porque en poco más de siete meses tendrás que llevar al bebé a todas partes.


    


    — ¿Asumes que no me voy a separar de ti y de nuestro hijo, nunca?


    


    —No me queda otra, hasta se me ha pasado por la cabeza que planearas este embarazo para que mi hermano ya no pudiera decirte nada por querer estar conmigo.


    


    —No habría sido mala opción, pero jamás pensé en eso. No entraba en mis planes ampliar la familia contigo tan pronto, quería que acabaras la carrera antes.


    


    —Pues ya es tarde para eso.


    


    —Leia, de lo que estoy seguro es que no quiero que os pase nada a ninguno de los dos.


    


    —Yo tampoco quiero que le pase nada a mi guisantito —contesto, y me llevo la mano al vientre.


    


    —Ese guisantito va a estar muy bien cuidado, te lo prometo —me coge la mano y la acerca a sus labios para besarla.


    


    Ricky le ha dicho que va para el bufete a esperarnos, con esa información que ha conseguido, pero de la que no le ha contado nada, así que vamos durante el camino los dos pensando qué podrá ser lo que va a contarnos.


    


    Desde luego que tiene que ver con las grabaciones, espero que haya podido llegar ya al final del asunto y que nos dé una alegría, porque no podemos permitir que Mabel, vaya a la cárcel por un crimen que no cometió.


    


    Hay mucha gente así encerrada, mientras los verdaderos culpables siguen libres y paseando a sus anchas por las calles del todo el mundo.


    


    Cuando llegamos al bufete Diana se levanta y viene a darme un abrazo mientras se le saltan las lágrimas.


    


    — ¿Cómo estás? Qué susto me diste, no vuelvas a hacer algo así, ¿eh?


    


    —Estoy bien, de verdad.


    


    —Mira qué cosita —dice cogiendo a Pipo en brazos—. Hola, guapo. ¿Cómo te llamas?


    


    —Es Pipo, mi primogénito —sonrío.


    


    — ¿El jefe os está cuidando? —me pregunta, tocándome el vientre— Porque le ponemos una demanda rápido si no lo hace.


    


    —Lo que faltaba, que mi futura esposa me demandara por no cuidar bien de ella y nuestro bebé —dice Enok, mientras voltea los ojos.


    


    — ¿Ha dicho, futura esposa? —susurra Diana en mi oído, sin apartar la vista de Enok.


    


    —Sí, cosas de ese tipo son las que he estado soportando estos días. ¿Tú lo ves normal?


    


    —Jefe y, ¿para cuándo dices que es la boda? Para ir buscando un bonito vestido que llevar.


    


    — ¡Diana! —protesto.


    


    — ¿Qué? Ya sabes lo que dicen, mujer precavida vale por dos, que luego todo son prisas y no doy con lo que quiero.


    


    —Anda, deja de planificar mi boda, que todavía no voy a casarme con Enok.


    


    —Has dicho todavía, pequeña —escucho a Enok a mi espalda, y me rodea por la cintura—. Eso ya es un avance, quiere decir que algún día te casarás conmigo.


    


    —Siga usted soñando, señor abogado.


    


    Mi móvil empieza a sonar, lo saco del bolso y veo el nombre de Saúl.


    


    Sé que se ha enterado de todo y el día que estuve en el hospital pasó a verme, pero como estaba dormida por los calmantes, pues no pudo preguntarme directamente.


    


    —Hola, Saúl, ¿cómo estás?


    


    —Leia, estoy en un accidente que ha habido a unas calles de tu bufete.


    


    — ¿Venías a verme? No estoy trabajando estos días, pero estoy aquí. ¿Tú estás bien?


    


    —Estoy de servicio, y hemos venido a la llamada. El que ha sufrido el accidente me ha pedido que te llame. Se llama Ricky y dijo que iba a veros a ti y a Enok.


    


    — ¿Cómo? ¿Ricky ha tenido un accidente? —miro a Enok que, al escucharme, me quita el teléfono de la mano para hablar con Saúl.


    


    —Sí, vamos para allá ahora mismo. Por favor, informa de que somos los abogados de su empresa para que nos dejen entrar a verlo. Hasta ahora —le escucho decir antes de cogerme de la mano—. Diana, encárgate de Pipo, por favor. En esta bolsa tienes comida y agua.


    


    —Claro, no os preocupéis.


    


    Salimos del bufete y lo primero que hace Enok es llamar a Rosaura para que vaya también al hospital, de modo que sea ella quien pueda prestar declaración a Ricky, en calidad de testigo como cliente damnificado, ya que, al ir a vernos a nosotros por otro asunto, no quiere que nos involucremos demasiado en el accidente.


    


    Lo que faltaba, el hacker que nos da información, está en el hospital. ¿Sería eso un aviso por lo que le pedimos Enok y yo?
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    Cuando llegamos a las urgencias del hospital, Rosaura nos llama desde la sala de espera. Saúl está en el mostrador de información y, al verme, viene a saludarnos.


    


    —Leia, ¿cómo estás? —pregunta, abrazándome.


    


    —Bien, bien. ¿Dónde está Ricky?


    


    —En quirófano —contesta Rosaura—, le están operando de una pierna.


    


    — ¿Crees que pueda tener esto algo que ver con lo que estamos investigando?


    


    —No lo sé, Enok —le dice Rosaura—, pero no lo descartaría.


    


    — ¿Podríais informarme, aunque solo fuera un poco, por favor? —pregunta Saúl.


    


    —Como sabes, el bufete de Enok se encarga de la defensa de Mabel Sainz, la viuda de Fabián Reinosa.


    


    —Sí.


    


    —Espera, ¿se lo contaste? —Enok me mira con el ceño fruncido, y asiento.


    


    —Ten en cuenta que él es policía y, dado que el inspector que debería haberme dado información sobre las grabaciones, no lo hizo, se lo pedí a él.


    


    —Madre mía, Leia, tú lo del secreto profesional, como que no.


    


    —No te enfades, Enok, que no pudo averiguar gran cosa. Bueno, como te decía —me giro para mirar a Saúl—, somos la defensa de la viuda, y resulta que sí existen esas grabaciones, y Ricky estaba consiguiéndolas.


    


    —Vale, ese hombre, por lo que intuyo, es hacker.


    


    —Sí.


    


    —Y trabaja, mejor dicho, colaboraba con vuestro bufete.


    


    —Eso es —contesta Enok.


    


    —Pues esperemos que salga rápido de la operación, porque necesitaremos hablar con él. Si estaba investigando esas grabaciones, estoy seguro de que el accidente no ha sido tal —dice Saúl, cogiendo el teléfono para llamar a alguien, y se aleja de donde estamos nosotros.


    


    Los minutos pasan y seguimos sin saber nada de Ricky, yo estoy cada vez más nerviosa porque tengo miedo de que pueda pasarle algo, no me lo perdonaría en la vida.


    


    Estoy tomándome un zumo, sentada junto a Rosaura, cuando al fin aparece el médico para darnos noticias.


    


    —Somos los abogados de la empresa para la que trabaja, como imagino que le habrán informado sus compañeros —dice Rosaura.


    


    —Sí, por supuesto. La operación ha ido bien, tiene algunas contusiones en el cuerpo debido al impacto, pero está fuera de peligro. Le vamos a subir a planta en breve, allí podrán hablar con él.


    


    —Gracias, doctor —Enok le estrecha la mano, me pasa el brazo por los hombros y me pega a su costado.


    


    —Bueno, al menos el muchacho puede contarlo —dice Saúl, que se había acercado al ver al médico—. El coche ha quedado para desguace, desde luego. He pedido a mi jefe que mande a algunos de mis compañeros de más confianza a ver si pueden conseguir grabaciones de la zona, los testigos hablaban de un coche que le golpeó intencionadamente y se dio a la fuga.


    


    —Esto tiene que ver con lo que le pedimos, Enok, es culpa mía, no debí haberte dicho que lo llamaras.


    


    —No, Leia, no es culpa tuya, ¿me oyes?


    


    — ¡Leia! —me giro al escuchar la voz de mi hermano, que, cuando llega donde estoy, me abraza con fuerza— ¿Estás bien?


    


    —Sí, sí, no me pasa nada.


    


    —Me han mandado un mensaje, desde un número oculto, diciendo que la próxima serías tú. He llamado a tu móvil, pero no lo cogías, así que llamé al bufete y me dijeron que estabais en el hospital. Colgué sin preguntar qué te había pasado.


    


    —No fue a mí, es a un chicho que colabora con nosotros en el caso de la muerte de Fabián Reinosa.


    


    —Tienes que dejar ese caso, antes de que te pase algo, por favor.


    


    —Luke, no me va a pasar nada, tranquilo.


    


    —Eso no lo sabes. ¿Por qué mierda me han mandado ese mensaje, si no? Eso es una amenaza, Leia, aquí y donde quieras.


    


    —Yo la protejo —dice Enok, a mi espalda.


    


    — ¿Tú, capullo? No me hagas reír, que fuiste quien la metió en esto. ¿No te das cuenta que le has jodido la vida?


    


    —Luke, nadie me ha jodido la vida, esto solo es trabajo.


    


    —Leia, por el amor de Dios, ¿has pensado por un segundo en papá y mamá? Cuando se enteren de que estás embarazada, les va a dar algo. Tu carrera se ha ido a la mierda, Leia.


    


    —No se ha ido a la mierda porque puedo seguir estudiando, Luke. Joder, esto se convertirá en una barriga enorme, llevaré un bebé dentro, sí y qué. Es un embarazo, no una discapacidad para poder estudiar y graduarme.


    


    —No te reconozco, de verdad que no. ¿Dónde está la chica que decía que no tenía tiempo para novios? Explícame en qué momento cambiaste de idea.


    


    —Cuando comprendí que no podía luchar más contra lo que sentía y no quería verlo ni reconocerlo. Desde que conozco a Enok, tengo sentimientos por él, pero nunca me atreví a decir nada porque era uno de tus amigos y porque me sacaba catorce años. Siempre iba a ser una niña a sus ojos, Luke, por muchos años que pasaran, él siempre me vería como la hermana pequeña de un amigo.


    


    —Pequeña —Enok me llama, dándome un beso en la coronilla, me abraza desde atrás con una mano sobre el vientre, ese lugar en el que nuestro guisantito comienza a crecer, poco a poco, y deja claro con ese gesto que nunca va a dejarme sola frente a mi hermano.


    


    —Solo espero que no te estés equivocando, que no comentas un error del que acabes arrepintiéndote, y no lo digo por el bebé, porque eso es una alegría, de verdad que sí, pero ir a la universidad en tu estado…


    


    —Luke —mi hermano mira a Enok, que es quien le llama—. Te aseguro que tu hermana se va a sacar la carrera, yo me encargo de que estudie, además de seguir siendo su maestro para que llegue lejos en el mundo del derecho.


    


    —Desde luego, si me llegan a contar que mi hermana pequeña iba a liarse con uno de mis amigos, no me lo habría creído. Pero volviendo a lo importante, Leia, tienes que dejar este caso.


    


    —Claro, en cuanto averigüemos quién pagó para que fallara el sistema de grabación en dos empresas diferentes, y quién asesinó realmente a Fabián Reinosa.


    


    —Esto increíble, de verdad. Enok, dile algo, haz que entre en razón. Es tu novia, la madre de tu hijo, por el amor de Dios.


    


    —No puedo evitar que mi novia sea una abogada tan profesional que quiera llegar al final de este asunto.


    


    —Alucino —Luke se gira, pasándose las manos por el pelo y caminando por la sala.


    


    Poco después nos dicen que han subido a Ricky a planta, pero que aún está sedado por la anestesia de la operación, así que nos quedamos en el pasillo esperando que despierte.


    


    Luke se marcha para seguir trabajando, Saúl está en todo momento en contacto con sus compañeros y nos dice que han conseguido grabaciones de dos puntos diferentes, en las que se ve el coche que ha provocado el accidente.


    


    Una vez que podemos pasar a verlo, sonríe y levanta el pulgar.


    


    —Eso quiere decir que estás bien, ¿verdad, colega? —pregunta Enok.


    


    —Sí, y que tengo lo que buscábamos.


    


    — ¿Todo?


    


    —Todo, todo, Leia —me hace un guiño y sonríe—. Enok, si me dejas tu móvil, te lo descargo para que lo veáis.


    


    —Claro, toma.


    


    Después de trastear un rato con el teléfono, se lo entrega y Enok mira todo lo que le ha pasado. Con los ojos muy abiertos y sin perder nada de vista, se sienta en el sofá de la habitación.


    


    — ¿Esto es en serio, Ricky?


    


    —Totalmente, abogado.


    


    —No me lo puedo creer. Necesito que busques ese informe…


    


    —Está al final del documento, me adelanté a lo que querrías pedirme después de ver esos nombres. Además, encontrarás también todo lo relacionado con ese hacker que me puso las cosas difíciles. El jodido niñato es bueno.


    


    Miro de uno a otro y sin entender nada, porque parecen hablar en clave para que no me entere de lo que están contándose.


    


    Enok, sigue mirando su móvil sin prestarme atención, vamos, que debe ser que se le ha olvidado que estoy con él y esperando que me cuente algo.


    


    Carraspeo, pero ni se inmuta, hasta que me siento sobre su regazo, le cojo ambas mejillas y me atrevo a plantarle un señor beso en todos los morros, como diría mi querida y loca Maca.


    


    — ¿Y eso? —pregunta, arqueando la ceja.


    


    —Hijo, a ver si así te recordaba que estoy aquí. Me tienes de los nervios. ¿Se puede saber qué estás viendo?


    


    —Lo sabrás a su debido tiempo, pero antes necesito hablar con el juez para que autorice la participación de nuestro hacker de confianza para buscar esas grabaciones, cuando le lleve lo que conseguiste en el salón de belleza.


    


    —Pues está usted perdiendo el tiempo, señor abogado. Vámonos ahora mismo a ver al juez —digo, poniéndome de pie mientras entrelazo nuestras manos y le ayudo a levantarse.


    


    Enok vuelve a arquear la ceja y sonríe, se inclina y me da un corto beso en los labios.


    


    —Cuando el juez autorice buscar esas grabaciones, voy a necesitar que me grabes todo en una tarjeta de memoria, y con fechas recientes, digamos… ¿tres días desde que me dé la orden?


    


    —Hecho, no hay problema, será el tiempo que tarde en salir de este hospital, lo tengo todo bien guardado.


    


    —Perfecto, pues me voy a visitar al juez. Vamos, pequeña.


    


    Nos despedimos y allí dejamos a Rosaura y Saúl, hablando con Ricky sobre el accidente, nosotros mejor no saber nada de eso por el momento.


    


    Cuando llegamos al bufete, Pipo se lanza a mis piernas contento de verme, y me quedo charlando con Diana mientras Enok va al despacho por la documentación que guardamos en el expediente del caso y regresa para ir a ver al juez.


    


    — ¿Vas a contarme lo que ha averiguado Ricky? —pregunto, cuando vamos en el coche.


    


    —Claro, cuando llegue el momento.


    


    —Por el amor de Dios, Enok, soy tu socia en ese caso.


    


    — ¿Mi socia? Creí que eras la becaria, mi alumna, no mi socia.


    


    —Bueno, mal empezamos esta relación, ¿eh?


    


    —Ah, ahora sí que tenemos una relación, ¿no? Esta mañana querías que no volviera a tu casa.


    


    —Y sigo pensando lo mismo, me agobia teneros a todos pendientes de mí.


    


    —Nos preocupamos por la persona a la que queremos, eso no es malo, pequeña.


    


    —Lo que tú digas, pero a mi casa no vuelves.


    


    —Por supuesto, solo por mis cosas y las tuyas, esta misma noche te mudas a vivir conmigo.


    


    Y lo dice como una orden, vamos, que no me va a dejar negarme otra vez.


    


    Pero, si soy sincera, no creo que me niegue, todo lo contrario, estaré encantada de mudarme a esa casa, con él.

  


  
    36


    [image: ]


    


    Después de conseguir que el juez diera la orden para el registro en ambas empresas de cámaras de seguridad, Enok y yo visitamos a Mabel para comunicarle que teníamos un hacker en ello, puesto que había quedado demostrado con los documentos que me dio la dueña del salón de belleza que aquella tarde sí que tenía coartada, por mucho que su cuñada y los abogados de esta no quisieran que se tomara en cuenta. Le dijimos que en cuanto supiéramos algo se lo haríamos saber.


    


    Obviamente no le contamos que ya teníamos toda esa información relevante para el caso en nuestro poder, debíamos mantener eso en secreto profesional para evitar meternos en problemas con el juez y que se negara a admitirlo todo como prueba.


    


    Se echó a llorar, emocionada y agradecida por el trabajo que habíamos hecho, por el esfuerzo e incluso por haberme puesto en peligro yendo a aquel local mintiendo a todo el mundo para conseguir averiguar algo sobre su marido.


    


    Ahora todo dependía del juez, de que una vez viera esas pruebas volviera a dar fecha para un nuevo juicio, yo solo esperaba conseguir que exculparan a Mabel de todo, puesto que estaba más que convencida, igual que ella, aunque no me lo dijera, que la que había orquestado todo no era otra que su cuñada.


    


    Y es que los celos y la codicia de las personas pueden ser muy malos compañeros en esta vida y hacernos cometer errores.


    


    Por todos era sabido no solo el gran patrimonio que poseía Fabián Reinosa, así como su empresa que generaba unos más que buenos beneficios e ingresos, sino que además contaba con un seguro de vida de cientos de miles de euros, algo que su hermana quería conseguir a toda costa, puesto que no consideraba que Mabel fuera diga de heredar todo aquello.


    


    La tenía como una oportunista que se acercó a Fabián para que la sacara de la miseria, pero nada más lejos de la realidad.


    


    Insisto, los celos y la codicia de las personas, son el peor veneno que existe.


    


    Justo habían pasado tres días desde el accidente de Ricky, ese que resultó no ser tal puesto que se veía perfectamente en las grabaciones que había sido provocado. Y ahora ya teníamos en nuestro poder todas esas pruebas que Enok necesitaba que viera el juez.


    


    Hacia allí vamos, a entregárselas.


    


    —Ya me puedes decir qué es lo que encontró Ricky, ¿o vas a hacerme esperar hasta el juicio? —digo, revisando la carpeta a ver si hay algo ahí.


    


    —Cuando lo vea el juez, podrás verlo.


    


    —Hijo, de verdad, ni que fuera secreto de Estado, madre mía.


    


    —Casi —sonríe.


    


    — ¿Tú ves normal soltarme eso y quedarte tan tranquilo? Porque vamos, ay que tener valor.


    


    —Espera un poquito, pequeña, que esta noche te cuento todo.


    


    — ¿Esta noche?


    


    —Eso he dicho.


    


    —Desde luego, espero que durante estos meses de embarazo no tenga antojos, porque capaz eres de decirme que me espere a la noche para traerme cualquier cosa que te pida.


    


    —No seas boba, sabes que para eso no te haré esperar.


    


    —Más te vale. Y ves empezando, para en la pastelería de la plaza de los juzgados, que quiero un petito de chocolate con crema.


    


    — ¿Ahora? Nos está esperando el juez.


    


    —Pues que espere, papaíto, que tu guisantito tiene hambre.


    


    — ¿Mi guisantito, o mi pequeña y preciosa novia?


    


    —Los dos.


    


    Enok sonríe, me coge la mano para besarla y sigue conduciendo sin soltarla.


    


    Y sí, me mudé a su casa, pero de manera provisional, con Pipo, ese mismo día después de ir a ver al juez.


    


    Debo reconocer que la convivencia es muy buena, me prepara el desayuno por la mañana, encargándose de que me como todo antes de marcharse, o amenaza con no ir a trabajar y estar vigilándome constantemente.


    


    Pipo es de lo más feliz en casa de Enok, ya que sale y entra del jardín cuando quiere, correteando por él con su hueso de juguete en la boca, escondiéndolo cada dos por tres para volver a encontrarlo después.


    


    Y cuando al fin llegamos a la plaza en la que están los juzgados, Enok deja el coche en uno de los aparcamientos que hay por la zona y, tras salir de nuevo a la calle, lo primero que hace sin soltarme la mano es ir a la pastelería, donde entra solo para salir poco después con un petito de chocolate con crema, tal como le he pedido.


    


    —Aquí tiene, mi mami favorita.


    


    — ¡Ay, por favor! Si es que te como, señor abogado.


    


    — ¿Sí? Bueno, me conformo con un beso por el momento —dice, rodeándome por la cintura con el brazo y robándome uno.


    


    —No te lo he dado, me lo has robado —arqueo la ceja.


    


    —Esos son los que más me gustan, los que te robo cuando no te lo esperas.


    


    —Mira qué listo me ha salido, oye.


    


    —Venga, come mientras vamos al juzgado anda.


    


    Disfruto de mi bollo en ese corto camino y, cuando entramos, vamos directos al despacho del juez, que nos recibe de lo más amable.


    


    —Como le dijimos, íbamos a llegar al fondo del asunto, señor juez —comienza a decir Enok.


    


    Le entrega la tarjeta de memoria y, tras ponerla en su ordenador, empieza a revisar todo.


    


    Como ya hiciera mi querido y amado señor abogado, alias el misterioso, el juez frunce el ceño.


    


    —Esto le da un giro por completo al caso, abogado. ¿Son conscientes de eso?


    


    —Sí, lo somos —contesta Enok, y yo me quedo mirándole con la ceja arqueada, pero disimuladamente, porque se supone que yo sé todo lo que contiene esa tarjeta.


    


    Pero vamos, que consciente es él porque yo sigo sin saber nada de lo que encontró Ricky, y así tengo que seguir, viviendo en la ignorancia, hasta que lleguemos a casa por la noche. En serio, qué cruz me ha caído con mi señor abogado.


    


    —Bien, admito todo esto como prueba, preparen todo para el juicio, que será en un par de semanas. No vamos a alargar más ese asunto —asegura el juez, que nos despide con un apretón de mano a cada uno.


    


    —Mira qué bien, maestro Jedi —digo una vez estamos fuera del despacho—, todo eso que le hemos dado, sirve como prueba. Es que es de lo más interesante, y crucial para el caso ¿verdad que sí?


    


    —Por supuesto.


    


    —Claro que sí, guapi. ¿Qué vas a decir tú, que lo has visto todo?


    


    —Mujer, que en cuanto lleguemos a casa lo verás.


    


    —Muy buen, pues déjame en casa de Maca que me voy a comer con ella.


    


    —Pero si acabas de comerte un bollo —se ríe el muy cabrito.


    


    — ¿Y? Tu guisantito tiene hambre, y ya verás los meses que te esperan, ya. Grábate bien este cuerpecito en la retina, guapo, que en cuanto empieza a engordar, vas a dejar de desearme y no me tocarás ni para quitarme una mancha de la mejilla.


    


    — ¿Te estás oyendo, pequeña? ¿Cómo no iba a desearte? ¿Sabes que los hombres vemos muy sexis a las mujeres embarazadas?


    


    — ¿A todas? —arqueo la ceja.


    


    —Pues claro, a todas.


    


    —Genial, o sea, que, si nos cruzamos con una futura mamá, ¿vas a desearla?


    


    —Ay, Dios, ¡Leia! —empieza a reírse a carcajadas.


    


    —Cuando te calmes me cuentas qué es tan gracioso ¿sí? —pido, cruzándome de brazos.


    


    —Cariño, para cada hombre, su mujer embarazada es la mujer más sexy del mundo. No vamos deseando a otras embarazadas.


    


    —Hombre, pues, eso de agradecer, la verdad.


    


    — ¿Te has puesto celosa? —pregunta, cuando llegamos al coche, apoyándose en él y cogiéndome por las caderas para colocarme entre sus piernas.


    


    —No son celos, pero sabes que siempre he sido un poco insegura.


    


    —Pero es culpa del indeseable ese. Por cierto, que me gustaría saber qué pasó para que te hiciera esas marcas.


    


    —Se puso celoso, se enfadó porque pensaba que mi negativa a acostarme con él aquel día era porque había otro, me forzó, haciéndome tanto daño que después de esa noche no quise que nadie me tocara ni me hiciera el amor. Cogió la navaja que llevaba siempre en el bolsillo del pantalón, me rasgó el sujetador y me cortó.


    


    —Dios, pequeña… —Enok me abraza cuando empiezo a llorar.


    


    Es la primera vez, en mucho tiempo, que se lo cuento a alguien que no fuera de mi familia, ni la policía cuando le puse la denuncia, ni el juez que llevó el acoso.


    


    Es la primera vez que hablo de eso que tanto daño me hizo en su momento y que, aun habiendo pasado los años, duele como si del primer día se tratase.


    


    Enok no me mira con esa lástima que lo han hecho otros, no, él me mira con amor y con orgullo, porque, a pesar de que esa fue una dura batalla para mí, salí adelante y curé mis heridas.


    


    Costó mucho, no lo voy a negar, y no lo olvidé por completo porque eso es imposible, pero salí de aquello y, acabé confiando en dos hombres para volver a dejar que alguien me tocara. Bueno, realmente era solo uno, pero yo no lo sabía.


    


    Si no hubiera ido nunca a ese local, tal vez no me habría abierto a sentir de nuevo, a ser mujer, a disfrutar del amor y el sexo.
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    Madrid, agosto de 2019


    


    Llegó el día del juicio, ese en el que se iba a saber toda la verdad de lo ocurrido el día en que murió Fabián Reinosa.


    


    Cuando Enok finalmente me enseñó todo lo que había encontrado Ricky, no podía creerme lo que veía.


    


    Yo misma había estado buscando cualquier cosa que me dijera quién podría haber acabado con la vida del señor Reinosa, adentrándome en un lugar del que nada sabía, sospechando de cualquiera que tuviera una mínima y estrecha relación con él, hasta aquel momento en que finalmente supe toda la verdad.


    


    No fuimos capaces de contárselo a Mabel, solo le dijimos que ya sabíamos lo que había ocurrido aquella tarde, y le pedimos que estuviera preparada para todo lo que escucharía llegado el momento.


    


    Y al fin había llegado, después de meses de incertidumbre para ella, de lágrimas de dolor y de querer limpiar su imagen que tanta gente se había empeñado en hacer ver de ella.


    


    No era la asesina que su cuñada quería mostrar al mundo, sino la mujer enamorada que se casó con un hombre que la devolvió la sonrisa en el que ella consideraba el peor momento de su vida.


    


    — ¿Preparada, Mabel? —pregunta Enok, cuando estamos a punto de entrar en la sala, donde ya están su cuñada y todo el séquito de abogados que la asesoran desde que empezó todo, incluida la víbora de Victoria.


    


    —Sí, quiero que esto acabe cuanto antes, y que el culpable vaya donde tiene que estar.


    


    Entramos en la sala y comienzan los cuchicheos entre Sofía, cuñada de Mabel, y Victoria, que me mira con un odio en la cara que no puede con él. Y eso que no sabe lo mejor de todo, pero bueno, ya le llegará la hora de enterarse.


    


    Los tres ocupamos nuestros asientos en la mesa y Enok y yo, vamos organizando las pruebas según la numeración en que vamos a presentarlas mientras Mabel mira al frente, segura de sí misma, y sabiendo que está absuelta de cuantos cargos la quisieran acusar.


    


    Solo que no sabe quién fue quien asesinó a su marido, eso lo descubrirá hoy.


    


    Cuando el juez entra en la sala, el silencio se hace de repente, y una vez que se sienta y revisa el expediente que toca, mira a las mesas donde estamos sentados nosotros como defensa y los abogados de la acusación.


    


    —Bien, estamos aquí para ver una serie de pruebas que, los abogados de la defensa, han obtenido y que exculpan por completo a la señora Mabel Sainz, viuda de Fabián Reinosa.


    


    Miro hacia la mesa que ocupa la cuñada y no puedo evitar sonreír al ver las caras de los tres, que, si pudiera, fotografiaría y las enmarcaría en el despacho de Enok. Pero mejor que no pueda, porque no sería plato de buen gusto tener a Victoria ahí cada día.


    


    —Letrado Strand, tiene el turno de palabra.


    


    —Gracias, Señoría —contesta mi maestro Jedi particular, poniéndose en pie.


    


    Tras coger los documentos que me entregó Julia, la dueña del salón de belleza, Enok camina hacia el jurado y comienza a explicar lo que están viendo en la diapositiva que hay a su espalda.


    


    Al saber que la mujer tenía una coartada confirmada, el abogado de su cuñada la mira y habla con ella, que se encoge de hombros.


    


    —Como han podido comprobar, la acusada no estuvo en la vivienda que compartía con el señor Reinosa, por lo que no pudo asesinarlo, tal como decía con absoluta seguridad la hermana de este, la señora Sofía Reinosa.


    


    —Señoría, si no le importa —interviene ella.


    


    —Letrado Miranda, le aconsejo que controle a su cliente y que no permita que intervenga o tendré que pedirle que abandone la sala.


    


    —Sí, señoría.


    


    De nuevo, una bronca para la quisquillosa de Sofía, que es de esa clase de personas que las ves y no te caen bien, porque es como si quisiera robarte toda la energía. Además, tiene una cara de bruja que ni las de los cuentos.


    


    —Procedo a mostrarles las grabaciones correspondientes al negocio situado frente al salón de belleza en el que la señora Sainz pasó aquella tarde.


    


    Enok da al botón de reproducir del pequeño mando que le ha entregado el alguacil, y en la pantalla se ve el momento exacto, con fecha y hora, en el que Mabel entra en el salón. Tras avanzar a cámara rápida la imagen, vuelve a pulsarlo y toda la sala comprueba, con asombro, que Mabel sale, ese mismo día, horas después de allí.


    


    —Ahora les mostraré las pruebas tres, cuatro, cinco y seis, en las que, como pueden ver, las dos empresas dueñas de las cámaras de seguridad y grabación, tanto del negocio como de la vivienda de Fabián Reinosa, recibieron unas generosas transferencias poco antes de que sus sistemas de grabación fallaran aquella tarde, y a la mañana siguiente.


    


    Mabel suelta un leve grito, pues al ser consciente de ese hecho, intuye que sí hubo alguien que iba a encargarse de que su marido fuera asesinado.


    


    —Nos costó mucho poder dar con el nombre de la persona que las había realizado, pues contaba con un hacker demasiado bueno que hizo que nuestros expertos informáticos tardaran en dar con ella. Pero lo consiguió, y, como pueden observar, quien realizo esas transferencias desde varias cuentas de paraísos fiscales, no fue otro que el propio Fabián Reinosa.


    


    Los gritos de sorpresa de la sala no se hacen esperar, mientras que Mabel, a mi lado, se lleva la mano a la boca y comienza a llorar.


    


    —No lo entiendo, Leia —murmura cuando le froto la espalda.


    


    —Ahora lo entenderás, tranquila.


    


    Miro a la mesa donde está su cuñada, y tampoco da crédito a lo que ve.


    


    —Señoras y señores, aquí está la prueba siete. Este es un informe médico en el que a Don Fabián Reinosa se le diagnostica un cáncer terminal que le da apenas unos meses de vida. Está fechado antes de su fallecimiento, por lo que él mismo dispuso todo para llevar a cabo su plan. Señoría, en este momento llamo a declarar a Samuel Reinosa.


    


    La puerta se abre y un joven, con un gran parecido físico al difunto, entra en la sala y ocupa el asiento que le indican.


    


    —Señor Reinosa, ¿puede decirnos qué relación tenía con el fallecido? Aunque, si me permite la apreciación su Señoría —dice Enok, mirando al juez, que sonríe levemente mientras niega—, creo que es evidente para toda la sala.


    


    —Soy su hijo —responde Samuel.


    


    — ¡No puede ser! Mi hermano no tenía hijos. Esa puta que está ahí sentada lo ha orquestado todo para que parezca un suicidio.


    


    — ¡Orden en la sala! —pide el juez, golpeando con el mazo— Letrado Miranda, es la segunda vez, una tercera le aseguro que no voy a tolerar. Por favor, señor Reinosa, continúe.


    


    Samuel comienza a hablar, contando que Fabián conoció a su madre cuando tenía treinta y cinco años, ella era azafata de vuelo y empezaron una relación, cuando ella supo que estaba embarazada ya habían terminado y no quiso hacerle creer a Fabián que iba pidiendo una reconciliación, o un perdón o algo para su hijo, ella podía encargarse sola.


    


    Hasta que Samuel, a sus dieciséis años, quiso conocer a su padre, y ella le dijo quién era.


    


    Él solo, sin ayuda de nadie, buscó encontrarse con él y, cuando tenía diecisiete años, lo hizo y le contó todo.


    


    Fabián le dijo que estaba casado, que amaba a su esposa y que no quería volver con su madre, pero que, a él, sí quería conocerlo.


    


    Iba a contárselo todo a Mabel, pero necesitaba tiempo y encontrar el momento adecuado, solo que por aquel entonces le dieron la mala noticia.


    


    Se apresuró en reconocer a su hijo, después de comprobar con pruebas genéticas que era su padre, y le pidió ayuda para lo que estaba a punto de hacer.


    


    —Tan solo me dijo que no podía contar nunca nada, y que, una vez empezaran a investigar sobre lo que encontrarían, aunque yo me encargaría de esconderlo todo muy bien, debía impedir que todo saliera a la luz. Pero ha salido, aquí estoy y esta es la verdad. Mi padre no soportaba la idea de ver a su esposa marchitarse con él, no quería que llorara y sufriera al verlo morir, por eso decidió beberse dos botellas de su mejor whisky aquella tarde, y dejarse morir en la piscina de su casa. Parecería un accidente, el seguro cubriría todo y ella no tendría que preocuparse de su bienestar y del de mi hermano, nunca.


    


    Llegados a este punto, Mabel no deja de llorar desconsolada mientras que su hermana, sigue incrédula a las palabras de su sobrino.


    


    Aun sin ser necesario tras el testimonio de Samuel, el juez pide que se pongan las grabaciones de la vivienda y todos, excepto su desconsolada viuda, vemos exactamente aquello que nos ha contado Samuel.


    


    Tras declarar a Mabel inocente de los cargos que su cuñada la acusaba, la sala al completo empieza a recoger para marcharse, y ella se acerca a Samuel.


    


    —Eres igual que tu padre. ¿Cuántos años tienes ahora, Samuel?


    


    —Dieciocho.


    


    —Tienes sus ojos —sonríe ella, que acaricia la mejilla del muchacho que, sin poder contener más ni las ganas ni las lágrimas, se abraza a ella diciéndole que su padre le contó todo sobre su historia, y lo mucho que la amaba.


    


    —Siento que perdieras al bebé, Mabel —dice él.


    


    —Era lo único que iba a quedarme del hombre al que más he amado, y amaré, en mi vida, pero ahora te tengo a ti, si me dejas ser parte de tu vida. Creo que así lo querría él.


    


    —Yo también.


    


    Tras ese abrazo, acabo llorando como una niña pequeña, Enok me cobija en su pecho y, tras besarme la coronilla, me lleva fuera de la sala.


    


    —Tu primer juicio, pequeña —me dice, una vez subimos al coche—, y has investigado como toda una detective hasta dar con la verdad.


    


    —Y qué verdad, maestro, que cuando parecía estar claro que las pruebas apuntaban a la hermana, resulta que no, que esa bruja también era inocente.


    


    —En este trabajo las cosas no siempre son lo que parecen, cuando todo está muy claro, suele encontrarse algo que tira para atrás esa teoría y nos lleva hacia otro camino.


    


    —Lo sé, no hace falta que lo jures.


    


    — ¿Vamos a comer con tu hermano?


    


    — ¿Ya sois amigos otra vez? —Arqueo la ceja.


    


    —Estamos en trámites, le voy a regalar una semana de vacaciones en alguna isla del Caribe con su novia, a ver si así me perdona que le haya hecho tío tan joven.


    


    —Pues ve pensando qué le regalas a tus suegros, porque verás cuando sepan que van a ser abuelos.


    


    Ambos reímos, y es que, como mis padres están disfrutando aún de su crucero vacacional, ajenos a cuantas noticias aquí se han ido sucediendo, no les he contado que estoy embarazada, esa será su sorpresa de bienvenida el mes que viene.


    


    Y menuda sorpresa…

  


  
    Epílogo


    [image: ]


    


    Madrid, septiembre de 2019


    


    Mis padres regresan hoy de sus vacaciones, y tanto mi hermano como yo, hemos decidido que, al ser sábado, les invitaríamos a comer fuera, ya que tenemos dos noticias importantes que darles.


    


    Bueno, tres, dos son mías y una de suya.


    


    —Estoy de los nervios, hermanito —le digo, mientras esperamos en el aeropuerto, donde solo estamos los dos, ya que Enok, pasará a recoger a Lexi a su casa para ir juntos al restaurante donde comeremos todos.


    


    —No me extraña, les vas a contar el mismo día que te has ido a vivir con tu novio y que estás embarazada.


    


    —No me lo recuerdes, que me cago viva.


    


    —Allí tienes los aseos.


    


    — ¡Bobo! —rio mientras le doy un leve golpecito en el hombro.


    


    —Oye, que, aunque me tomara mal lo de Enok, quiero que sepas que no veo mejor hombre que él para estar contigo. No tiene nada que ver con el cabrón de Alejandro.


    


    —Pero nada, nada, vamos, la noche y el día. Obviamente, Alejandro es la noche.


    


    —Oye, que tu novio también tiene su parte oscura, ¿eh?


    


    —Si lo dices por La Tentazione, querido hermano, creo recordar que tú también has estado allí.


    


    —Hace meses, por Dios, no se te ocurra pensar que he vuelto.


    


    —Bueno, no sería nada malo. Yo acompaño a Enok a revisar las cosas en ausencia de Carlo, que, por cierto, cuando me dijo que él era el dueño, no me caí de culo porque estaba sentada en el sofá de casa.


    


    —Desde luego, esos hermanos Ferrara y todos sus amigos, tienen más de un secreto en sus vidas, pero son buena gente.


    


    —Sí, eso sí. ¿Cómo está Jenell, por cierto?


    


    —Genial, es la feliz mamá de una niña igualita que ella.


    


    — ¿En serio?


    


    —Sí, con todo este jaleo no te conté nada, pero bueno, que tengo fotos de ella. Mira.


    


    Mi hermano me enseña en el teléfono la carita de una preciosa bebé que Jenell sostiene en brazos.


    


    —Se llama Carla, en honor a su tío y padrino, al que por cierto tengo entendido que se le cae la baba con ella.


    


    —No me extraña, es que es tan bonita.


    


    —Oye, que mi sobrina o sobrino va a ser mucho más guapo que ningún otro bebé.


    


    —Ah, eso seguro, ¿has visto la madre que tiene?


    


    —Ni que el padre fuera feo, hija de mi vida.


    


    —No, hombre, que mi noruego parece el doble del actor que hace de Thor, así que me van a salir unos bebés bien guapos.


    


    —Pero ahí solo hay uno, ¿no? —pregunta, asustado.


    


    —Sí, sí, pero que yo pienso tener más, a ver si puedo llamarlos Obi-Wan Kenobi, Anakin y Amidala Torres.


    


    La carcajada de mi hermano resuena tanto, que quienes nos rodean se quedan alucinados al vernos reír.


    


    —Mira, si consigues que mi cuñado te deje ponerles esos nombres a mis sobrinos, te pago la boda.


    


    — ¿Y no me voy a poder casar hasta que tenga a mis tres hijos? Madre mía, pues ya puede nacer pronto este guisantito para ir fabricando los otros dos.


    


    — ¿Te lo ha pedido ya? —pregunta, pasándome el brazo por los hombros mientras caminamos hacia la puerta por la que están a punto de salir nuestros padres.


    


    —No, por mucho que diga que algún día seré su esposa, sigue sin hincar rodilla.


    


    —Pues tendré que darle un toque de atención, no puede preñar a mi hermana y no ponerle un anillo en el dedo.


    


    —Luke, no me seas antiguo, veremos a ver qué dicen papá y mamá cuando se enteren de todo.


    


    Y, hablando de los reyes del crucero, por ahí llegan nuestros progenitores, que se abrazan a nosotros como si hiciera años que no nos ven.


    


    —Pero qué guapa te veo, cariño —dice mi madre, cogiéndome ambas mejillas.


    


    —Es el trabajo, que le ha sentado muy bien —contesta—. Si hasta ganaron el caso más importante del verano. Tenemos a una futura abogada que va a comerse a cualquiera que se enfrente a ella.


    


    —Eso está bien, cariño —mi padre me abraza, pero mi madre me mira raro, desde luego que esa mujer seguro que intuye algo.


    


    — ¿Dónde está Lexi, hijo?


    


    —Nos espera en el restaurante donde vamos a comer, que os invitamos nosotros.


    


    —Oh, vaya, ¿y eso?


    


    —Pues, mamá, que tenemos cosas que contaros y, así, te ahorras tener que cocinar después del vuelo.


    


    —Eso sí que os lo agradezco, mi niña, y no sabes cuánto.


    


    En el camino nos van contando las cosas que han hecho en el barco, los lugares que han visitado y las de fotos que se traen como recuerdo.


    


    Una vez que llegamos, al ver a Lexi en la barra la abrazan con ese cariño que sienten por ella, como si de una hija se tratara.


    


    Y entonces mi padre se percata de la presencia de Enok, que se acerca a mí, me rodea por la cintura y me besa en la mejilla.


    


    —Vaya, así que esta es una de esas cosas que queríais contarnos, ¿no? —pregunta, una vez que lo saludan y nos sentamos.


    


    —Sí, papá, Enok es mi novio.


    


    —Pues me alegro de ello, mi niña —mi madre sonríe, y no me pasa desapercibida esa mirada que lanza a la mano que Enok me pone en el vientre, arqueando la ceja en el proceso.


    


    Pedimos, comenzamos a comer mientras siguen contando su aventura griega, y llegados a los postres, pasamos a contarles las noticias. La primera, la de mi hermano, que así después las mías serán un poquito menos graves.


    


    —Mamá, papá, tengo que contaros algo.


    


    —Dinos, hijo ¿va todo bien?


    


    —Sí, pero dejo Madrid, al menos por un tiempo.


    


    — ¿Cómo que dejas Madrid?


    


    —Me voy a Valencia, al bufete de unos amigos, me han ofrecido un puesto allí y… Bueno, quiero ver cómo me va y cambiar de aires.


    


    —Hijo… —Mi madre se tapa la cara con las manos y empieza a llorar.


    


    Mi hermano, que está a su lado, la abraza y le pide que no se enfade ni se ponga triste, porque vendrá cada dos fines de semana a vernos y volverá a Madrid, puesto que quiere montar su propio despacho de abogados conmigo.


    


    —Te vamos a echar de menos, pero, si es lo que quieres y necesitas, sabes que cuentas con nuestro apoyo.


    


    —Lo sé, papá, y os lo agradezco.


    


    —Ya puedes llamarme cada dos o tres días, o me presento en Valencia y me quedo a vivir con vosotros.


    


    —Yo encantada, suegra, ya lo sabes —dice Lexi.


    


    —Te toca, hermanita.


    


    —Serás brujo —lo miro entrecerrando los ojos, y el muy jodido de mi hermano se encoge de hombros.


    


    —Leia, ¿ocurre algo, hija?


    


    —Yo creo que lo sé —contesta mi madre—, pero dejaré que sea ella quien hable. Adelante, cariño, que somos todo oídos.


    


    —Estoy viviendo con Enok, y vamos a ser padres.


    


    Hala, ya está, solté las bombas rápido y sin pensar, total, si me van a echar la bronca, mejor que sea rápido también.


    


    — ¿Vamos a ser abuelos? —pregunta mi madre, asiento y, como la tengo a mi derecha, me abraza con fuerza— ¡Ay, por favor, qué alegría!


    


    — ¿En serio? —Es que no me creo que haya escuchado eso.


    


    —Pues claro que sí, cariño —contesta mi madre—. Nos hubiera encantado serlo cuando Lexi… Bueno, ya sabéis, pero dicen que las cosas pasan siempre por algo. Sé que llegará su momento y tendrán un precioso bebé, pero, si a ti te ha llegado ahora la sorpresa, es que era el momento adecuado. Y con un hombre como Enok, sé que no vas a tener problemas, cariño.


    


    Llorando, así estoy después de esas confesiones, y yo creyendo que no les iba a hacer gracia la noticia del bebé.


    


    Pero es que ya se sabe que, a veces, damos algo por hecho y nos sorprendemos cuando resulta ser todo lo contrario.


    


    Como yo, que entré en aquel lugar convencida de que no caería en ninguna tentación, y esa estaba esperándome allí porque ya venía de fuera.


    


    Una tentación en la que caería una y otra vez, si el resultado fuera el mismo que ha tenido esta.


    


    Amo a Enok, a ese hombre misterioso que se escondía tras el antifaz, con un secreto que guardaba y que le había llevado a ese local a tener sexo sin compromiso para no sentir que le fallaba a la mujer que había amado durante tanto tiempo.


    


    Hasta que llegué yo, y es que ya se sabe que cuando dos caminos están unidos por el destino, ningún desvío puede hacer que se separen, porque, en algún otro punto, se unirán para siempre.


    


    

  


  



  
    Esperamos que os haya gustado y si es así nos podéis seguir en las siguientes redes y en nuestras páginas de Amazon ¡Gracias!


    


    Facebook:


    Dylan Martins


    Janis Sandgrouse


    


    Amazon:


    Dylan Martins: relinks.me/DylanMartins


    Janis Sandgrouse: relinks.me/JanisSandgrouse


    


    Instagram:


    @dylanmartinsautor


    @janis.sandgrouse.escritora

  


  
    

    


    
      [1] Traducción: Aquí vienen los hombres de negro. Hombres de negro.

    


    
      [2] Traducción: Estaré aquí cuando la luz del día se haya ido Voy a ser tu amor. Canción: Be your love
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